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Editorial
L a s e q u í a

Una vez más se cierne el azote de la sequía sobre
algunas comarcas españolas, con la amenaza de la
pérdida más o men^os co^mpleta de sus _ĉosc:chas.

La escasez de las precí^itaciones en general, acen-
tuada en regiones como Aragón, donde la lluvia n!o
hQ alcanzado los cien milímetros desde eI ^asado ve-
rano, y en varias zonas de A ndalucía occidental, ha
^roducido una situación inquietante, a la que, con
la mayor rapidez, habrá aue ^oner algún remedio.

Las últimas lluuias caídas t^arece que saluan, de
momento, a otras zonas también amenazadas aun-
que no con ^eligro tan inminente, y hemos de regis-
trar asimísmo la excelente im^resión que hasta ahora
sc: recibe de las cosechas de cereales e^n la mayor
^arte de las zonas de Castilla la Vieja y León.

El ^roblema que presenta la situación, ya sin re-
medio, en las t^rimeras zonas señaladas, abarca di-
f ereñtes aspectos escalonados, en cuanto al momento
dc su a^licación, ^ero de urgente pre/^aración desde
ahora.

Ya en el último Consejo de Ministros se ha ocu^a-
do el Gobíerrno de remediar en ^arte el problema de
/^aro intenso que viene arrastrándose en las zonas
afectadas por la sequía, ^or falta de jornales de re-
colección de aceituna y escarda, uotarndo créditos
para enjugar de momento el paro, y esta medida,
que nos ^arece t^lausible como de máxima urgencia,
ha de ser seguida de las indis/^ensables que tiendan
a garan#izar la distribución racional de la cosecha de
cereales ^anificables, y sobre tado, la ^reuisión, te-
nienda en cuenta la necesidad de dis^aner de sí-
miente adecuada ^ara la ^róxima sementera, ya que
no es f ácil sustituir el trigo que se precisa con otros
de im^orfación, a^tos ^ara realízarla en las distintas
comarcas de nuestro faaís, ^ero muy es^ecialmente
en Andalucía occidental, que hecesifa trigos duros,
resisfentes al mismo tiem^o al calor y a la roya.

Por otra t^arte, es /^reciso tener en cuenta que en
algunas de estas zonas la subsistencia de ganado, es-
^ecialmenfe el de trabaja, requiere ayuda inmediata,
enuiando piensos de que carecen en absoluto y dando
tada clase de facilidades ^ara la salida tem^oral del
ganado a otras regiones o^ara su sacrificio, con lo

cual se euitarían ^érdidas lamentables y difíciles de
re^oner en breve plazo. No hay que olvidar que en
algunas de estas regiones más castigadas las ^érdi-
das no sólo se reducen a las cosechas, sino también
a faarte im^ortante del capital de explofación, ^or lo
que la dis^oníbilidad de recursos dentro de las mis-
rr^as zonas, no ha de ser fácil, debiendo recurrirse,
naturalmente, ^ara su ayuda, a medios extraordina-
rios que eviten el desaliento ^or ^arte de los agri-
cultores, y ayude a esperar tiem/^os mejores en que
^uedan normalizarse las producciones con régimen
climatológico menos desfavorable que el deI ^resen-
te año.

No hay que olvidar que, ^or ejem^lo, en las zonas
de Cinco Villas y Los Monegros de Aragón, salvo
la magnífica cosecha del 46, las de los últimos seis
años han sido deficientísimas y crean situaciones de
agotamiento a las que ,hay que socorrer con urgencia.

Recientes están los casos en que, ^ara ^aliar los
efectos que ^roduce la falta de energía eléctric'a en
las industrias, se trata de remediar en ^arfe su si-
tuación mediante la Caja de Com^ensaciones de Paro
Obrero que ayude a las em^resas a soporfar las di-
fíciles condicíones económicas en que trabajan, y del
mismo modo estimamos que, en caso de catástrofe
agrícola de tanta im^ortancia como la que se ave-
cina los recursos han de ser fambién extraordinarios,
enviando la cuantía ^recisa toara auRiliar en ^rimer
lugar a las clases más necesitadas, ^ero eml^leando
al mismo tiem^o estos recursos en obras y en mejorar
los medíos de ^roducción, est^ecialmente mediante la
extensión de nuevos regadíos que tiendan a norma-
lizar la actual situación de ^enuria. ^

Dejamos, naturalmente, {^ara último punto, el se-
ñalar la im^eriosa necesidad de forzar las importa-
ciones de ^roductos alimenticios, tracfores y fertili-
zantes, /^ara su^lir las deficiencias de cosecha de las
zonas ^erdidas aunque estamos seguros que en es^fe
as^ecto el Gobierno habrá tomado ya las medidas in-
dispensables que garantícen en todo momento un
abastecimiento normal, base f undamental ^ara que
las otras medidas que señalamos, de aplicación es-
calonada, ^uedan abordarse con mayor f acilidad ^or
ser de rlégimen interior, y^ara las cuales se ha de
encontrar, sin duda, la coo^eración unánime del ^aís.
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EL MOSQUITO DE LOS PLANTELES DE ARROZ
Por FEDERICO GOMEZ CLEMENTE

Ingeniero agrónomo

En los últimos días del mes de abril del pa-

sado año, fuimos requeridos por la Federación

Nacional de Agricultores Arroceros para que re-

conociéramos unos planteles de arroz del térmi-

no de Silla, que sufrían la acción parasitaria de

unos ccgusanitos rojosn, los cuales causaban da-

ños de mucha consideración al destruir en su

mayor parte, y en algunas parcelas totalmente,

las plantas de arroz recién nacidas.

Según pudimos comprobar en la inspección
que realizamos, el aspecto de los planteles era
lamentable, ya que en muchos había nacido la
mitad de la superficie sembrada, y en otros, so-
lamente algunos grupos de plantitas eran el úni-
co testimonio de que állí había tenido lugar la
siembra del arroz. En ciertas parcelas, las plan-
titas jóvenes, todavía verdes, desprendidas del
terreno y sobrenadando, estaban acumuladas en
ur^o de los ángulos del campo.

En efecto, el ataque a los planteles lo realiza-
ban unas larvas rojizas que, en gran cantidad, se

veían claramente en el fondo de los remansos de

agua limpia. Moviendo ligeramente el agua, los

manchones rojizos, formados por millares de lar-

vas, desaparecían rápidamente y poco después,

cuando se distinguía el suelo del plantel, era po-

sible observar una serie de tubitos o pequeños

cilindros donde aquéllos se refugian cuando per-

ciben un ruido o alteración en el medio donde

viven.

A1 arrancar algunas plantitas pudimos apre-
ciar, en primer lugar, que, adheridos a los granos
de arroz ya germinados, aparecían unos tubitos
rugosos, formados por lodo y detritus, albergan-
do una larva cada uno, y también que la tierna
raiz estaba comida en su extremidad.

Como consecuencia del reconocimiento, y por
los caracteres morfológicos apreciados en los es-
tados larvarios, pudimos determinar que el insec-
to causante de la plaga era un díptero, de la fa-
milia de los Quironómidos, que comprende nu-
merosas especies pobladoras de las aguas dul-
ces, estancadas o corrientes, que viven entre el

fango, alimentándose unas d e 1 mismo lodo y
otras de restos de las algas verdes, sin que has-
ta la fecha en nuestra región ninguna de ellas
se hubiera desarrollado a costa de las raíces tier-
nas del arroz. Pero, dado el régimén de alimen-
tación, esencialmente fitófago en la generalidad
de los casos, y estando formada la boca con pie-
zas de tipo masticador, puede vivir a expensas
de plantas acuáticas, produciendo en e s e caso
efectos nocivos. En los arrozales de Bolonia (lta-
lia^ está citada una especie (Chironomus cava-
zzae^, que algunos años se ha presentado con
caracteres alarmantes.

Ataques importantes de un Quironómido han
tenido lugar también durante estos últimos años
en las zonas arroceras del Guadalquivir.

Hemos obtenido unos pocos adultos proceden-
tes de muestras recogidas en los planteles de
Silla, que instalamos en cubetas metálicas cu-
biertas por bolsas de muselina ; pero su peque-
ño número no ha permitido que se remitieran
buenos ejemplares a los especialistas de esta fa-
milia para su clasificación. La muestra, formada
por el lodo recogido en unos decímetros cuadra-
dos del campo, contenía larvas y ninfas de va-
rios dípteros, habiendo fracasado en cuantos in-
tentos realizamos para aislar las citadas larvas.
Los especialistas en esta familia ya indican que
en muchos casos no se ha podido llegar a la de-
terminación específica, por la dificultad que pre-
senta la obtención de adultos.

El díptero a que nos estamos refiriendo corres-

ponde al género ^rthoclocfius, sin que se haya

podido identificar la especie, ni aquí, ni en el Bri-

tish Museum de Londres, adonde se enviaron

larvas preparadas procedentes de los indicados

planteles. ,
La larva es de color rojo intenso completa-

mente desarrollada, tiene una longitud de 6-7 mi-

límetros, de cuerpo vermiforme y muestra, una
vez preparada para su examen microscópico, el

tubo digestivo lleno de lodo. Se destaca en la
parte anterior la cabeza, pequeña y quitinosa,

14^



9i^ItICULTURA

Ylcr^ztcl dc cirroz atncr^do 7^or lrtis l^crz^as de^l ano^q^tito qatiro^aónii^do

provista de piezas bucales muy potentes, y en la
posterior, unas expansiones en forma de dedo,

ornadas algunas de ellas por un grupo de sedas

que les facilita la natación. pero sus desplaza-

mientos son pequeños, tratándose de larvas más

bien sedentarias, que en cuanto se les molesta

retroceden rápidamente en busca del lugar de

refugio.

En las manchas rojas que se observan en el
fondo de los campos infestados es fácil percibir
una ligera ondulación continua de las larvas que
las forman, debido sin duda a los movimientos
que se ven obligadas a realizar para activar la
renovación del agua a su alrededor y facilitar
sus funciones alimenticias y respiratorias.

Como se ha indicado anteriormente, estas lar-

vas viven en el interior de unos tubitos, forma-

dos de tierra y alguna sustancia sedosa que se-

gregan, que les da bastante consistencia ya que

no se destruyen fácilmente, ni se disgregan cuan-

do se les coloca en tubos de vidrio con agua y

alcohol. Estos tubitos están adheridos a los gra-

nos de arroz, a las piedras y las plantas acuá-
ticas, que tanto abundan en los planteles, o sim-

plemente a la tierra del campo.

Después de permanecer el insecto algunos días
en estado de larva, en el que seguramente sufri-
rán varios cambios de piel, se transforma en nin-
fa. En esta fase se la ve aislada, acercándose
algunas veces a la superficie del agua, sin duda
en espera de que llegue el momento de la sali-
da del adulto, La ninfa. de la misma longitud,
aproximadamente, de la larva o algo más corta,
presenta la región torácica abultada, y el abdo-
men, largo y delgado, terminado en unos lóbu-
los ensanchados, que utilizan para adherirse a
las piedras del fondo y para nadar.

Los adultos de estos curiosos dípteros son es-
trechos y largos, provistos de largas antenas plu-
mosas que decoran la parte anterior de la ca-
beza, y con ojos muy salientes y negros. Cuer-
po de unos i milímetros de longitud, de color
amarillo pardo, con una serie de bandas trans-
versales de tonalidad m á s oscura, con pubes-
cencia amarilla ; en la región torácica la colo-
ración general es más clara, apreciándose en su
parte central u n a pieza blanquecina en forma
de U; de estrechas alas y largas patas de
color amarillo con las articulaciones oscuras.

Los Quironómidos sufren la acción de nume-
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Larva de Ort/zocladius, caz^santr de lo^s daños en los pla^ztz^lcs
de arroz de Silla.

rosos anímales, a los que les sirven de alimento.

Los peces hacen un gran consumo de larvas y

ninfas de estos dípteros, y lo mismo ocurre con

los anélidos y numerosos insectos coleópteros.

Varios gusanos nematodos están citados como

parásitos de estos «gusanos rojos». Sin duda a

ello obedece que, a pesar de abundar en 1 a s

aguas dulces y, por consiguiente, las que sirven

para inundar los planteles, son pocos los casos

Ninja del nzosquito de los planetles de arroz en la que Puede
apreciarse una ^nuda de la larva•

que se conocen de que su desarrollo alcance los
caracteres de plaga.

Las larvas de este mosquito, aunque pueden
subsistir alimentándose con diversas sustancias
orgánicas en descomposición, es indudable que
en este caso de Silla han devorado las raíces
tiernas del arroz. Para comprobarlo instalamos
varias de estas larvas en evolucionarios con gra-
nos de arroz germinados, observando a las cua-
renta y ocho horas que la extremidad de la raíz
a cofia estaba mordida y algunos de aquéllas ha-
bían desaparecido parcialmente.

Tratamientos.-Con objeto de destruir el mos-
quito de los planteles en estado de larva y nin-
fa, en las zonas arroceras italianas se han ensa-
yado diversos procedimientos, como la deseca-

Plantel de arroz en el que se observaaz los canz^tillos dc lodo

que sirven de albergue a las larvas.

ción de los campos, la suelta de pequeñas car-
pas y las pulverizaciones con sulfato de cobre,
tratamiento éste que al parecer sólo tiene acción
sobre las larvas jóvenes.

Las larvas de este Quironómido, como la de

todos los dípteros, son bastante sensibles a los
productos químicos q u e actúan por contacto :

emulsiones de toda clase de aceites, productos
derivados del alquitrán, petróleo, cianuro, etc. ,

los que no hay inconveniente en aplicar cuando

todavía no se ha efectuado la síembra del arroz.
La cianamida de calcio también es un buen an-
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AGRICULTURA

tiséptico contra toda clase de insectos v gusanos
perjudiciales a las jóvenes plantas de arroz.

El comercio dispone en el momento actual de

una serie de insecticidas orgánicos sintéticos, los

llamados D. D. T. (dicloro-difenil-tricloroetano^

y 666 (hexacloruro de benceno^, que actúan efi-

cazmente contra los mosquitos, tanto en estado

adulto como en los de larva y ninfa. Estos son,

pues, los que deben servir en nuestro caso, y úni-

camente será preciso observar los efectos-que

pueden apreciarse a las pocas horas-para au-

mentar o disminuir las dosis y repetir el trata-

miento de observarse reinvasiones.

En los planteles de Silla utilizamos como en-
sayo una emulsión D. D. T. , cuya acción que-
dó comprobada a las pocas horas de realizar el
tratamiento. Para ello, en primer lugar, se des-
aguaron los planteles, aplicándose el insecticida
de las dos formas siguientes :

1.°' El producto, que empleamos a razón de
un litro por hanegada, se disolvió en un par de
litros de agua y se fué vertiendo poco a poco en
las dos boqueras de entrada del agua al campo,
hasta que éste quedó con una capa de agua de
unos cinco centímetros.

2.^ Se pulveriza la parcela con este producto
al 1 por 100, utilizando un aparato corriente de
mochila, dejando entrar el agua media hora des-
pués, cuyo nivel se mantuvo constante durante
al^ún tiempo, teniendo cerradas las boqueras de
salida.

Los efectos de los dos tratamientos se aprecia-

ion inmediatamente, observándose millares de

larvas rojas que abandonaban los refugios y no
tardaban en quedar inmóviles. El plantel quedó

lleno de verdaderos plastones de estos ccgusa-

r.osn.
La dosis de insecticida empleada (a razón de

un litro por hanegada^ es, desde luego, algo ele-

vada, y seguramente una concentración del me-
dio por ciento, y quizá menos, será suficiente

para destruir estas larvas ; pero se trataba de un
ensayo con un pro^ucto que si bien conocíamos

su acción sobre otros insectos y sobre otras plan-

tas, no había sido empleado en la extinción de

las plagas de los planteles, y queríamos asegu-

i^r la mortalidad. Por separado se pulverizaron

algunos metros cuadrados de un buen plantel
con el mismo producto a igual concentración sin

haber observado acción perjudicial sobre las plan-

tas jóvenes de arroz.
En los arrozales de Sevilla los ensayos efec-

tuados en la pasada campaña contra los focos de

Adnlto de quironómido.

ccgusanos rojos» con productos orgánicos sinté

ticos a base de hexacloruro de benceno fueron

igualmente satisfactorios.

La aplicación de los productos en polvo se

efectuará quitando previamente el agua del plan-

tel, y sin esperar a que se seque, es decir, toda-

vía con barro, se distribuirá el producto, bien en

polvo con aparato espolvoreador, bien en sus-
pensión en el agua por medio de un pulveriza-

Típico canntillo de lodo que 7^rotege al insecto adlaerido a 2tn

grano de arroz gernainado.
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dor. Pocas horas después se dejará entrar el agua
en el campo.

Los D. D. T. 0 666 de riqueza corriente-5 y
1 I- i 5 por 100 de principio activo, respectiva-
mente-pueden emplearse al 1 por 100, tenien-
do la precaución de observar si hay afluencia de
larvas muertas poco después de la pulverización.
En el caso de obtenerse poca eficacia. por la baja
riqueza del caldo, se repetirá el tratamiento, ele^-
vando la dosis al 1, 50 por 100.

Posiblemente será preciso dar un segundo tra-

tamiento, pues nuevas larvas pueden llegar a los
campos con el agua de las acequias.

Este mosquito, que ha venido a aumentar el

número de insectos y otros animales parásitos

clel arroz, no debe constituir motivo de preocu-

pación para el agricultor, ya que existen proce-

dimientos de lucha con medios químicos de com-

pleta eficacia si se aplican oportunamente, es de-

cir, en cuanto aparezcan los ccgusanos rojos>>, y

para ello es fundamental la vigilanc^a del plan-

tel.

Plccntel de rtrroz despztés del tratamiento con D. D. T, Puede^z observarse los plastones de
larvas ^ituertas.

^^^



EL E QUILI B RIO EN LA
EXP LOTA( ION DEL [AMPO

Por LEOPOLDO RIDRUEJO
INGENIERO AGRONOMO

Com m^cha frccucncia, de.,dc ,hacc varios <uios, ve-

mos qu.• tratadistas de cuc,tiones cconúmicas .^ienten

la inquictad de aumcntar la producci^íu dc alimcn-

to, y el nivel dc cmpleo, acuciados por la ^^resicín

que produce el constante^ incremento de ^ioblación,

sobrc todo .i F^,ta se cnfrcnta con r^ dc^censo dc pro-

^lucción de alotutus cnltivo, ^itales.

Sc prc;enta, pues, ante la mentc de todo, uu pru-

bletna, alarmunte de momento, por esaasez presetrte

y futin•a, etrya resulución son, de5de luego, los Esta-

dos quienes pueden a('rontarla cou más competencia

^^or sus innunterablcs faentes de informac^ión.

1Vadie qne ten^a bucn scntido pudría aspirar a ha-

ccr en agricultura rápidas v profnnda^ modificac^^^-

nes, qu^• ^n•oducirían tra5lorno rencral ;^pero, sin ol-

^^idar esta e^^ideucia, es opinión muy gcneralizad:^

I^oy cn el mnndo la de que a^la a,ricultnra de esta

Etostnuerra scrá obli^;ado imprimirla ciertas orienta-

cione^. Mejor alintentación, quierc decir mejor ex-

^ilotación a^rícola, v no cabe dnda quc la alin ĉ cntu-

ciún liumana dcl uion^ctrio hay quc suprrarlx.

T a idca quc ho}' domina todo., los espíritn, cs la

dc producir y producir, dotando a la vez a las clases

^^rulet^u^ias de su(iciente capacidad adduisitiva, me-

diante un alto nivel de emjileo : la; do^ cosa, ^on

necesarias. Rsta obsesión de pruducir la ha tenido

siemprc la revista AcRICUI,'ruxA ^y la sentía tambiFn

no ha ^nucho 1a Redacción de El Econom^ista, cuan-

do, edudiendo a la ecnación de los cambios, decía que

el término rcpresentativo del vohunen de neeocios o

transacciones qne fi •tu•a en e1 segnndo miembro de

la misma, debería rel^resentar más bicn «la masa d^.

biene^, disponibles, con sns refíejos de oferta y de-

mandan. No sería la primera vez-atiado yo-qne la

ecuación de los cambio, había s^ido modificada en

ciertos detallcs, y nada tcndría de particular que, por

la gran experiencia de eGia postguerra, hubiera quc

añadir al^ún día a la ecnación citada nnevos coefi-

cientes correctivos en el sentido que apuntaba El Ecn-

iaomist;c. Lo quc no cabe dnda es que el volnmen dc

transacciones o de nc^;ocios es función de la masa de

bienes y de la cal^iacidad de adqnirir. Hemos de re-

solver, pnes, el problema de la alimentaci6n, dejan-

do satisfechas dos condiciones : a) Prodncción snfi-

ciente, y b) Capacidad de adqnirir. Fsta sería la me-

•jrn• barrera conira los conflictos sociales y el mejor

remedio para la ^;rave despoblación del campo, pero

rcqneriría nn^jorar la or^anización a^ropecuaria dcl

país. Y éste, como tantos otros prohlemas económicos

o políticos-es lo mismo (1^-, nos exi^ rá dos actna-

ciones : nna de w•^encia v otra a larño plazo.

Refiriéndome ahora concretamente a los intere^cs

tle F,shaiia, que son los qne estas líneas desean scrvir,

hav qnc decir qnc para mejorar nuestra producción

arrícola ^^ pecuai-ia, y a la ve^z dotar de capacidad ad-

quisitiva a los hombres en ella intcre sados, haccn fal-

ta dos cosas : L° Recuperar cl equilibrio de la ex-

^^^lotación como solnción de urrcncia, y 2.^ Reformar

la tierra cn sus a5l^cctos económico y social, como ao-

(1) Más alla de las fronteras de la teoría pura, la econo-
mía es política pura (Carande).
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Inción de largo plazo. Es de la sohrción de urgencia aludc nuestro inteligentc

de la que voy a ocuparme en este artículo, dejando

para otra ocasión más oportuna el estudio detenido

de la segunda parte.

Me parece fundamental fijar la atención en el des-

equilibrio actual de nuestra agricriltura, toda vez qur

carece ésta de reacciones espontáneas. El agricultor
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otras producciones, a veces raras, que son más benc-
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ficiosas para su bolsiJlo que para el interés del país.

El agricultor no se sincroniza con el consumo y mu-

chas veces ni siquiera trabaja de acuerdfl con sus po-

sibilidades de equipo-capital y con sus convicciones.

SP presentan, en fin, en nur^stra deformada agrieul-

tura aquellas ^cconcavidades producidas por la técni-

ca enorgullecida de su saber» a que con tanto acierto

Fuentes Irurozqui.

CULTIVOS M:15 AFECTADOS

economista do q Manucl

Una interveneión acertada podría snbir o bajar cl

nivel de precios con relación al rnercado lihrc ; pcro

sie^nrpre conservaría las relaeionc•^ o paridadcs qu^^

este mercado serialó como brríjula insuperablc par:r

huscar la solución armónica entre producción y con-

sumo. Ahora bien, si las necesidades dcl momcnto

aconsejan-éste puede ser nuestro c•aso--cicrtos carn-

bios momentáneos de orientación en las prodnccio-

nes, entonces esa intcrvención ticne cn la rnano ci

estímulo del precio, o pccuniario, para que sc pro-

duzca lo que más convenga al interés general. Pero

lo que no debe suceder es que el precio oficial desvíe

al agricultor de aquellas producciones que más con-

vienen a] interés del consumidor y del produc,tor.

Pueden aplicarse estas consideraciones a dos casos

concretos, que son : el trigo y la remolacha azueare-

ra, plantas fundamentales, respectivamente, del se-

cano y del regadío en España. Tla la casualidad dc

que dichas dos planta ĉ han de pasar a través de rma

industr^ia para ser consumidas por el hombre, y pre-

cisamente por esta causa, al serlcs de aplicación fP-

rrea, sin quererlo, todas las disposiciones de la in-

tervención estatal, las dos, con un paralelismo lógico,

vienen desde hace muchos años dando bandazos-más

o menos graves, segtín las épocas-que nos llevan de

conflictos de sobreproducción a otros de subeonsnmo.

como el del momento actnal.

EL TRIGO

En la hipótesis de que el mercado esté intervenidn,

se^rá necesario, antes de nada, decir enál debe ser la

producción de trigo en España cn momento de nm•-

malidad y en el actnal, para, despnPS, con el timón

del precio, condncir la m•oducción hacia esa sitna-

ción ideal que dc antcmano marcamos.

En 7935-época más n_ róxima de normalidad^-el

precio del coste del trigo en Esparia era aproxamid:i-

mente, y como término medio, dc 55 pescta^ los lfll)

kilogramos, mientras qne los tri •os extranjel^s, d^•

mejor calidad que los nnestros, se ponían en pucrto

español a un precio C. L F. de tmas 26 pesetas. ('on

Pste hecho hay razón suficiente para afirmar quc el

trigo espaxiol, como sabe todo el mundo, no es ex-

portable en condiciones normales - en Im conflicto

mundial pudiera serlo-. Luego si no qneremos per-

der tiempo y dinero, es f.orzoso impedir a toda costa

en España las produeciones medias de trigo superio-
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res al consumo. Por otra p<u•te, siendo el pan un ali-

mcnto fundamental para el país, por razones de in-

depcud^ncia nacional y por el saneamicnto de nues-

tra hulanza comercial, no ^todcmos dejar de tener una

prodncción mcdia muy aprosirnada a dicho consu-

mo; luc^o, si no debe ser mavor ni meuor que éstc

l.+ ^n•odacción media citada, hay que lle^ar a la con-

clnsión de qzac debe ser i^ual al consumo, lo cual

cqni^°aldría a nna oscilación de excesos y déficits por

hnenas y malas cosecbas. Pero como nn conflicto dc

sobrc^^rroducción, aunque ésta no sea muy grande,

puede trae^• ^^ara los a^^ricnltores v p<n•a los in-

tereses de la nación - lne^,o hablaremos de lo^

stocks-mucha má.^ complicación que li^;cros déficits

o im^^ortaciones, yo creo que todavía sería más ecná-

nimc ^a solución dc fijar la producción media de tri-

Ro cn nna cifra un poco inferior al consumo. Esta si-

tuación es justamente a la que se llegaría en un mer-

cado libre, porque como el a^ricultor temería los de-

rrumbamientos del precio por la sobreproducción, ae

?uardaría muy bien de no provocarla y, por otra par-

te, en dicho mercado ]ibre, en el caso de déficit.

como el actual, se excitaría el precio v obliaaría a

l^. producción a aproximarse al consumo. (^ sea, que

en cl mercado lihre la prodncción mcdia de F,spaña

buscaría sn ^nmto de equilibrio en nna cifra li;era-

mente infcrior al consumo normaL Ya sé qne perso-

nas destacadas en estos asuntos han afirmado en al-

m^na ocasión que el precio no era instrumento sufi-

cicnte para reducir las superficies de tri ĉo; pero des-

pnés de la situación que contemplamos sobra todo

comentario.

Sin embarho, cn estos momentos en quc los alimera-

tos escasPan, ^•cnál debería ser el consumo de tri^o Pn

F.spatia? A este respecto suscribo en absoluto, con

aplicación que yo ha^o a nuestra nación, las palabras

de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre ali-

mcntación v a^ricultur , celebrada en Hot Sprin!Ts

(Vir^inia, FF,. U>T.) en ^1 atio 1943. En clla, al tratar

de marcar orientacionPS a la exlrlotación a^rícol^r

mm^dial, para mejor satisfacer las ncccsidades de ali-

mentacicín que en la post^ierra se^ avecinaban, se hizo

la recomendación, con caráctcr transitorio, de or^a-

nizar la a^ricnltnra a base de nn predominio dc

ccrcalcs panificables v otros productos veretales dc

consumo directo, aun a costa de detener momentá-

neamente la reconctrncción de la disminuída cabaña

^^anadera, toda vez que eso sería un procedimienti^

r^ficaz para obtener más calorías por hectárea, de-

jando para el día en que desaparezca la escasez ac-

tnal la producción de proteínas superiores (carne, le-

che, etc.), en cuya fecha dicha producción cerealista

debería restrin^ rse hasta dejarla nuevamente en la

cif.ra de consnmo unitario normal. E^ta razonable re-

comendación de la Conferencia, que 5e apoya cn prin-

cipios científicos, la vemos conCn•rnada en la o^^ien-

tación qnc tradicionalmente uucstra^ clases nccc:siia-

das han dado siempre a su alimentación con un con-

sumo predominante dc pan, que permite apa^ar el

hambre y manteucr la cnergía humana. Pncs cso es

lo que, como muv bien dijo la Confercncia, debc

bacer el mundo en estos momenros de escasez : ten-

der a imitar a los anti^,uoa pobre.• , haciendo, por ra-

zones económicas, qae cn sns raciones prcdon^inc v

abunde la cantidad dc pan.

Resulta de lo dicho que si ^c neeesitaban en 1936.

con 24,( millones dc habitant^^.^, 4-^ mill•^ncs de quin-

tales métricos de trigo para todas las necc,idades de

consumo v sicmbi•a, hara 27,2 rnilloncs de Irabitantes,

con el mismo consun^o unitario, se nece^itarían hov

46,5 millones de quintales métricos ; y si pretendié-

semos, como debía sea•, que cl consumo unitario

de pan aumentase sobre la época normal, sióuiendo

las ideas antes apuntadas, resnltaría que tma produc-

ción media dc unos 50 milloncs dc quintales métri-

I51



AGRICULTURA

cos dc trigo 5cría lioy paru Espaiĉ a la m^.5 convenicn-

te. Y, sin embar^o, nuc,tra produt•t•ión nic^lia en e5..

tos iíltimoe a •os vicne a se^•, t•on hene^oleucia, dt•

unos 30 rnillon^•, de ^^uintale» ^ni^tricos.

i•Cnálas son las cau.^a., de e.5ta ^ituación v ciiálc.;

su^ r^^^ucdios? Fsto c; lo ^ju^^ ^^a1no^^ a e^tn^li<n• a co^i-

tinua^•ión.

La.^ r^ausas Fundamc•nta}c5 ^le ^jitc ltaya di^ ĉ ninnítlo

cn ĉ•,a forma nne^tra ln•odua•icín tri^ncra, que hs

de nrejorar con la actaal ^^le^aci^ín de^l hrccio del tri-

^o, lru^ ĉ sido las .^inuic^nt^•n :

1.'^ Fa}ta de hrecio.

2" Falta dc ^anado ntnlar en ^•antidad ^^ ^•alida^l.

3.n Falta di• ahonos mineral^ ^.

Haa^ tres o ctiatro aiion, rnantlo ^c^ emI ĉc^zb a hcr-

t•atur la ^^entc ilc^ la falta dc tri^;o. ^e ^trt^ti•ndía dc-

rno^trar cn al^unos e ĉ•t•torc; qur• cl ^trccio no tcnía

c q c5to influ ĉ•nciu al^nna y scílo r ĉ^ ĉ ,onocían como can-

^^a^ la falia dc mnla^ v ĉlc ahonoc ; ^rero c=^t<t^^ oI ĉ inio-

nc5 va .,e han ^]f^.,vanF^•^ido ante lo^ 1 ĉ echo^ v,^<^ i•e^•o-

noc^^ ^^or todos ^Ine la caantía de^l Irr^^cio ^•.^ can^a

dcGtac•uda dc la ^itnaci^n cn qnc nu^ encontram^a.

^^o ha exi.5tido en }a rcalidad-en el ^ta^^rl quiz^í
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sí-utĉ lu•ccio ^l^• triru en ^^a^•i^lad ^,uu lu., otro., cttl-

tivos, y es por t^so ^ ĉor lo rlut• d^^ una ^nanc^ra ruani-

fiesta ha dismiu ĉú^lo la ^u^^^•rGci^^ dc ^^^ta hlanta.

Adcmá.5, est^• ^^tr^^cio hajo il^•1 triho no ^cílu ha d< ĉ ^lo

lu^ar a la di^minución tl ĉ^ .^u^ ĉ cr6t•ic. .tiino t<uuhii^n a

que, pitdicndo cl luhra^hr ^^c•ndc^^• la t•^•ha^la u ^^ ĉv•^^i^•

alto cn mercado nc^ro, sc ha rl^^^^n•t^utlido tlc• ^^sta v

ha utilirado cl ti•i^o paru lrit•nsu: 1?.,tt• cs un lit^clto

va n ĉ ny anti^no cn la ltistoi•ia m ĉ^n^lial dc la^. int^•r-

^-^^nciorics tri,ucras. li: q la c^r^ni^^a ^lu^^ dc.^l^• Parí^

e.ticribíar c^n «A 13 (:», t^l 7 t} ĉ • ĉn.ĉ yu ĉíltimo, ilon Mi-

^^ne} Mova, dc;^ru^^, dc d^^c•ir ^•<ímo c•n Francia s^^ ^^s_

taba ^^tmiendo cl tri^ro ^^1 ^,ana^lo, añadía t^•^luai-

nicntc :«Los Gohic•rno, cs^ ĉ ^•t^ulun r^^^n ^•1 fu^•tur ^t^i-

cológico cuan ĉlo tio^^ticn ĉ •n mi ^n•;^c^io fa1so tli•1 ^ian

hara qnc cnn^l^t la coa^fianzn. F^^I r^•,ultailo. ^ ĉ la lar^,a,

r.5 el ^1^^ ^lu^^ q o s^^ alc^anzu la ,ol^la^lin•a ^1^• la^, ru.c•-

c ‚tae; ^^juc di.^minuV<• cl cnlti^o tl^^l tri^*u cn r ĉ •lat+icín

con ^^l ^lc otro^ ccr^^alc.. v^Juc sc d^•^moraliza ^•1 la-

hrador.,>

La d^•t^•r ĉnina ĉ ^icín ^lcl (;ol^ti^•rno il^^ .^ ĉ ^hir ^^l ^rrc^•io

ĉlel tri^!o lta tlr^ Irat•r c•omo t•un,et•u^^nt•ia. unn t•nanda^

con al,úu rctru^u. cl atuncnto cvn^irl^•rabl^• ^l^• lu r;t-



AGRtCULTURA

ción de pan paru el obrero, y reparemos en que ésta

será la mejor solución, ya cfue las calorías adquiri-

das con pan, por caras que sean, serán más baratas

-lo fueron ,iempre-que las obtenidas comprandu

carne, pescado, leche, etc., a los lrrecios a que boy

realrnente se c.otizan. Además, como solución auxiliar v

trxnsitoria, ha^ta que aumente la producción, cabt^í•^^

rcitercutir el ineremento del precio del tri^o o una

fraa^ión de Ptite en lu^ares distintos. Por cualquie^r

lado que se miren las^cosas ha sido acertida la subida

del precio del trigo.

Podría aducirse tamhién, como remedio, el laboreo

fm•zoso. Fn nn heríodo corto, de tmo o dos años, e1

^istema huede rendir ^ns benefieios ; pero de manera

^^ermanente e^ poco eficaz.

Adcmás, al anmeutar la prodncción del triho por

el anrnentu del precio podremos dedicar la5 diviaa.^

hov empleada.5 en tri^,o a la im^^ortación de abonos,

diaminnyendo considerablemente la ocupación de una

^ran iiarte de nnestra flota de altnra.

^,A4IINC1 9 SPCL^IR

Con l^recio, ^anado mnlar y abonos ^uficientes po-

dría ^er ashiración nucstra hoy lle^ar a lo^ 50 ntillo-

nea de prodacción anual antes apuntados 1^ ĉ ara con-

,enuir la elevadu ración de ,ran rJue el momento de.

i^o;tguerra aconseja ; pero, por lo menos, dPbemu^

a^^tirar a 1os 5,1 millones de hect^íreas, a qnc .^c alnde

en la figura 2. Pnedc verse en la citada fi^.;m•a quc

tenetnos un déficit de 8()0.00 beetárea^ en rclación

c•on lo qtte se cultivaha en Ecpaña en 1935, v dc^

1,3 millunes de hectáreas si se compara con la que,

conto mínimo. deberíamos cultivar hoy, el enal_ como

he dicho, a^ciende a 5,1 millones de hectáre as, cuya

cifra, i^tal qne la de 196(l, ae ha calculado sobre la

ha^e de que en ambas fechas existiese el mismo ren-

dimiento por hectárea v_ el mismo consumo ^ ĉor ba-

bita ĉrte que en 1936.

Creo que todo esto. sin periuicio de la aplicación

i ĉnnediata de todos loa remedios que be aptmtado.

çólo puede arrerrlarlo tm mereado librr, en el Rue

la oferta y demanda fiien e^e límit^ próxim^ al con-

curno nue antes he indicado. Ya han pa.,ado t^or de-

lante de mtectros ojos tiempuc de cubreprodneción v

^nhcon^umo para que sobren loc razonamientos v

ba.cte la ennmeración de los becbos. Años antcc de la

Tne•rra, el Fstado, con stt intervencicín y cu dehilidad.

^e dedícó nna veces a favorecer al constrn^idor con

ta^^as ruáxima.. qtte dieron mal re5nltado, v, eomo

reaeción. tcrminó con nna^ tasa^ mínima^ de protec-

c•ión poco aecrtada al a^rieultor, qne, al excitar poco

a poco el cnltivo del tri^o, nos llevó a tma sobrepro-

dueción ^en 1935, de .la cual y de otras ^;estiones fnF

un reflejo ^iarcial el famoso « stock» dc las 40O.000 to-

neladas.

Es posible quc al^tín lector dude dc que cn 1935

habíamos llebado a nn períudo inicial dc sobt•cpru-

ducción, ^purque ^^rctende atribuir el «stock» de la^

^lOQA00 toneladas a las itni^ortaciones conocidas ^ de

aquella c^hoca. Vatno, a demustrar qne la sobrepro-

dneción se bastaba por sí sola para que nos encon-

irásemos eon aquel sobrante. Segtín datos oficiale5,

1as pruduccionea dc,de 1926 hasta 1935 se dcsarro-

llaron así :

Millorr^s

Prorlurcicíir rn^clia. c1c^ trigo ^Ic^ Qnt.

En el decenio 1926-1935 _ __ 41,2

F;n cl cluinc^nenio 1931-35 ___ 43,fi

Fn el trienio 1933-35 .. 43.8

Por lo ^^ronto se ve nna tcndcncia a ĉ1 anmcnto, y

ci 5e ob^crva la pruducción de lus tres iíltimus año^,

frente al consumo anual de -12 ntil]one, de qnintales

m^trico^, se 11e^a a la conclnsión de qne en este tric•-

nio se dcbió acumul<n• un ,obrantc dc l,R x 3=540.00^

toneladas, sin necesidad de importaciones. Lo que

sucedió es que se acnmularon les sobr<mtes por pro-

dncción y por importación y el «stock» se redujo a

las 400.00O toneladas, porquc, afortunadamente, cl

^anado se comió cantidades enormes de tr^i^o, que al-

^tín tratadista evaluó en 30(1.009 toneladas annales.

De no hahro• sobrcvenido la nuerra, clne absorbió e1

«stock», los agricultores hubiesen tenido que lamen-

tarse amar^,amente df: la protemión del Estado. por-

que esa oantidad de tri^o, en una sola mano, habría

deprimido el prccio sin posible remed^io,

Valc la pena c^ne recordemos por nn momento los

peli^ros de los «stocks», ya qne éstos son la fatal

consecuencia de las intervenciones protectoras, en las

cuales tampoco convcndrá volver a inctn•rir. Debemos

aprender, nu sólo en nuestra experiencia, que va hc-

mos citado, sino tambiPn en la de otros países, re-

cordando clue en la crisis dc 1929 fuó tendencia de

mnchos F.^tados la de convertirce eu compradores dc

trigo, bien por sí directametrtc, o a travc^s de entidade.

de carácter nacional, las cuales formaron «stocks»

r7ue dieron lu^ar a sitnacionea catastróficas, que no

he de emmierar; pero no puedo resi^tirme a dejar de

transcribir lo qne en relación con estos aennto.c dceía

por adttella époea el Tnstitnto de Invcsti;,̂ ación del

Alimento. de la l,Tnivcrsidad dc Stanford (EF^. ITIT.).

Fl infurmc deeía a^í :«. . Pero en esto^ momento^,

v desde bace al^ ĉín tiempo, no e^ po,iblc ne^ar que

el astockn de la .lunta constitnve un factor depresivo

del precio del triño. Ni impot•tadores ni tnolineros se
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atreven a i'ormar «stocks», por peqneños qne sean :

Furo^ ĉ a compra lo cstrictamente neeesario para s q

^•on_^umo. La c^^^cculación alciaa cn todo cl mundo

^^stá tcmeru^^a, cohil ĉ i^la, ante asa enonne rel,tre,^+.

^^ue almaccna tres o cnat ĉ•o millones de toneladas v

t•tiva.ti coml ĉ nerta, pucdcn abrirsc o romperse en cual-

t^uicr montcnto, pro^ucando una pcligro;a intmda-

ciún...» Y c5o quc se trata dc nn país con tri^o expor-

tahlc cn nna cuantía ĉluc ascicndc al 20 por 100 dc

^u co,ccha.

Fntonce,, ^•cl Esta^lo dcbe inhibirse en ahsolnto

del ^^t ĉ•oblema ^lcl tri:,^o? 1)c nin:,rtma manera. Yo creo

c^ac dcbe intervenir, como en otros muchos asunto,.

-^•n unos con más intcns^idad tjuc en otros, se^tín los

casos v éhocas-; Pcro no en ^^1 precio, porquc el

mcrcado lihr^^ sc basta v^c ^obra para dcjar la hro-

^lucción dcl t ĉ•iro en cada momento e^n la sitnación

más conveniente para los intereses de todos. Debe

intervenir por medio del arancel o tomando él mismo

las importaciones a su car^o cnando sean necesaria^.

l)ebe hrote^er al productor con crédito anrícola nuc

snavice las oscilacioncs estacionales del prccio. Debe

vi^,ilar la^ hásculas dc los compradores de tri;o. en

las Onc al a,ricultor sc lc han mcrmado tanms henc-

ficios. l)ebc prote,cr al constimidor, vi^ilando lo^

hornos de ltan, para Onc a éstP se le dcn piPZas dc

^te,^ exact^ v^i^rilan^lo también la cocci^n, pnc • ron

el eacc;o dc a^ri^a, qnc hacc mnchos años se le vienc

dcjando el ^^ ĉ an. se prodncen mcrmas más imnortan-

tes atín qiic con la falta de peso. También Gcría tma

intcrvencihn adccuada por partc dcl F.stado la dc lo-

!rrar nna ti^^tifieaeión de tri^os cspañoles.

Pero atm cnando ésta deba ser. a;ni jnicio, d^•
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una manera, aproximada, la intervcncibn convcnientc

del Fstado en circunstancias normales^-las actualcs,

a los efectos del mcrcado, va podrían scrlo-, c^t^^ no

qttita para rccouocer quc en situa^^ioncs cxcc^^ciuna-

les, como ^icrra v an^ílo^;o.5, el Estado dcba int^•r^c-

nir en todo lo ^lnc crca convcnicntc. Por es^t ^^, in-

di^cntihlc quc el F,tado c.^patiol c^invo mtiv accr-

tado cnando cn la zona nacional crcó cl Scrvicio Na-

cienal dPl Tri^,o, t^l cnal prestó cn a0nclloc momcntos

tm rran servicio al país. .4 sas diri^cntcs v colahora-

dores, dcbemos todos vcrdadcro arradccimicnto.

A la soluci ĉ̂n dt•1 mercado 1ibrc ^lel tri^,o, ^^ac para

momentoa riróximos prcconizo, n^ dcbería irsc de

rcpentc. A un hombre sano sc lc hacc llcvar ^uulctas

dm•antc iliez años y luc^o no se lc ^rucden nnitar sin

lma l^trc^taración, porqne pcrdicí su mn^;cnlattn•a. TTa^-

One cmpczar primcro por crear tm clima a ĉ1^^^•n<tdn

para t^uc hava más cantidud de tri,^o: a cllu ^c ha

contribn^ído va c^^n la clevación dcl prerio v hara

restahlcccr nn romercio dne ha ĉle;a^tarct•i^lo. La^

mcdidas, pues, a t^mar en cl día dchen .cer las c^n-

dncentes a intcnsificar la prodnct•i6n ^lel tri^o nm•

los pr^^ccdimicr,tos antcs indica^lo^. ^• a pr^^p^n•;u• la^

casas para la vcnida dcl tncrcade lihre, en cl cual

cl (;ohicrno se dispon^a a no cr^^l^•r a prc,ionc^ dc

l^roductores y con,nmidoms qne ti^^ndan a^1^^,^^ir^u.n•

la cficacia dc diclto mcrca^lo cn ti^•mpo^ ĉ :ormal^•^.

1-;^t ^i. ĉ ; pr^í:riiito n^^lí<tiln abor^lart^^rn-n,c ^l
l>>•^^blenta dr la ^•c^n^^ln^•ha ^^n^^rn ^ilnrltn
h^í.eica ^ic riut^.ctrn.^ regndío.e.

I.as P^^to.^r;ifías l.' ^- 3.' r'^ c^stc• arlí^ ul^,
^ircicerlc^n ^lcl Conctn•tio organiza^l^i p^n• la
S^^^ción ĉi<^ ('apacila^iiín v i'rc^^^a^;;in<l;i
^I^^l ^iini^tc^ri^ d^^ A,qri^^ultur,i.



LA DEFOLIACION ARTIFICIAL
DEL AIGODONERO

POR

Dada la importancia que tiene en Estados Unidos

la mecanización de la agricultura, debido principal-

Inente a la carestía de la mano de obra, uno de los

problemas que solicitó preferentcmenCe la a^tención

de los técnicos fué la recogida nxecániea del algodón,

va que esLa labor, efectuada a mano, encarecía nota-

blemente el cultivo del algodonero, cultivo, como es

sabido, de importancia primordial en dicho país. Aun-

que las dificultades para su realización son conside-

rables, actualmente puede considerarse este problc-

IllR satisfactoriamente resuelto. Sin embargo, para

ut:ilizar la cosechadora de algodón es preciso que la

planta haya alcanzado un punto uniforme de madu-

rución de los frutos y que baya perdido la mayor

cantidad de bojas. Con el objeto de consea ir esto

se óan ensayado variedaes adaptadas a tales fines,

y sobre todo la defoliación artificial.

Para provocar la caída de la hoja se llan experi-

mentado numerosos productos, siendo, hasta la fe-

clia, la cianamida de calcio el que ha dado mejor re-

sultado. Es método corriente en las grandes zonas al-

godoneras el uso de aviones para espolvorear las ex-

tensas superficies dedicadas a eate cultivo, La aplica-

ción de la cianamida se bace en las primeras bora`

RAFAEL GARCIA y NUÑEZ DE ARCE
Ingeniero agrónomo

de las Inaiiana, cuando las hojas están hnmedecidas

por e1 rocío. Los efectos se obscrvau a los pocos días :

las hojas se marchitan y caen al suclo, qnedando tíui-

cenrente las cápsulas, que, expuestas al sol, sin obs-

táculo, no tardan en abrir rápida y uniforrnemente,

permitiendo entoneta la acción e•ficaz de la coseclxa-

dora.

Con la defoliación sc consignc adenxás q n alnod^ín

nFUCbo más Iilnpio y de mejor calidad que el reco-

gido sin baberla efeetuado, ya que, a pesar de polxcr

todo el cuidado posible en la re^.^o,ida, es inevitablc

que se mezcle el algodón con el resto de las hojas v

carpelus. Otra de sus ventajas es la disminución dPl

Apertura sim,ultb^riea de todas las cá.psulas del ran^o
fructífero situado era primer plano.

ciclo vegetativo, con los beneficios consi^uientes qne

esto reporta.

En nuestro país no puede enfocarse el problerna en

los mismos términos, ya que la recoaida manual del

algodón supone una solución de] paro estacional, pues

en la época en que se verifica, el personal asalariado

se enenentra parado, generalmente. Aparte de esto,

el empleo de las cosedradoras de algodón sólo serí:r
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r^osiblr en contadas expIotaciones de la hrovincia de

Córdoba y Se^illa con extensión suficiente, y en úl-

timo término hay qae tener en cucnta también q^^c•

Ia máquina coser•hadora deja en el te^-r•cnu rm tanto

por ciento de la cosecha, aahecto que si bien en lo^

Eetados Llnidos carece de irn^iortanci^, debido a I^s

orundes hi•odue^•ione^ unitaria^ y u I^rs ventaja.^ ^^c•o-

Apertura ^te (a..^ t^«^^stclas rlel rri^nó jrurt.íft^rn Fn el re^^trn
dc la fnto!I^^afía.

n^ímicas que rehorta la recogida mecánica, en nne^-

tro ^^aí., q^ jiodríamu, desjn•eciarle.

Sin embargo, la defoliación artificial, utiliLad^r, eo-

rno bemos diclro, para l^reparar la recot,ida mecánica

del alaodón, ofrece en N^sparia excelentes ho.^ibilida-

des desde otro jiunto de vista de aplicación.

En Andalu^•.ía y Levante, donde se culti^an e n re-

^adío var•iedades de al ĉOdonero rle fibra laraa, se tro-

pieza con el inconveniente de :a Iaraa permanencia

de dicha planta sobre el terreno, ya que no es extraño

^er di^e contimía la i•ecolección de] al;odón en el mes

de enero con siembras efectuadas en e°.1 mes de abril,

y en Ia^ cnales ^la apertixra de Ias pritnera5 i•ápstala^

rnaduras ha tenido ln;ar• en los primeros días de selr-

tiembre. L;ste Lccho ocasiona ^^I eonsihuientc Ircr•liri-

cio l^ai•^ los cnltivos qu^^ sigucn ^^n alternativa ^^l ob5-

tacnli^ar I^rs labor•es neccsarit^s d^^ Irrcl^ar.rcicín del

terrenu. Asiruisuro, el lar^;o licríodo dr^ niudunu•irín

hace necesai•io un ^ran nrímc•ro d^^ recu^;id^rs il^• I^^•-

queña intenisdad, qur^ ^^Ic•vnn el lir^^ciu de ^•ost^•.

lis, l^or lantu, interetiaul^• lu a^ilicaeiún allí del nié-

todo de defoliaciún artificial, cun i•I Gn de cvitar, en

lo posible, los inconvenientes enumr•radus, a^•orluu^Io

el ciclu vegetativo del alhodonero y cunsi^uiendu una

madnración nnifoi•rne. Cuu e,te ohjc^to hern^i, cf^^i•-

tuado en la Irasxda ^•unrliaria, rn la '/,una ,e^iurd^^

tilcodonea-a, que ^•^^^mJrr^^nde j^arte de la I^ruvin^•ia de

Sevilla y- I:r de Hu^^l^^a, una ,erie de ensayu., en ^^ar-

eelas aetnbradt^s dc al^udcín dr ti^^o ^•!^i^i^•iu, ^•ny^^

desarrollu ve^etati^^u li^hía ri^turdudu la al^^^rturu ilr•

ias cájrsnlas, a^iesar de ser ntuucrutia, v cstzu• ^•unt-

l^lelamente dcs<u•rolladas. llebido a la.^ difi^^iiltadr^^;

I^ara Ia adquisicicín d^^ la cianarnida de e'al^•iu, lieruu.,

^^usuyado Irulvc^rizaciones .ou di.5ulueiun^•, ^1^^ .u•,e-

nito sódir•u, variaudo lati du,is hu;ta r•ncuntrar la urá^,

!'avorable. La do.^i, qne mejur re^ultadu nu, diú fué

^+_quella en la qu^^ el ai:^cnitu sódieo ^^stuba di^u^•Ilu

en a^ua en una jrru^^crr^•ión del 2,.i j^ur I.Illlll: la^

r•oncentr•aciunes má, ele^ada, dañaron Ia. ^•ál„ul.^^

l^or su c^xcesiva causticidad.

Se verifi^•aron exl^e^•icu^•ias en ^^aria^ I^ar^•i•la,, ,i-

tuadas en lus alrededums de Scvilla. A^•untinuai•i^ín

rlarnos una sucinla re,c•ña dc lo; rc.ultadu^ ob^er^^a-

dos en dos tratamientos ^•orre,l^ondicntr, ^t nn al^^o-

donal de siembra tardíu v a utru cn ^•1 i^ue i•I ^ran

desarrollo vehetativu rettu•dabu ^a ruudrn•u^•iúu il^• lo..

I'ru t u. •

L^ ^^rimcra I^ar^•ela faé scmhruda ^•on ^emillu Ci-

za-^ el día '?3 d^^ nravo. EI '?2 dc oi•tul^rre ;c• II^•^u a

cabo el tratarniento, y el díu f3 ^le no^^irmhre lin^^de

efectnarse uua rer+o^ida _que r^^lrrr^^eutó r^l ^5 I^or IIIU

de la r•osecl^a total ; diez días nrá, turde ^^• ^^^•rifi^•a

otr^ reeo^,ida, que represeuta el 30 I^ur lUU d^^ la

total. l^:l día 5 de diciecnbre se da j^or t^•rmina^Iu ia

recole•c•ción y sc; Irrocede :rl tu•rxnque d^• I.r^ ^rlant.^^,

r•oincidiendo dicbo ar^•anque cou ^•I de l^ur^•^•las co-

lindantes, sembradas en la prirriera de^•^^na de ahril.

Po^r eonsiguiente, sc^ ha cons^^gnidu mra rcdu^•ciún de

^nás de cuarenta días eu el ^•iclu ^^c^etati^o de law

lrl^tntas tratadas.

La sc^wida ^^arcela s^^ sembró cl 18 d^^ urayo, tam-

hién ^•on semilla Giza-7. A jresar de haberse h^^clro el

desl^unte ccntral y latcral, las lrlantati al^+anzaron un

gran jrui•te y desarrollu foliáceu, hxsia r^l punto d^.

cubrir totzt)rnente c•I t^^r^•em^.

Se de limitó nn^ sulrerficie destinada al tratamiento

y otra ibual r^oruu letiti^;o. I^I trataruienlo se cl^c^+turí
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el 24 de octnbre, y, transcnrridos once días, l^udo efec-

tual•se nna rec^o^ida considerable, qne exccdió en n1á5

de un 100 I ĉor 100 a la de la harcela testí^o.

}+;l proce^o de deFoliar^ión se desarrolla r^n la fornlu

^iguie^ntes : u]os cuatro días de efectnado el trata-

n ĉ iento sc c• ĉ nl ĉ iezaa a marcbitur las hojas, y^I los

1^;^^ 1« y^ai-tc^ rlerer]^r^ pti,erlen ^avtarse los eJ'erfos del Iraln^
7rvienlo, 2^irn,do.,•e la lioja. compdt^famertte ar^•iiq^zda ^/ cun^
rl^'an. ^n^^nei•o dc cóp.^ti.d^is ¢biertc^.e cii los e.r tr^er^raos de In.^
rn.7ncr.^^, qrtc nurnt^ilm^c^nt^^ .tiurt la,^ í^l(i7izrr.^ ^•^i «Drir, ^ri^^nrla.^^r^

!a ho.in ^^mn^pletam.enfe nrrt^yriric^.

sci., u siete e^tán coml>letamentc secas y abarqu^illa-

d^ts, des21rendiéndose llarte de ella^. Aunque no se

^ ĉ1•odace el total deshrcudilniento de las llojas, tal

comu llarece ocnrrir con los trutarnientos eon cianzĉ -
n ĉ ida de calcio, sin embarbo, uo siendo ello indisf ĉen-

sable^ para e1 fin que se persi^nc^, es sufi^•ientc ]a for-

lna en que quedan.

En las 1ilalrtas txatadas se ob^erva 7a al^ertlira si-

Inult^ínca dc varias cál^.5alas en la Inisma rama, Inic^n-

tra5 que, en las no tratadas, esta al^ertcn•a se verifica

euceaivamente, pal•tiendo de las cápsnlas más Iir•óxi-

mae al punto de inse^rcicín de la rama, continuando

hacia la extremidad de la mi^ma.

El adelanto en la apertul•a de las cál^sulas estilna-

mu, ea debido a dos c: ĉ neas : en hrimer ln^ar a la ĉ na-
yor exposicióll al sol y al aire desde el rnolnento que

uo es obstacttlizada por las bojas, sobl•e todo las si-

tuadas en las paI•tes infel•iores dc las l^lantas, y eu

segl^nda ]n^al•, a la acción dcl aI•senito 5ob1•e las cá^ ĉ -

sulas, ya que al actuar subre el ápice del fruto y lo^

l^untos de unión de ]os carpeloe in•o^oca una contrac-

ción, que ^e traduce en la hrecoz aliertura de lae

c^ípsnlas.

La época más adecnada paI•a efeetu ar los tl•ata-
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ulientos es c ĉĉando la.^ ^^állsulas de aláodó ĉ +. sc halla,l

eu su bran u ĉayor,ía +^olnpletau ĉeute d^e,al•I•ollada,^,

va qI ĉe en caso contrario los eLecto, cállsticu., del ar-

senito las daiĉ arían y adeluá.^, ,e l^ru^^ocaría n ĉlx ap^^r-

t ĉn•a l^rematiiru en ex^+c5u, quc iríu en 1 ĉ ^•rjuicio de

la calidad de la fibra, aun no formada pul eolnpletu.

l^;n lo; en^:ayo^ realizadus con lu fibra fn^ocedentes

de las plalitas tratadas nu se hu observado ninglín

re5ultado de:^fa^orable en las características de la
n11SIIla.

Lo; gatsos que ol•i^iua el tratanlieuto, hol• hectárea,

son los siguientes : 45 pesetas, in ĉporte del arsenitu

neceaariu para 1.OOU lilros de disolución, que es la

cantidud que suele áa^^arse l^ur llectárea y cuatro

jornalcs pulvcrizando.

Loa resultados obteuido5 con lu, tI•atamiel^los indi-

cados han sidu satisfactol•ioa y u ĉ uy esf^cctacttlal•e.ti.

ba^ta el extrelno de quc^ a la vista dc lus ulismus

fuerou nlinlel•usos los ^ ĉ^r^cnltores c^ne ,olicitul•ou la

al^lic•ac•ión de dicbos tralamientos. EIi esta ^•umpaña

uo benlos hodidv sacar ĉ •oclrlnsiune^ definitivas, qa<^-

dando pendicnte; de ez^^criencia^ má^ con ĉf ĉ Ictas, que

ef.ectnaremos en la próxilna.

En caso de q ĉĉ e los I•e^ultados de estas exhel•iencias

eonfil•lnen laa ^entajas qne ^,uhone la práctica de I: ĉ
defo^izĉción, e^Limamos se collseguir^í un aumento con-

Vi..^ta %^^nPrnl ^le 7a 7^mrc^ln trnind^. Tn^rrabiér p^ceden ob-
sc^rt'tu'^•c rlirhu.^ ^•fcr^l^^.ti.

^id^^rable en la snpel•fizie d:•dicada al cnlti^•o del al-

^odún de fibra larca de;de el Inoluento en ^ue se sl^-

prime rĉno de lo^; contado^ inc•onv^snicntes dc un •u^-

ti^-o que tanto^ beneficios re^ol•ta a los cf^ue u él sF

vienen dedicando.
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Comentarios a unos nuevos procedimientos de
cultivo y de enriquecimiento de las tierras de labor

Por RAMON OLALQUTAGA
Ingeniero agrónomo

Se llarna enriquec•,er las tierras de labor, nc^ a ln La preocupacióu con5tante cn las j^er^onas intcre-

aplicación exclusiva ^le abonos minerales, que usados sadas en la economía dc la produc^•i6n ugrícola, fuu-

eolos resultan perjudiciales a la laraa, por minerali- dada en el tonu dciicientí^imo que se oba^•rvu en las

zarlas, ^^onvirtiéndolas en terreno mucrto, inadecua- cifras de 1os rt^ndiiuientua auitarios de la inis^na, jit.,-

do pai•a el culti^^o, sino a la aportación de abonos vi- tiLica todo come^ntario, toda diecusióu, ^oda cx^^osi-

vos, tales como los esti€^rcoles y las l^lantas enterradas ción x^eferenCc. al tetna del enriqucc•iini^^nto de la^

e^n verde y cualquier bénero de residuos de carácter tierras laborables como únicu medio de a^unentar I^

orgánico que permitan componer tm conjiinto ad,c^- producción.

cuado a todo cultivo, que es lo ^^ne, en definieiva, se Es necesario aportar materiu org^ínica a las tierrus

llama terreno vi^°o. en la forma más viable en cada caso.
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Todo resio enierrado proeedente del cultivo de le-

guminosas, particularmente de largas raíces, todo

tallo, hoja o desecho abandonadu en la tierra de la-

bor ea uua apurtación utilísima, y en este sentido

puede ser interesante hasta el abandonar en el te-

rreno la mayor cantidad de paja posible en lua cam-

pos de cereal, sin empeñarse en retirarla toda, a^ne-

nos de que tenga por misión principal el servir dr^

cama para el ganado y de componente esencial, en

consecuencia, de los estiércoles de toda clase, o sea,

comida obligada en difíciles circunstancias o primera

materia industrial bien valorada.

Producir eatiércol ha de ser la obsesión del cam-

pesino, y cuidarlo y esparcirlo debidamente, la laboi

más interesante de una finca en la que ae vea palpa-

ble la diaminución de los rendimientos por decaden-

cia de la poLencia productora de las tierras, causada
caai siempre, fundamentalmente, por la pérdida de

la materia orgánica.

En eata aituación 8e encuentratx lioy la mayoría de

las tierras de España.

Hay que transformar necesariamente las tierras

muertas en tierras vivas. Hay que equilibrar la agri-

cultura, eatableciendo la debida proporción entre las

plantas y loa animales, para conseguir el necesariu
aumento en las producciones unitarias de toda es-

pecie.

Todo ello es sabido, pero poco aplicado, pues ya

en loa agobios de la escasez de alimeutos en el mundo

entero, hasta los mismos Gobiernus ae han encargado

de fomentar la política contraria, tratando de salvar

unos pucos años, haciendo que, en lo pusible, el ali-

mento vegetal pase de la planta al hombre sin la
pérdida de calorías indudable que se produce al in-

tercalar el ganado como elemento de transformación.
No se trata de no producir leche, pongo por caso;

pero sí de ir consumiendo productos vegetales en lu-

gar de materias nitrogenadas en forma de carne, que

si ea alimento de indudable calidad, no resulta indis-

pensable en períodos críticos.

No defiendo ni ataco ahora esta forma de actuar,

y me limito a exponer hechos, aunque sin olvidar que

gran parte del ganado se nutre también de produc-

ciones al margen de las tierras cultivadus.

Pero dejemos lo accidental y pasajero y veamos el

asunto en su proceso normal, a modo de preámbulo

del tema conereto.

No es posible continuar extrayendo productos de

los suelos en irance de agotamiento sin devolver nada

a las tierras. Toda planta, todo animal, todo ser quP

i^espirs compone alimentación con oxígeno del aire ;

toda leguminosa toma también del aire cantidades

notables de nitrógeno ; toda planta de esta especie,

enterrada en el suelo, restaura la riqueza del mismo ;

todo animal que se alimenta en tierras menoa aptas

para el cultivo o con restos industriales de todas cla-

ses, y todo animal alimentado de cualquier forma, en

misión de aportar al género huinano alimentos indis•

pensables, restauran también la riqueza del suelo.

Y es posible, en fin, conseguir buenas cosechas de

las tierras, sin merma de su productividad, caracte-

rística esencial de la riqueza agrícola y fundament^^

por ellu del bienestar de los pueblos.

Es indispensable establecer el proceso de la res-

tauración de la riqueza de las tierras, devolviéndolas

materia orgánica, que lleva consigo, aparte de los

elementos que su compusición química señala, una

serie de vitaminas, diastasas y elementos de todo or-

den, muchos probablemente desconocidos en su exis-

tencia y función, pero en loa que ea necesario creer,
una vez que se conoce el efecto de los estiércoles en

el rendimiento de los campos. La materia urgánica

mejora igualmente la constitución física de los sue-

los; desaparecen con ella esos terrenos encharcadi-
zos, que quedan fácilmente apelmazados, creándoac
un medio de vida absolutamente inadccuado ; des•

apareceii las tierras arenosas en su actuación de fil-

tros, que no retienen eantidad alguna de las lluvia5

caídas, y se ablandan eaas tierras fuertes de laboreo
casi imposible.

Recordemos también que los abonos minerales,

complementos magníficos de los orgánicos, puesto que

aportan elementos utilísimos que éstos contienen en

proporción no óptima, no son, en general, fijados e^t

la tierra laborable ni absorbidos convenientemente

por las plantas sino después de sufrir una serie de

reaccionea químicas en que juegan parte importante

los componentes de la tnateria orgánica, que, tras de

clesintegrarse por la acción de sus propios fermentos

y de los microorganismos del suelo, se co^nbinan con

los elementos minerales, formando conjuntos fácil-

mente asimilables.

Añadamos la fijación del nitrógenu atmosférico por

la actuación de las bacterias afectas a las nudoai-

dades de las raíces de las leguminosas y la nitroge-

nación general del medio por acción también micro-

biana, y no olvidemos que estos microorganismos vi-

ven a expensas de la materia orgánica que exista en

los suelos laborables. No he de insiytir exageradamen-

te sobre todo ello, porque los buenos labradores ya

lo saben o no lo ignoran del todo, aunque muchos

tienen por norma olvidarlo constantemente.

Y es que, en realidad, se vive un poco al día, sin

ese cariño a la tierra propia que es absolutamente

necesario al labrador.
Los tiempos, que hacen decaer importantea valo-

159



AGRICULTUHn

res morales, pesan también sobre el labrador, ten-

diendo a despojarle de ese afecto a sus tierras que le

hacía casi lamentarse ante cosechas inesperadas, te-

miend:^ que los campos quedasen excesivamente a^;o-

tados por el esfuerzo. Todo volverá a su cauce, y por

eso no resultará extemporáneo que hablemos ahora

de devolver riqueza a las tierras y de aumentar su

potencialidad, pues el resultado favorable tendrán

necesidad de recogerlu no ya nuestros tataranietos,

sino los inmediatos descendientes, y a^m nosotros

mismo3.

Llegados a este punto, rntramus prui^iamente en cl

tema objeto de estas líneas.

^ Cómo conviene aportar a las tierras la principal

materia orgánica'? Está en candelero el sistema de

^uiadir estiércoles, lo más frescos posible, mezclán-

dolos con la tierra superficial, sin molestarse en prac-

ticar labores profundas ni voltear las tierras.

Se dice que el estiércol excesivamente enterradu

dueda apelmazado, producióndose fermentaciones áci-

das que, al fin, no benefician a la^ plantas. Se estima

más favorable copiar el sistema natural de enrique-

cimiento de los suelos, abreviando en lo posible el

proceso, que, a través de los siglos, ha dado origen a

las tierras más fértiles.
El asunto en sí aparece como nuevo y sencillísimo ;

pero realmente no hay en él una novedad trascen-

dental. Estudiemos los hechos. Habitualmente el es-

tercolado sigue a la labor profunda de alzar, y el

estiércol se cubre cou otra labor más supeficial.
En esto, la citada novedad no hace sino acentuar,

quizá, la nota de la aplicación de la materia orgánica

a las capas superficiales.
En el proceso anual primero de desintegración de

dicha materia, parte queda absorbida por la tierra

superficial y parte va arrastrada por las lluvias más

al fondo, para ser asimilada por las capas inmedia-

tas.

Teniendo en cuenta que las labores, en general,

no son muy profundas en nuestro país, por la limi-

taeión impuesta por el tiro del ganado y la escasez

dd fuyertes medios mecánicos, no puede modificar

gran cosa la situación de la materia orgánica en el

suelo la labor de alzar que al año siguiente se apli-

que al terreno abunado.

No se pasa habitualmente de los 25 centímetros,

profundidad a la que fácilmente llegan las raíces y

raicillas de cualquier planta, y teniendo en cuenta

que el volteo nunca es total, queda la materia orgá-

nica en todo caso en zona de utilidad directa.

Sacaremos como consecuencia útil la no necesidad

de profimdizar excesivamentc en labores de alzar,

aunque pueda disponerse de medios mecánicos que

permitan a.lca^zar profundidades superiores a lus

30 ó 32 centímetros, que dejaremos señalados como

límites convenientes.

Ya sin tener en cuenta el tema del estercolado, ^e

hace notar la improcedencia de aumentar sin límitc

la profundidad arable, pues, teniendo suficiente tie-

rra, es inútil y caro dedicar esfuerzos a levantar

mullir más de lo que es necesario.
y

Si creyésemos en que de las capas más prufundas

f,uede llegarnos la humedad necesaria en ciertas cir-

cunstancias, diríamos que de la novedad de los mu-

dernos métodos tendríamos que sacar la consecuencia

de que debieran darse sin volteo labores a más de

30 ó 32 centímetros para crear la capa inferior de

reserva de agua.

Pero somos escépticos a la vista del tema de la ele-

vación desde esas profundidades del agua a las tie-

rras, sea por capilaridad, sea por tensión superficial.

No creemos que a esa profundidad se conserveu

las tierras en las condiciones físicas necesarias para

que en ellas Lengan efectividad los fenómenos seña-

1 ados.
La conservación de la humedad ha de tener lugar

en la misma capa laborable, asiento de la vida vege-

tal, y en ella han de conjuntarse el mayor desmenu•

zamiento posible de las partículas del ierreno, la

abundancia o suficiencia de materia urgánica y la des-

trucción, en c^anto sea posible, de toda corteza su-

perficial, como medios eficaces de conservar el agua

de las tierras en la cantidad conveniente,.
No exceptuamos de estas consideraciones a los re-

gadíos, entendiendo que es siempre beneficioso el

retener al máximo la humedad, para disminuir el

niímero de los riegos o su abundancia, ya que no

son, en definitiva, el modo mejor de aportar al terre-
no la humedad necesaria, sino un mal menor, obli-

gado por la necesidad de sustituir con algo la falta

de las lluvias oportunas.

Ningún labrador puede ignorar la inmensa ventaja

de las lluvias sobre el riego artificial.

En resumen, no vemos utilidad a la sustitución de

los babituales medios de cultivo a base del volteo de

la vertedera por otros en que se trate de reemplazar

ese volteo por labores de desmenuzamiento que no

alteren la situación relativa de las capas arables del

terreno, que es lo que se recomienda en la novedad

de los nuevos métodos de aportación de materia or-

gánica a las tierras agotadas o en. vías de empobre-

cimiento.

Creemos firmemente en la influencia de la apliea-

ción directa del aire y del sol a]a tierra como activa-

dores de la vida microbiana, es decir, en ^a meteori-

zación del suelo laborable, y no viendo mayores in-

1 fi0



AGRICULTURA

convenientes en ello estimamos acertadu enterrar lo

meteorizado y extraer lo sombríu y de air^ confinado

de cuando en cuando, creándose así un oonjunto uni-

forme de riqueza meteórica y de riqueza orgánica en

todo el terreno a que puede alcanzar la actividad

funcional de las plantas cultivadas.

Si enterrásemos fuertemente ?os estiércoles en Pl

momento de su aplicación cabría que eu su primer

proceso de desintegración fuésenios a llevar parte de

sus componentes al fondo de 1 a zona trabajada sin

utilidad y con probables pérdidas.

Por ello dejamos confirmado ci acierto de no en-

terrar el estiércol o cualquier otra materia orgánica

aportada al enríquecimiento del terreno en labor pro-

fupda de alzar, y sí én posterio+•es labores más su-
perficiales. Y de no exagerar e] esfuerzo en la apli-
cación de labores profundas, sólo por el hecho de que

e] tiro mecánico de tractores potentes permita dar-

las, fuera de límites conjuntamente f.avorables a los

cultivos y a la economía de la labranza.

Asunto interesante también es el de la tendencia a

llevar a las tierras el estiércol en su estadu fresco.

Es efectivamente prudente hacNi que actúe de es-

tercolero toda la tierra de labor. En ella tienen lu^ar

las más favorables fermentaciones de la rnateria or-

gánica, sin necesidad de que se acumulen en el ester-

colero las pérdidas inevitables.

La detención del estiércol en sns depósitos de al-

macenamiento no ha de tener pur misión principal

el preparar un producto elaborado de la mejor cali-

dad posible, sino especialmente el retener este abonó

en las condiciones de mínimas pérdidas, en tanto que

las circunstancias de la explotaciún de las fincas obli-

guen a tenerlo almacenado.

El mejor estercolero es la misrna tierra de labor,

en la que las pérdidas quedan prácticamente anula-

das, una vez envuelto el estiércol, por el poder reten-

tivo de los suelos para todos los productos de desin-

tegración de la materia orgánica.

Se entiende que este poder retentivo es caracterís-

tieo de la arcilla. Para poder imitar esta fuerza re-

tentiva fuera de las tierras sería necesario colocar

lechos de arcilla alternando con el estiércol en ]06

montones del estercolero, e incluso alojar al ga-

nado sobre camas combinadas de paja y arcilla seca,

sistemas ambos cuya dificultad e inconvenientes de

apYicación son manifiestos, aunque no puede negarse

la posibilidad de su cumplimiento en algunas circuns-

tancias y, sobre todo, en pequeña escala.

El mejor estercolero, repetimos, es el campo, y la

aportación del estiércol al m1sIIl0 debe hacerse, en

cuanto sea posible, huyendo de retenciunes perjudi-
ciales.

Todas las consideraciones señaladas son válidas en

cuanto que la tier•ra reúna las mínimas condiciones

necesarias para que la retención dc: los productos de

desintegración de la materia orgánica sea eficaz. Si

suponenros un terreno desprovisto de arcilla, en el

que teuga lugar el proceso de desintegración aerobia,

opuesto al que produce el humus, ácido característico

de la fermentación anaerobia, nos encontraremos al

fin con una pérdida casi Lotal de la riqueza del es-

tiércol por evaporación de los conrpuestos amonia-

cales.

En un medio así es mejor que preceda la elabora-

ción más o menos aerobia, con aportación de arcillas

en este último caso, en un estercolero, cuidando del

estado de acidez que quede al terreno abonadu, para

evitar daños a los cultivos, que exigen, en general,

reacciones alcalinas en los suelos, suministrándose, si

fuera necesaria, la enmienda caliza suficiente para

compensar la acidificación, creando un medio de al-

calinidad conveniente.

En general, todas las iierras tienen arcilla en ma-

yor o rnenor grado cuando son aptas para el cultivo ;

pero convendría definir, en relación con el abonado

variable, la proporción límite de ese elemento que

es necesaria para que efectivamente sea un hecho la

ventaja, que con carácter general hemos supuesto, de

aportar el estiércol fresco directamente a las tierras

cultivadas o tras la mínima retención en los esterco-

leros.

Temas interesantes los mencionados, en los que la

opinión decisiva, la que fija normas definitivas de

actuación labor•al que, divulgadas eficazmente, pro-

ducirían extraordinario beneficio a la mejora de nues-

tras producciones agrícolas, ha de ser la que resulte

de los necesarios estudios, que, siguiéndose normas

de científica experimentación, pueden realizarse en

nuestro Inslituto Nacional de Investigaciones Agronó-

micas como rúbrica a las observaciones particulares.

Se haría una meritoria labor si, desliués de detPni-

dos estudios, se pudiesen enseñar a los labradores las
reglas convenientes a seguir en el laboreo de las tie-

rras y la aplicación a las mismas de la materias orgá-
nicas, con vistas a la obtención del óptimo resultado.

En tanto, de la lectura de éstas y parecidas divulga-
ciones los labradores podrán sacar adelantadas algu-
na,s interesantes consecuencias para su provecho;

pero en todo caso yo me conformaré con haber recor-

dado a los olvidadizos la necesidad de la existencia

en las tierras de la imprescindible proporción de ma-
teria orgánica, y a labradores y no labradores, la
importancia vital de que se aumenten los rendimien-

tos unitarios de nuesLras producciones agrícolas.
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(CONTINUACION)

C;ambios de la radiación solar en la atnaósfera.

(:uando la radiación solar llega a la atmósfera te-

rrestre, el ozono de la estratosfera absorbe gran partc

de las longitudes de onda corta-ultravioleta-quc

provoca el calentamiento de aquellas capas atmosfé-

ricas tan elevadas. Otras ondas de corta longitud son

absorbidas por el polvo en suspensión en el aire. Las

moléculas de vapor de agua y dióxido de carbono

separan también una parte considerable de la ener-

gía solar. Y cuando los rayos solares llegan a la au-

perficie terrestre, han sufrido un cambio notable en

su composición espectral y en su intensidad.

La existencia de una atmósfera envolvente de la

Tierra explica los procesos de absorción y radiación.

Una parte considerable de la radiación solar es di-

fractada en el espacio sideral por las nubes, por el

polvo, por las moléculas gaseosas del aire y por la
propia superficie del suelo. La relación entre la can-

tidad de radiación que es reflejada en el espacio y

la radiación incidente o el porcentaje de la energía

radiante que es reflejada desde una superficie, se

llama albedo de la misma.

La radiación solar difractada y difusa reflejada en

la atmósfera no es enteramente perdida en el espa-

cio y posee una importancia climática, ya que cuan-

do la altitud del Sol es aún pequeña, la radiaciótt

difusa puede ser mayor que la radiación solar direc-

ta. Para una elevación del Sol de sólo 10 grados, el

60 por 100 de la radiación total procede del Sol di-

rectamente y el 40 por 100 de la atmósfera.

La difracción de la radiación solar es importante

como factor climático para determinar el tiempo de

duración de la luz actínica o activa sobre la vegeta-

ción, que no coincide con la duración posible astro-

nómica del día o iluminación solar directa, por la

cantidad adicional de luz recibida antes de levantar-

se el Sol y desp^iés de su oculiación en el horizonte,

a causa de la difracción de la luz solar en la atmós-

fera.

Sólo el llamado teóricamente cuerpo negro debr.

absorber totalmente la radiación. La mayoría de las

sustancias, aun aquellas negras, absorben una frac-

ción y reflejan el resto de la radiación. Por esto los

rayos que han podido llegar a la auperficie del euelo

agrícola no son enteramente absorbidos, sino que par-

te es reflejada, según sea el tipo y naturaleza de la

superficie.

La siguiente tabla VI permite conocer los valores

de albedos de algunas superficies halladas eobre la

Tierra.

TASLn VI

Pastoa
13osque de coníferas ...
k3osque con follaje ...
Lonas qrbanas ... ... ...
Lagos y ríos ... ... ...

Nubea ... ... ... ... ... ... ...
Nieve reciente ... ... ... ... ...
Nieve vieja ... ... ... ... ... ...
Suelo cubierto de vegetación

ALREDO

6 %
^ oJ

9 %
10 %

7-9 °6
13-18 %
60-70 %
BO-90 %
50-60 %

7-9 %

Según hemos visto, la cantidad total de radiaciónó

solar recibida por un cm' y día, de auperficie hori-

zontal, es de 1,94 x 24 horas 60 min. = 700 calorías

en el límite exterior de la atmóafera. De eate total,

el 27 por 100 penetra directamente hasta la superficie

de la 'rierra y el 16 por 100 llega como radiación di-

fusa desde la atmóefera, de modo que en total eólo

el 43 por 100 de aquélla llega al euelo.

Si multiplicamos la constante aolar por el área

proyectada de la semiesfera terrestre, por el número

de minutos de un año y por dos, para las dos aemi•

esferas, calcularemos la enorme energía recibida

anualntente por la Tierra, 134 x 10" calorías, que es

sólo una parte, en el ^alor 200 x 10° de la radiac,ión

total del Sol.

De eata radiación, 15 por 100 ea abaorbida por la

atmósfera, incluídas las nubea. El resto, 42 por 100,

ea reflejada hacia los espacioa intersideralea, y por

esto, perdida en el balance térmico de la Tierra.
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E1 gráfico 3 representa el albedo de la Tierra, que

está formado por la reflexión desde las nubes y del

suelo, que suman 33 por 100, y de la reflexión difii-

sa que completa con el 9 por 100 el resto a 42 por 100.

Obsérv^se que la radiación difusa hacia el suelo es
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Gráfico 2.

mucho más elevada que la enviada al espacio, ya que

los valores son 16 por 100 y 9 por 100, respectiva-

mente. La diferencia se debe al hecho de que las

partículas de polvo disfractan más radiación en sen-

tido contrario al Sol que hacia el mismo.
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retorna directamente al espacio sideral, el resto, 58

por 100, es absorbido por la Tierra y la atmósfera.

Pero este 58 por 100 debe ser radiado de nuevo al

espacio desde el suelo, ya que la temperatura media

anual de la superficie terrestre ha permanecido cons-

tante durante millares de años, como señala la his-

toria geológica (temperatura media, 14° C de la total

en la Tierra), y las investigaciones de C. Brooks, me-

diante consideraciones astronómicas lo demuestran,

para los pasados 600.000 años.

La cantidad de energía solar retenida en forma de

energía química por las plantas es insignificante, den-

tro del orden de valores tratados, así como también

ocurre lo mismo para con la energía términa que flu-

ye desde el interior de la tierra.

Por esto, la radiación desde el sueló (58 por 100)

al espacio, recibe la d•enominación de «radiación

efectiva» y representa el 24 por 100 de ]as 700 calo-

rías recibidas diariamente por un cm' en el límite

superior de la atmósfera. Este valor-24 por 700-es

la diferencia entre la radiación actual desde el suelo

v la radiación desde la atmósfera hacia el SLlelO. De

dicho 24 por 100 de radiación efectiva desde el sue-

lo, el 16 por 100 cs reabsorbido Pn la atmósfer^.
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Gráfico 3.-B¢lance térmico medio del hemisferio Norte. Las cifras son ^orce^2tajes de la rn^ld.aci^ón
solar recib7d2.

Dicho gráfico señala la distribución de la radiación mientras que el 8 por 100 es devuelto directamente

solar. La radiación recibida por la Tierra está seña- al espacio. Otro 50 por 1.00 es radiado ta^nbién por la

lada como positiva (+), y la emitida, reflejada o di- atmósfera en el espacio intersideral.

fractada en el espacio, como negativa (-). Existe, además, un transporte de energía por con-

Mientras que el 42 por 100 de la radiaciór^ solar vección en las corrientes turbulentas quo mezclan
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las diversas capas gaseosas desde la atmósfera a la

euperficie terrestre, así como otro transporte de ener-

gía en sentido contrario.
Como resumen, damos a continuación el balance

térmico de la Tierra y su atmósfera, preparado con

los datos de diversos autores, que conducen, sin em-

bargo, a un buen acuerdo (G. 5impson, Mem. Roy.

Met. Soc. 3, núm. 21, 1928, y mím. 23, 1929 ; F.

Baur y H. Phillips. Ger1. Baitr. Geophys. 45, 82,

1935). •

Recibe : %

Yor radiación directa ... ... ... ... ... ... ... 27
Yor radiación difusa ... ... .. . ... ... ... ... 16
Por corrientes turbulentas ... ... ... ... ... ... 4

47

Recibe: %

Yor absorción de radiación solar ... ... ... ... IS
Yor absorción de radiación terrestre .. . ... ... 16
Yor condensación ... ... ... ... ... ... ... ... ... 23

54

Kecibe desde el sol ...

radiación recibida que origina un transporte de ca-

lor hacia las latitudes más elevadas, no tan calientes,

que es el origen del sistema de circulación de masas

de aire, y, por tanto, de gran número de fenómenos

meteorológicos y climáticos.

Absorción y transporte de calor en el suelo.

El balance térmico de la atmósfera y, eomo con-

secuencia, el clima en un lugar dado, no depende

solamente de la cantidad de energía radiante dispo-

Superficie de Ia tierra.

Cal.

36
26

134

196

En la atmósfera.

Cal.

20
181

201

Limife superiar

.. 134 calorías

Pierde: % Cal.

Yor radiación ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 24 15
Yor evaporación ... ... ... ... ... ... ... ... 23 181

47 196

Pierde : °lo Cal.

Yor radiación .. . ... ... ... ... ... ... ... ... ... 54 134
Por turbulencia ... . .. ... ... ... ... ... ... ... 4 67

dd lai atmósfera.

54 201

Pierde: Calorías.

KeHexión desde las nubes ... ... ... ... ... ... 40
llifracción en las partículas atmosféricas ... ... 12
Radiación desde la atmósfera ... ,.. .•. ... ... 67
Radiación desde la tierra ... ... ... ... ... ... ... IS

134

Con los datos de los citados investigadores se ha

preparado la siguiente tabla, que muestra los valores

de la radiación emitida por la superficie del suelo

y desde la atmósfera hacia el espacio intersideral

para el hemisferio Norte, en diferentes latitudes, ex-

presado en calorías-grm/em'/mi. También se inelu-

yen los valores de la radiación solar que llega al sue-

lo, con el propósito de comparar sus diferencias en

diversas latitudes :

nible y de la energía absorbida por la atmósfera,

sino que depende también, de un modo muy directo,

del tipo de la supe^rficie del suelo, con el cual aqué-

Ila se halla en contacto, y de aquí la importancia dc

]o.^ factores microclimatológicos y de la cubierta ve-

getal del suelo agrícola.

La superficie del suelo agrícola y la del agua al-

macenan calor cuando reciben la radiación solar y
la atmosFérica, cediéndola cuando cesa la insolación.

L A T I T U D O°-10° 10°-20° 20°-30° 30°-40° 40°-50° 50°-60° bU°-90° N

Radiac.reribida ................ 0,354 0,346 0,336 0,297 O,L36 0,185 0,145

Radiac. emitida ................ 0,296 0,299 0,2y8 0,291
ry ^ _
0,269'* 0,263 0,240

Diferencie ..................... 0,058 0,017 U,038 I 0,006 - 0,033 - O,U68 - U,105

La radiación emitida cambia menos con la latitud Las cantidades almacenadas y las irradiadas depen-

que la radiación recibida. Entre los 30 y 40° la ra- den de la naturaleza de la superficie del suelo, tal

diación emitida se hace mayor que la recibida. n como su color. La principal diferencia se establecc^

sea, en las latitudes inferiores existe un exceso de entre las superficies sólidas del suelo y la de las su-
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perficies líquidas de los lagos y acéanos. El calor es-

pecífico del agua es casi cinco veces mayor que el

del suelo y se necesitan cinco veces más energía para

elevar la temperatura de un volumen de agua que

para el mismo volumen de un suelo.

La siguiente tabla contiene las conductividades tér-

150

0
30 35 40° C

T¢Tp¢rature

Gráfico 4.-7,ona de temperaturas extremas en las capas
atmosféricas cercanas al suelo.

micas de algunas materias en calorías-grm./cm./mi-

nutos/grado° C :

Agua ... ..

Nieve ... ..

Arena ... .

0,003

0,06
0,01

0,18

0,40

El suelo agrícola, cuando está esponjado, o sea,

con aire interpuesto y seco, es muy mal conductor del

calor y solamente una película superficial será ca-

lentada por insolación. Otro suelo que retenga una

cantidad considerable de agua, deberá ser un conduc-

tor mejor del calor que el suelo seco o los suelos cu-

biertos de césped. La transmisión del calor desde el

suelo al aire o viceversa, debe ser considerada por

su importancia particular, ya que es uno de los fac-

tores de regulación de la temperatura del aire en las

inmediaciones del suelo agrícola.

La absorción del calor y au conductividad en la

superficie del auelo determinan la temperatura de

éste y de las capas adyacentes de aire. Como un ejem-

plo, tomado entre los numerosos que o^f'ece la biblio-

grafía, mencionaremos las observaciones de C. Rrooks

durante un día soleado. La temperatura del polvo de

un euelo era de 61,3° C, mientras que un suelo in-

mediato cubierto de césped tenía solamente . la tem-

peratura de 486° C, y el aire en una estación meteo-

rológica instalada en la terraza de un edificio vecino

de tres pisos era a la temperatura de 38,5° C. La in-

fluencia causada por suelos de diferente naturaleza

queda restringida a varias decenas de ĉm. sohre los

mismos, pero es dc gran importancia en relación con

el crecimiento de la vegetación.

Así, una cubierta de césped es suficiente para evi-

tar una excesiva desecación del suelo, mientras quc

un campo desnudo y laborado, puede snfrir, en igua-

les condiciones, una intensa desecación.

La existencia de una capa de aire adherida direc-

tamente a la superficie del suelo agrícola, en la cual

las corrientes de convección son inapreciables y en

donde la transmisión del ca]or debe realizarse por

conducción o por radiación, provoca, no sólo las ex-

cepcionales altas y bajas temperaturas en la misma,

sino también el hecho de que las temperaturas de

eata capá fluctúen en un amplio margen. Las obser-

vaciones de Geiger durante los meses de mayo de

cuatro años sucesivos (1926-1929) de ]as temperatu-

ras extremas a varias alturas sobre una turbera, se

representan en el gráfico 4. Se deduce, poi tanto, qu^^

el clima de Zos veinte centímetros a partir del suelo

es mucho más extremado que en Zos niv^les srcpe-

riores.

Distrib».ción de los elementos m,etPOrológicos en Za

región mi^roclimáti.ca.

En las capas atmosféricas cercanac al suelo no exia-

te flujo turbulento en las masas gaseosas o éste es

muy pequeño. A niveles más superiores, la turhulen-

cia tiende a establecer una mayor nniformidad; pero

en las cercanías del suelo este factor de regulación
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(^ráfico 5.-Variación diurna de la temperatura sobre el
suelo. (G. S. Eaton: Monthly Weather Rev. 47, 401, 1919.)

A.-Superficie del suelo desnudo.
B.-30 em. sobre el suelo desnuda.
C.-120 em. sobre el suelo^ desnudo. ^
D.-Soóre 2cn prado.

de las temperaturas está ausente y el gradiente de

temperatura queda establecido y determinado por la

conductividad térmic,a del aire. Esta conductividad

térmica es casi 105 veces menor que para la conduc-

tividad con flujo turbulento de los gases.

(Conclu i.rá .)
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ESlfAÑ^..

EL ESCARABA70
DE LA PATATA

LO DESTRUIRAS RÁPIDAMENTE CON EL

CONCENTRADO
c,^v^

ni 26 % oE D. D. T.
DEBES EMPLEARLO PORQUE:

Mata rápidamente.
Su buena suspensión impide que

el producto se deposite en e) fon-
do de la sulfatadora hasta pasadas
varias horas.

EI paquete está dosificado en 7
bolsas, sirviendo cada una para
preparar una máquina de sulfatar
corriente de 1^4 litros.

PAQUETE PARA 1OO LITROS AGUA

15^Z0 PTAS.

NO ES VENENOSO • NO CONTIENE ARSÉNICO
• NO COMUNICA MAL SABOR A LA PATATA •



ACRICULTUfiA

EI programa norteamericano de alimentación
La pletórica praducción indus-

trial y agrícola de los Estados Uni_
dos, que amenaza con los descen-
sos de precios y nivel de vida del
pueblo más rico de la Tierra, tie-
ne que asegurar mercados consu-
midores y ha encontrado tres fór-
mulas, en las que además coinci-
der. altos intereses morales que re-
basan en una de ellas los propios
límites de Norteamérica : el plan
Marshall, la defensa nacional y la
garantía de una alimentación su-
ficiente para cualquier ciudadano.

A este último efecto existe un
proyecto de ley a examinar con-
juntamer.te por el Senado y la Cá-
mara de Representantes de los Es_
tados Unidos, en la que se entre-
sacan diversos artículos que po-
nen de manifiesto su enorme al-
cance, así como las dificultades
de la experiencia de justicia so-
cial más compleja que nunca ha
existido y cuyo éxito, como con
casi todo acto humano, depende-
rá de la buena voluntad de todos
y cada uno de los beneficiados,
distribuidores, funcionarios, auto-
ridades, etc. ; en fin, de toda la
estructura de la sociedad armada
en sin igual cruzada para evitar
la anticristiana monstruosidad de
que en un mismo país se pudran
las frutas acumuladas en los valles
californianos o los insectos des-
truyan los granos almacenados ep
el feraz Oeste por no tener com-
pradores, cuar.do a la vez existen
sectores de la población con ham-
bre y bajos ír.dices de consumo.

El Estado, representativo de la
organización m á s capitalista del
mundo, se ha decidido a cubrir
una fase que el comercio liberal,
en su etapa de distribución, no
fué capaz de resolver aceptable-
mente, y tal Estado, como repre-
sentante de una pujante integra-
ción de economías ir.dividuales
florecientes, emprende este ensa-
yo de caridad colectiva, pero no
por la caridad misma, sino p o r
evitar mayores males en la máqui-
na económica, tanto en el agro
como en las urbes. Esta es la di-
ferencia con el er.sayo, ciertamen_
te que mucho más tímido y limi-
tado, realizado en España con el
racionamien.to del pan, que esta-
biece tres tipos de cartilla, con ra-

cionamientos cuantitativos diferen_
ciales con distinto precio de cam-
pra ; en nuestro caso no se trata
de dar salida a ur, producto que
se deterioraría, sino que es una
simple y estricta justicia social la
que dió r.acimiento a la fórmula,
que con otra escala, más ampli-
tud en el número de productos y
una organización compleja se de-
cide a hacez Estados Unidos, por
medio d e s u Departamento d e
Agricultura, organismo el más ap-
to para llevar a feliz término la
difícil misión, porque, aunque ba_
jo la apariencia de la preocupa-
ción social, característica de nues-
tro país, el fin fundamental es es-
tabilizar la agricultura, o sea un
móvil puramente económico, ínti-
mamente dependiente de la técni-
ca agronómica, confirmándose así
que las tres fórmulas halladas poT
los norteamericanos tienen una só-
lida cimentación en la propio eco-
nomía interna del país, pese a sus
fines y proyección externa.

He aquí algunos artículos fun-
damentalés de la ley, según el tex_
to _publicádo por la revista Crite-
ri o :

«Artículo l.° Se declara de in-
terés para la seguridad nacional
y el mantenimiento de la salud,
eficacia y moral del pueblo nor-
teamericano q u e los suministros
de víveres aprovechables para el
consumo doméstico sean conve_
nientemente distribuídos entre las
varias secciones de la nación y en_
tre las personas pertenecientes a
los distintos grupos sociales, y que
los medios de obtener una alimen-
tación suficiente a través de una
adecuada dieta se coloquen, en
tanto sea posible, al alcance de
cualquier persor.a de la nación. Se
declara también necesario para el
bienestar general que la produc-
ción y el consumo de los produc-
tos agrícolas se mantengan a un
alto nivel, como medio más ade-
cuado de conservar las rentas pro_
cedentes de la agricultura y pre-
venir dislocaciones económicas re-
sultar.tes de la acumulación de un
exceso de productos agrícolas y
d e 1 estar.camiento y obstrúcción
del comercio interestatal. Se de-
clara asim,ismo que el plan nacio-
nal de distribución de alimentos

que se establece en esta ley es un
método deseable y efectivo para
cumplir los p7opósitos más arriba
expuestos.

Art, 2.° EI término «dieta bá-
siran significa las siguientes _an-
tidades de alimentos por persona
y semana o su equivalente en va-
lor nutritivo, calculado por el Mi-
nisterio :

Leche o su equivalente en que-
so, leche condensada o leche en
polvo, seis litros,

Patatas o batatas, 1.560 gramos,
Judías, guisantes o nueces, gra-

mos 225.
Tomates o agrios, 750 gramos.
Verduras, 700 gramos.
Otras verduras y frutas, 1.075

gramos.
Huevos, cuatro.
Carne, aves, pescado, 786 gra-

mos.
Cereales y harina, 2.000 gramos.
Grasas, 400 gramos.
Azúcares, jarabes y mermela-

das, 300 gramos.
Art. 3.° El Ministerio de Añri-

cultura ejecutará y administrará
el programa de distribución n1-
cional de alimentos de acuerdo
con lo establecido en esta ley y
dictará cuantas instrucciones sean
precisas p a r a su regulación. De
acuerdo con e s t e programa, el
Ministerio de Agricultura puede
proporcionar a las familias bonos
de alimentación para ser utiliza-
dos en la forma que más adelante
se expone, los cuales podrán ser
entregados en los establecimien-
tos mercantiles que figuren regis-
trad.os, en la forma que previene
esta ley, para su cambio por ali-
menYos, a los precios corrientes,
en el establecimiento en que se
entreguen, y serán rescatables por
su valor nominal ante e1 Departa-
mento de Tesorería por cualquier
forma de transferencia autorizada.

Art. 4.° a) E 1 Ministerio d e
Agricultura determinará periódica_
mente los precios a que han de
cargarse a las diversas unidades
familiares los bonos básicos y los
correspondientes a los cupos libres
a que hace referencia el aparta-
do c) de este artículo, establecien-
do estos precios a niveles que per_
mitan alcanzar los propósitos de
esta ley. Estos precios no serán
inferiores al 25 por 100 del valor
nominal de los bonos y serán fi-
jados de tal manera que el precio
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INFORMACIONES
Comercio y regulación de productos agropecuarios

Precios de tasa para la

En el Boletín Oficial del Estado
del día 5 de abril de 1949 se pu-
blica una Orden del Ministerio de
Agricultura, fecha 30 del pasado
mes de marzo, por la que se esta-
blece para la canal de ganado la-
^iar y cabrío menor y mayor de
abasto los siguientes precios tipo
en matadero Madrid, que regirán
para toda la campaña de 1949:

Precio IZilo canal a entrador y
tablajero en Matadero Madrid.-
Menor, 15,50 pesetas ; mayor, pe-
setas 13.

Los precios por kilogramo canal
en los mataderos de las distintas
I;rovincias, y para el período de
tiempo indicado, se ajustan a lo
que a este efecto dispone la Co-
misaría General de Abastecimien_
tos y Transportes en su circular
número 710, publicada en el Bo-
letín Oficial del 8 de abril.

Los precios anterio*-es se enten-
cierán por kilogramos de canal ab-
soluta, sier.do de cuenta de los
carniceros el pago de arbitrios e
impuestos municipales, servicios
de matadero y transporte de cana-
IP.s,

l.os entradores, seán o no ga-

carne de ganado lonar

naderos, percibirán íntegramente
el valor de los despojos oomesti-
bles e industriales al precio de ta-
sa y el valor de la piel, o podrán
hacerse cargo de la misma para su
administración, si así les intere-
sara.

En los casos de que se juzgue
conveniente, queda facultada la
Jefatura del Servicio de Carnes,
Cueros y Derivados para estable-
cer con la debida separación, y
c^entro de la tasa global estableci-
da, los precios correspondientes a
despojos comestibles e industriales
por separado para cada clase,

El precio de los despojos comes-
tibles e industriales que regirá du_
rante la cámpaña 1949 será el de
dos pesetas kilogramo en mata-
dero.

El peso de las car.ales se efec-
tuará a las tres horas del sacrificio,
sin que pueda deducirse cantidad
alguna en concepto de oreo. La
formación de la canal y el faena-
do de las reses en todos los ma-
taderos se harán ajustándose exac_
tamente a lo establecido en 1 a s
clisposiciones vigentes s^ o b r e la
materia.

ta que los señalados para el azú-
car cortadillo en la Circular .nú-
anero 666, publ:cada en el aBole-
tín Oficial del Estado» de 10 de
abril dc 1948.

Precios del azúcar comprimido en la campaña 1948-49

En el uBoletín Oficial del Es-
tado» del día 7 de abril de 1949
se publicó la Circular número 709
de la Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes, fecha
29 marzo, por la que se estable-

ce que el azúcar comprimido se
venderá en Andalucía a 7,70 pe-
setas ^^ i logramo, y en el resto cie
Espaita a 7,45 pesetas kilogramo,
es d^^cir, a los mismos precios y
en las mismas condiciones dc ven_

Precios de la pafota de consumo
para la campaña 1949-50

En el ccBoletín Oficial del Es-
tado» del día 9 de abril de 1949
se pliblicó una Orden del Minis-
terio de Agricultura, fecha 2 del
mismo mes, por la que se man-
tiene durante la presente campa-
ña 1949-50 la clasificación de co •
sechas de patata de consumo que
se estableció por el apartado pri-
mero de la Orden de este Minis-
terio de Agricultura de 20 de abril
de 1948.

Los precios a que habrá de pa-
garse la patata producida en la
Península durante la presente
campaña de 1949-50 serán los si-
guier.tes :

13atata 'einprana, una peseta ki-
logramo.

Patata normal, 0,80 pesetas ki-
logramo.

Este precio será aumentado en
0,05 y 0,10 pesetas por kilogra-
mo a partir de los días 1.° de ene-
ro y 20 de febrero de 1950, res-
pectivamente.

Estos precios se entienden pa-
ra la patata en el campo, arran-
r.ada y a granel, no pudiendo los
Ayuntamientos ni Organismos de
r:inguna clase gravar impuestos ni
arbítri•^ alguno sobre el producto.

En el próximo mes se pondr® a la venta el

INDICE GENERAL DE LA REVISTA AGRICULTURA
en el que se recogen, convenientemente clasificadas, todos los moterias publicadas
desde 1929 hasta 1948, inclusive.

Un tomo en 4.° con más de cuatrotientas páginas y diez mil referencias de
artículos, consultas, informaciones, bibliografías, disposiciones legislativas, etc.

Precio: CINCUENTA pesetas

Los pedidos pueden hacerse a la Administración de esta Revista:
CABALLERO DE GRACIA, 24 M A D R I D

I6/



AGRICULTURA

de los bonos necesarios para ad-
quirir la «dieta básica familiar» no
exceda del 40 por ,100 de los in-
gresos de la familia o del 25 por
ciento del valor nomir.al de los
bonos, eligiendo en cada caso el
mayor de estos dos Tímites.

b) Si el Ministerio de Agricul-
tura lo considera necesario para
asegurar la realización de los pro-
pósitos perseguidos, puede exigir
que cualquier miembro en paro de
una unidad sujeta al régimen de
bonos de alimentación, cuya edad
esté comprendida entre los dieci-
séis y sesenta y cinco años, que
no asista a la escuela o esté im-
p^osibilitado, presente un certifica-
do de una oficina pública de co-
locación en el que se indique que
está registrado en solicitud de tra-
bajo y afirme que no ha rehusado
en las últimas seis semanas un tra_
bajo apropiado.

c) Con objeto de que el ir.cre-
mento en el consumo de determi-
nados alimentos como consecuen-
cia de la aplicación de esta ley
pueda concentrarse, tanto como
sea posible, sobre aquecos produc-
tos alimenticios en exceso o sobre
los que se consideren más nece-
sarios en la alimentación, la Secre_
taría de Agricultura puede :

l.° Exigir que cada familia a
la que sean suministrados bonos
de alimentación invierta hasta un

límite del 33,33 por I00 del valor
nominal de tales bonos en com-
prar alimentos especíñcamente de-
terminados o en alquirir alguno y
a.lgunos de un determinado grupo.

2.° Incluir dentro de los «bo-
nos de alimentación» otros espe-
ciales, que han de cambiarse por
alimentos especíñcamente desig_
nados...

d) Si el Ministerio de Agricul-
tura considera que los fonelos dis-
ponibles para su utilización, de
acuerdo con las previsiones de es-
ta ley, son insuficientes para ha-
cer frente a los gastos que supo-
ne el proporcionar cupones de ali-
mentación a todas las familias que
han de participar en este progra-
ma, puede reajustar los mismo pa_
ra asegurar la máxima participa-
ción de las familias con menores
impresos por persona o para limi-
tar el programa de determinadas
regiones.

Art. 7." Los «bonos de alimen_
tación» se emitirán con las deno-
minaciones que el Ministerio de
Agricultura determina. El Ministe-
rio o los agentes por él designa-
dos emitirán los bonos en la for-
ma, en las épocas y en los luga-
res que por el citado Ministerio se
establezcan, teniendo en cuenta la
e6ciencia de la Administración y
la conveniencia de 1 o s usuarios
que han de recibir estos bonos.

C . I . A .
COMERCIO - INDUSTRIA - AGRICULTURA

COMPAÑIA ANONIMA DE SEGUROS Y REASEGUROS

Dirección General: Avenida Queipo de Llano, 13
EDIFICIO PROPIEDAD)

S E V I L L A
SUCURSALES:

MADRID:

Art. 8.° a) El Ministerio de
Agricultura, en cooperación c o n
el ^epartamento de Tesorería, la
Oficir.a de Gontabilidad general y
las instituciones bancarias de la
nación, dispondrá la forma de res_
cate de los «bonos de alimenta-
ción» y designará las instituciones
bancarias que han de aceptar ta-
les bonos de los vendedores de
alimentos al par mer.or y mayo-
ristas. Las instituciones así desig-
nadas pagarán al tiempo de pre-
sentación, al contado o en forma
de cuenta de crédito, según se^ so-
licite, por el total valor de los bo-
r. os, excepto aquellas cantidades
que el Ministerio de Agricultura
en determir.ados casos ordene que
sean retenidas.

d) El Ministerio de Agricultu-
ra puede conceder a las institucio-
nes bancarias designadas para ze-
cibir bonos de alimentación el de-
recho al percibo de una comisión
por los servicios prestados.

Muchos y sabrosos comer.tarios
sugiere esta ley, nacida con el pro-
pósito definido de proteger a la
agricultura en un país superindus-
trializado y de suprimir los exce-
sos de proc^ucción y la miseria ;
pero la limitación de espacio ñace
dejar para otra ocasión los que
por nuestra especialización com-
peten exclusivamente a la esfera
econórnica y social agrícola.

BARCELONA:
A 1 c a 1 á, 3 2. Rambla de Caialuña, 17

SEGUROS AGRICOLAS QUE PRACT'ICA LA COMPANIA CON GRAN Eti-
PECIALIZACION :

ROBO, HURTO Y EXTRAVIO Y MUERTE E INUTILIZACION
DEL GANADO.

ACCIDENTES DEL TRABAJO EN LA AGRICULTURA (desde
1933) •

INCENDIOS DE COSECHAS.

^OTROS RAMOS EN QUE OPERA : ,
ACCIDENTES, VIDA, INCEND[OS, RESPONSABILIDAD CI-

VIL, AUTOMOVILES, TRANSPORTES, DOMEST[CO, RO-
TURAS, DIVERSOS.

169



AGRICULTURA

Novedades sobre producción de patata de siembra
a ĉ U N A NUEVA VARIEDAD

DE PATATA DE SIEMBRA

El aAmerican Potato Journal»
de octubre de 1948 da cuenta de
la creación de una variedad de
patata por el Departamento de
Estados Unidos, variedad^que ha
recibido el nombre de ccKer.ne-
bec».

La variedad Kennebec es un hí-
brido de las 96-56 y B-127, que
son las primeras obtenidas por
cruzamiento entre la Earlaine y
una variedad alemana 3.895-13, y
la segunda. por cruzamiento entre
Itathadin (una patata ya conocida
er_ ERpaña y sembrada este año
y el pasado, procedente de Ho-
landa) y Chippewa,

Los tubérculos son oblongos.
medianos, piel y carne blanca,
ojos superficiales, y la mata es
grande y tendida, de tallos grue-
sos y aletas ligeramente ondula-
das. A pesar de estos caracteres,
resulta ser una variedad tardía.

Su importan•ia en el mercado
deriva de ser una variedad resis-
tente al mildeu del follaje y del
tubérculo, al mismo tiempo que
produce buenos rendimientos (su-
perior a Kathadin) y tiene buenas
condiciones culinarias.

En los ensayos realizados has-
ta ahora tampoco ha mostrado
ataques de los virus que ocasio-
r.an el mosaico benigno y la ne-
crosis reticular,

Kennebec, por su buena con-
servación y rendimiento, parece
adecuada para sustituir a Katha-
din en muchos terrenos, siendo su
recolección fácil por lo bien que
se. separan los tubérculos de la
mata.

b) UNA MAQUINA ESPAÑO-
L.A SELECCIONADORA DE PA-

TATAS

La selección y calibrado de la
patata que se va a utilizar para
siembra absorbe ur.a considerable
cantidad de mano de obra en las
distintas operaciones previas has-
ta envasarlas : selección, calibra-
do, transporte, ensacado, coloca-
ción de etiquetas interiores, cosi-
dc de sacos y colocación de eti-
quetas ^hcteriores, y puede calcu-
larse que un equipo de nueve n-,u-
jeres y tres hombres pueden pre-

parar manualmente hasta 20 tone-
ladas métricas en la jornada de
ocho horas.

Para reducir los gastos y per-
feccionar el sistema, el ingeniero
agrónomo García Gisbert ha in-
hoducido en el mercado una nue-
va máquina que consta fundamen-
lalmente de dos partes :

a) Un transportador horizontal
de rodillos giratorios de madera,
sobre el que los tubérculos son
desplazados a una tolva, girando
lentamente, para exponer toda la
^uperficie de la patata a la obser-
vación de cuatro mujeres situadas
a los lados del transportador, de
pie y dominando el género, que
es separado.

b) Un clasificador de tamaños,
que consiste esencialmente en ci-
lindros de madera en serie -que gi-
ran frente a un tabique inclinado
de madera paralelo al eje de los
cilindros, y que dejan entre él y
los cilindros espacios libres gra-
duales por ajuste de dichos cilin-
dros. Completa el sistema un cor-
dón transportador que se desliza
junto al tabique, el cual desplaza
los tubérculos, que están movién-
dose constantemente por el giro
vertiginoso de los cilindros, cada
uno de los cuales, desde la tolva
al final, aparecen más cortos y
rr^ás apartados del tabique, a fin
de establecer una separación de

Movimiento
INGENIEROS AGRONOMOS

Jubilación.-El Excmo. Sr. D. José
María Díaz de Mendivil y Velasco.

Ascensos.-A Presidente de Sección
(Jefe de zona), el Ilmo. Sr. D. Antonio

Cruz Valero; a Inspector general, el
11mo. Sr. D. José Gracián Albistur
Aguirre; a Ingeniero Jefe de primera
clase, D. Santiago Reyes Sanz.

l^eingresos. Don Santiago Cibrián
Miegimolle y D. Luis Carreto Gonzá-
lez-Meneses.

r'attecimientos.-Don Higinio Alva-
rez Carriedo y don Carlos Inzenga
Caramanzana.

Supernumerario.-Don Santiago Ci-
br^ián Miegimolle.

Uestinos. A la Secretaría Técnica

tamaños por calibres progresivos.
La carga se hace por una tolva,
en la que vierte sus tubérculos el
ducir debe ser regulada apropia-
transportador, cuya masa a con-
damente para no producir blo-
queos en e1 primer cilindro cla-
sificador. La máquina tiene dos
series paralelas de cilindros y teó-
ricamente puede separar cinco ta-
maños.

EI conjunto es movido por un
motor de 2 HP, y el personal pa-
ra atenderla se compone de un
hombre para cargar el transpor-
tador, cuatro mujeres selecionan-
clo, tres hombres cumbrando sa-
cos en la salida del clasificador y
cinco hombres para transportar,
etiquetar y coser, que en total
pueden llegar a despachar en una
jornada hasta 30.000 kilogramos
con una buena organización y ma-
nejo de la máquina, que evite re-
pasos clasificadores.

Es una máquina de construc-
ción enteramente nacional, en la
que el tubérculo no sufre lesiones
por choques violent^os con órganos
móviles, desprende bien la tierra
y es de reparación sencilla con los
elementos de que se disponga en
cualquier precio. Puede ser obje-
tc de perfeccionamientos, como
en la carga automática Y regula-
ble, mejor distribución de los dis-
tintos calibres, durabilidad y efi-
cacia del cordón transportador.
etcétera, ete. Su precio viene a
ser de unas 35.000 pesetas.

de personal
de este Ministerio, don Míguel Apontc
Sánchez.

PERITOS AGRICOLAS

Uestxnos.-A1 Servicio del Catastro
de la Riqueza Rústica, D. Felipc As-
corbe Ruiz, D. Ildefonso Nemesio de
sus Navasa y D. Pedro Nacher Chan-
za; y como resultado de concurso: a

la Estación Fitosanitaria de Barcelo-
na, D. José Martfnez Molina; a la Es•
tación Fitosanitaria de Valencia, don
Carlos Lluch Ferrando, y a la Esta-

ción Fitosanitaria de Port-Bou, don
Joaquín Ortiz Juan.

Supernumerario. - En activo, don
Gabriel Garcfa Crespo.

Jubttación.. - Don Amadco Martín
Reyes.

DISTINCIONES - Orden Civil del Mérito Agrícola
En el Consejo de Ministro$ celebra-

cio el 9 del actual se ha concedido la

Gran Cruz de la Orden Civil del Mé-

rito Agrlcola al Director general de
Agricultura, Excmo. Sr. D. Gabriel
Bornás de Urcullu.

170



AGRICULTURA

C A R T A A B 1 E R TA
Nuestro colaborador y comoe_

tente agricultor manchego el señor
Marqurs de Casa Pacheco nos di-
rige la siguienfe carta, que con-
sideramos interesante pubiicar por
tratarse en ella de temas de pal-
pitant'e actualidad :

aHe leído el editorial de A^Rt-
CULTURA del mes de marzo, y por
lo que a mí afecta, como ganade-
re de La Mancha, no tenga más
remedio que confirmar la impre-
siór. exteriorizada por lo que se
relaciona con esta parte de Casti-
lla la Nueva. Seguramente los de
Extremadura y Andalucía pensa-
rán lo mismo, aunque en el clima
de esas regiones, como más be-
nigno, los efectos invernales cas-
tigan menos los pastizales.

La demostración de que el oto-
ño ha sido 'seco en demasía en
la provir.cia de Ciudad Real lo di-
ce el ^pluviómetro con las siguien-
tes cantidades : mes de septiem-
bre, con 12,50 litros por metro
cuadrado ; octubre, con 48 ; no-
viembre, n a d a; diciembre, 63 ;
enero, I S; febrero, 14, y matzo,
21,50. En total, en los siete me-
ses, 174, Mas como las tempera-
turas bajo cero se iniciaron el 15
de noviembre, resulta que el pas-
to, surgido en coincidencia con
un enfriamiento del suelo, no ha
podido resultar abundante ni tazn_
poco desarrollarse, y para lograr
una y otra cosa se precisan lluvias
tempranas y calor en la tierra; se-
gún nos lo viene demostrando la
Naturaleza.

En vista de ello, y ante las di-
ficultades encontradas para hacer-

me con ladrillo y cemento pd ra la
cvnstrucción cie silos y ensilar la
hcja de vid con parte del sarmien-
to y hasta cañas de ^maíz, decidí
a^.ae el ganado se la comiera en su
t^unto de producción, y de este
modo pude hacer frente a la ca-
restía de pastos, mientr:^s Ias he-
ladas no. produjeron su óespren-
dimiento.

Efectuada la recolección de la
aceituna e iniciada la poda, la
emprendí con el ramón de la oli-
va y con la paja de leguminosas
y avena, he podido ir defendien-
c1o la vida animal y su cría, de la
yue si se valorara el esqueleto se
haría un buen negocio.

Los ganaderos q u e no hayan
contado con estos medios, más los
espigones de maíz, matas de ha-
bichuelas y hojas de patata y has-
ta hoja de ancina y alcornoque,

al no dis^poner de granos de pien-
so ni en parte de los de legumino-
sas, que tenemos que comernos

los mortales, han debido pasar las
negras, dándose por muy satisfe-
chos si logran salvar el capital.

Difícil es disponer en los actua-
les momer,tos, de general carestía,
de los alimentos necesarios para
hacer frente a las contrariedades
que n o s proporciona el tiempo,
que nos hace recordar los de José
de Egipto, y tenemos que valer-
r^os de engañaestómagos, porque

ya hasta se Ilega a creer por un
pesimista que existe una manifies-
ta cruzada contra el ganado, para
no tener, en cambio, una agricul-
tura floreciente, cuando, a mi mo-
d.o de pensar, no puede prospe-
rar ésta si le falta aquél.

^ Orientación para proporcionar
a la ganadería de pastoreo no ali-
mentos de conservación y sí de
transformación ? Ampliar en don-
de sea p^osible el cultivo de legu-
minosas más recolectadas para en_
silaje. Incrementar la siembra de
avena y centeno, y segarlos en
verde, conservándolos en silo cor.
buen resultado, según he podido
comprobar ; mas en este caso se-
rá preciso limitar las cupos o con-
sentir la siembra libre de un nú-
mero de hectáreas en relación con
el ganado que se posea, sembran_
do estos granos sobre pajas, pro-
ceder que no viene er. detrimento
del trigo, que, en general, va so-
bre barbecho, y en los bttenos te-
rrenos, sobre rastrojo de cebada,
con objeto de aprovechar el ba-
surado de ésta.

Hay que reconocer que existen
no pocas tierras bastante media-
nas en las que no es posible cul- _
tivar con éxito trigo ni cebada y,
en cambio, puede ir ur.a cosecha
de centeno bastante regular en al-
tura, que, segado tierno y sembra_
do algo espeso, suministra u n a
buena cantidad de forraje.

En terrenos muy frescos y poco
tenaces se puede obtener un cor-
te o dos de alfalfa, serrbrada en
bandas y con separacior,es de un
metro, para poder pasar por és-
tus en verano un cultivador, como
también lo he podido experimen-
tar.

AI disponerse de riego ya es
posible ampliar las ^plantas, toman-
do como base la alfalfa, y en cul-
tívos de verano, soja, znaíz, trébol
encarnado, sorgo, mijo, etc.»-
Marqués de Casa Pacheco, inge-
niero diplomado. ,

.

Cú em^a para preparación egclusiva de

PERITOS AGRICOLAS^^^^^^^^^^^^^^,^^^^^^^^^^^,^,^^^^^^^^^^^^^^^,^^^^^^^^^^,^^^^^^^^^^^^^^`^^^^^^^^^,^^^^^^,^^^^^^^^^^,^^^^^„^^^^^,^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^„^^^^^^^^^^,^^^^^^^,^^^^^^^^^^,^^^^^^^^^,^^^^^^^„^^^^^„^^^^^^^,^,^^^^^^^^^^^„
Dirigida por los Ingenie,ros Agrónomos :
J. BENITEZ Y R. BENEYTO

Direeción: Válgame Dioe, 8(eaqtulnaaBMVlna)-TelétonoBl242926 MADRID1261975 "
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Curso práctico de tractoristas agrícolas en Valladolid
Por la granja-escuela «José An- brado en Valladolid el segundo

tonio», de Valladolid, y en cola- cursillo de tractoristas agrícolas.
boración con el Servicio de Capa- Se emplearon para ello los am-
citación y Propaganda del Minis- plios locales de la granja-escuela y
terio de Agricultura, se ha cele- sus tractores y equipos de labo-

res, con los que diariamente se
hicieron prácticas en el campo.

Actuaron como profesores 1 o s
ingenieros agrónomos don Ar.to-
nio Bermejo Zuazúa y don Antero
Ferr.ández de la Mela.

Asistieron al cursillo 27 alumnos,

dos de ellos como becarios. Otros

dos acudieron c o n s u s propios

tYactores que fueron ajustados y
puestos en condiciones^ de trabajo

y sólo fueron utilizados por sus

dueños.

En las clases se d i ó máxima
r^tención al estudio y aplicación
de los cuidados de engrase y ajus_
tes periódicos necesarios para lo-
grar en todo tractor un rendirnien-

tc^ máximo y una vida larga. Tam-
bién se estudiaron con detalle los
ajustes y el engrase apropiado de
los arados, la reparación correcta
de las rejas etc., etc.

E1 día 29 de enero se celebró el

acto de clausura. Los cursillistas
hicieron una demostración de arar

y gradear ante las autoridades y

público asistentes al acto.

T r a cfo r es

CONTINENTAL
de cadenas tipo Oruga,
construídos por la casa

RICHARD FRERES, de Lyón
Fábrica constructora del
más del 83 por 100 del
total en Froncia 1947

Agentes generales para España

y Colonias:

De 32, 48 y 58 cab. en la barra

Central en MADRID

Oñcinas: Plaza de las Cortes, 8
Exposición y repuesto: Velázquez, 42
Servicio y Talleres: Cta. Ghamartín, 18

Finanzauto, S. A.
S U C U R S A I. F. S:

B A R C E L O N A S E V I L L A
Oflcinas y Exposición: Oflcinas y Exposición:

Urg^l, 112 - Teléf. 30843 M u ri I I o, números 5 y 7
Talleres: Muntaner, 185 Talleres: Calatrava, 3

Distribuidores generales para Espaila del material de siega Arados y aperos de labranza para motocu^tivo
(entrega inmediata^

P U Z E N A T Hijo de Angel Moreno de Ejen de los Caballeros
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Reunión anual de la Comisión Internaciona)
de Ingeniería Rural

Coincidiendo con el XXI Salón
de la Maquinaria agrícola, se ha
reunido en. París l^a C. 1. G. R.
para discutir los diversos asuntos
que sometió a su estudio la F.A.O.

Asistieron represer.taciones de
España, Bélgica, Francia, Holan-
da, Inglaterra, Italia, Luxembur-
go y Suiza, correspondiendo 1 a
nuestra a los ingenieros agróno-
mos don Eladio Aranda Heredia,
don José Félix de Escoriaza Boix
y don César Ballola García.

Fué presidida la primera sesiór.
por el director general de Genie
Rural, M. A. Blanc, bien coroci-
do entre nosotros por los trabajos
que presentó al lI Concurso Inter-
nacional de Genie Rural, celebra-
de en Madrid, tratándose en ella
de la normalización del tractor pa-
ra la finca familiar europea, asur.-
to éste que interesa mucho a la
F, A. O, para movilizar mecáni-
c;amente la riqueza agrícola de los
países bajo su tutela. L.a ponencia
del profesor Boudry fué largamen-
te discutida hasta llegar a normas
estrechas de aplicación inmediata.

La segnda sesión, presidida por
el ministro de Agricultura francés,
M. PHimlin, se dedicó a la por.en-
cia sobre . eRelaciones entre el trac_
tor y el terrenon, desarollada por
el ingeniero agrónomo M. Dhuiq,
yue hizo un extenso análisis de las

co ^diciones en que se desenvuel-
ve el motocultivo europeo.

La tercera sesión fué consagra-
da, bajo la presidencia de M. Ma-
yer, director para Francia de l^a
F'. A. O., al tema «Medios de lu-
cha contra las plagasn, del que
era ponente M, Bradley, delegado
de Inglaterra• a iniciativa t'ambién
de la F. A. O., buscando reducir
las sensibles pérdidas de cosecha
que se producen por insuficiencia
de productos y equípos para ac-
tuar enérgicamente contra las pla •
gas y salvar, en ber.eñcio del con-
sumo, lo que éstas destruyen

La sesión de clausura, que pre-
sidió don Eladio Aranda Heredia,
discutió las conclusiones de los
temas tratados y ordenó el pro-
grama de trabajo para el ^ño en
curso, reform^ando al efecto 1 0 3
Reglamentos de la C. 1. G. R. de
modo que su colaboración con la
F. A. O. sea más estrecha y efi-
caz. En primera línea quedó la
Eormación detallada del ir.ventario
y necesidades de energía y maqui,
naria agrícola para el resurgimien-
to europeo y también los comple-
jos problemas de conservación del
suelo, que abarcan cuantas fór-
mulas conducen al mejor y más
permanente aprovechamiento d e
su fertilidad.

la producción de cacahue-
te er^ Africa

En esta época r.rítica para F^u-
ropa se ha miradu a Africa como
la despensa y la salvación de los
países occidentales, y uno de los
medios más eficaces para conse-
guirlo se basa en la producción de
materias grasas vegetales, de las
que Afr•ica está tan maaníficamen-
te dotada, pues basta recordar Rue
en ella se cultivan extensamente
la palmera de aceite, el cacahue-
te, e1 cocotero, el ricino y, en mu-
cha menor proporción, el olivo,
la soya y el lino.

A1 cacahuete, por su naturale.za
anual y, sobre todo, por ser una
de las plantas oleaginosas que ne-
cesitan menos mano de obra, de la
que tan avara es Africa, consin-
tiendo una completa mecaniza-
ción de su cultivo, se han dedica-
do los mejores esfuerzos estos re-
cientes arios, y muy especialmen-
te por Inglaterra, que ha pro,yec-
tado gigantescas empresas indus-
triales y agrícolas en Kenia, Tan-
ganika, Rodesia y l^igeria, y es en
la segunda colonia citada, antiguo
paraíso de los cazadores, donde se
ba elaborado un plan de cultivo
del cacabuete, bajo el control del
Overseas F o r d Corporation, de
gran ambición, que comprende la
mejora de los puestos de Dar-es-
Salam y Mikindani ; una extPnsa
red de carreteras, grandes traba-
jo^ para evitar la erosión de los
suelos, poblados, centros de inves-
tigación, ete., para cuyo desarro-
llo se tropieza con la misma difi-
cultad quc ballamos en nuestra
Guinea : falta de proporción en-
tre la potencia demográfica del
país y el gran desarrollo que el
blanco quiere imprimir a las ac-
tividades coloniales.

Para juzgar de las grandes po-
sibilidades del Continente negro,
basta citar qtte en 1948 la cosecha
de c a cahuete alcanzó 1.744.000
toneladas.

Guinea española es un terreno
ideal para el cultivo del cacabue-
te, y son especialmente aprove-
chables para tal fin terrenos de
antiguo desboscados; a los que ra-
cionales r o t a ciones y abonados
permitirían un cultivo económi-
co, si fuera posible tma contrata-
ción mayor de braceros, bien del
país o bien inmigrantes de otras
colonias.
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CEREALES Y LEGUMBRES

Aunque 1 a s lluvias de fin de
marzo han mejorado notablemente
la situaciór. de las siembras, ha-
biendo dado a muchas la vida, ca-
da día que pasa ^a impresión so-
bre la próxima cosecha es más pe_
simista, ya que el campo queda
enteramente a merced de las Ilu-
vias primaverales, las que no so-
lamente n o s e vislumbran, sino
que no bastarían quizá en la me-
dida corriente, teniendo en cuenta
el gran déficit de agua que tiene
la tierra. En algimos casos ya no
hay arreglo posible, pues lan plan-
titas se h a n secado totalmente,
como ha ocurrido en el sur y tam-
bién en Aragón, en cuya provin-
cia de Huesca se han metido los
arados en 1 a s s.iembras... ! Dios
nos tenga de su mano !

En cambio, en Levante llueve
demasiado y las aguas están per-
judicando ya, sobre t o d o a las
siembras e n terrenos ligeros. E 1
tiempo de fin de marzo también
ha sido frío en exceso, habiendo
causado daños los vientos y las
heladas, principalmente a las ce-
badas y centenos. En general, to-
do el campo está atrasado. Las
provincias en las cuales las Iluvias
han causado más beneficio han si_
do Huelva, Granada, Tarragona,
Barcelona, Logroño, Alava, Gui-
púzcoa, Santander. Palencia, Sa-
lamanca, Badajoz y Santa Cruz de
Tenerife.

En Sevilla los campos tienen, en
general, mal aspecto. En Huelva
valen poco las habas y altramu-
ces. En Cádiz, las habas padecen
mucha sed. En Jaén espigan de-
masiado pronto los cereales. En
Albacete los sembrados están bien
en general, salvo los centenos, que
aparecen flojillos. En Murcia espi-
gaban las cebadas a fines de mes.
Bastante adelantado el campo en
Castellón. En Baleares es satisfac-
torio el estado. El regadío de Lé-
rida está bien ; pero no así el se-

cano, En Zaragoza más de los dos
tercios no han nacido. El trigo en
Teruel está excelente en el sur y
en el este de la provincia ; pero
en las tierras fuertes no vale na-
da. La Ribera de Navarra está
mal, y el norte de la provincia,
bastante mejor ; las habas, muy
retrasadas. Los agricultores alave_
ses tienen esperanzas de lograr
aún buena cosecha. En Guipúzcoa
las habas estaban en flor a fin del
mes pasado. Muy bien marchan
los sembrados vizcaínos. En la zo-
na de Reinosa, los sembrados de
Santander están bien ; en Liébana,
medianos los cereales y mejor las
le.gumbres. En Lugo los sembra-
dos marchan normalmente, desme-
reciendo los que van en tierras de
poco fondo, En Coruña también
e s t á n buenos en general, y en
Orense, los centenos. En León no
está mal el campo. En Zam^ora hay
esperanza de buena cosecha. Las
legumbres están atrasadas en Sa-
lamanca. En Burgos el c a m p o
marcha bien. En Madrid no mar-
cha mal ;muy atrasado lo tartlío.
En Toledo las cebadas y los cen-
tenos están muy deficientes ; aun-

. que llueva ya no se arreglaran po-
siblemente ; el trigo no ha mejo-
rado. En Ciudad Real amarillean
las cebadas, En Cuenca y Guada-
lajara, b i e n las siembras, pero
atrasadas. En Cáceres el campo
está mal ; las cebadas eapigan con
poca altura, y si no llueve pronto
el resultado será fatal. El trigo de
Badajoz está mediano ; las ceba-
das tienen p o c o desarrollo ; no
puede ser ya buena las cosecha ;
las avenas aún podrían arreglarse.

En Santa Cruz los campos tie-
nen excelente aspecto. En L a s
Palmas ha llovido menos, p e r o
también se respira optimismo. Se
practicaban escardas e n Huelva,

Córdoba (legumbres), M á 1 a g a,
Granada (finalizó la primera), Al-
bacete, Murcia (trigos de rega-

dío), Alicante (regadío), Castellón,
Oviedo, Santander, Cáceres (tri-

go^ y Badajoz. Aricos y entreca-
vas en Murcia, Cuenca, Teruel,
Albacete y Palencia. Se sembra-
ron los garbanzos en Huelva, Cá-
diz, Málaga, Jaén, Albacete, Mur_
cia, Baleares, Salamanca, Avila,
oledo, Guadalajara y Badajoz. En
los sitios en los que aún no se l^a-

bían sembrado estaba ya casi ulr
timada la preparación del terreno
cuando se recibían estas noticias.
El maíz se sembró en Huelva y
Cádiz. En Zaragoza, Avila, Sego-
via, Teruel, Coruña, Burgos, Va-
lladolid, Madrid y Guadalajara, la
avena. En Teruel, trigos de ciclo
corto y legumbres de primavera.
En Burgos, cebadas de primavera.
Guisantes, en Salamanca y Avila.

^'ero, en Valladolid. Legumbres

finas, en Soria. Almortas, en Ma-
drid, En Valencia y Castellón se
hicieron los planteles de arroz.

En general van naciendo regu-
larmente las siembras de prima-
vera, empezando por las tierras
flojas.

Continúa la recolección de ha-
bas y guisantes de verdeo en A1-
mería, Málaga, Baleares, etc.

Las labores del barbecho han
adelantado bastante, aprovechan-
do el mejor tempero de la tierra.
En los arrozales de Tarragona se
dió la ]abor de charugar.

V IÑEDO ^

En los días últimos de marzo es_
taba la brotación en auge en las
provincias de Huelva, Cádiz, Za-
ragoza, Córdoba, Cáceres, Mála-
ga, Murcia y Alicante. Con más
retraso en Almería y Castellón. En
Lugo las heladas han causado da-
ño a los brotes. Había Finalizado
la poda en Huesca, Palencia, Ma-
drid y Ciudad Real. Continuaba
la operación en Logroño, Avila,
Toledo. En Teruel se concluyó de
podar en la zona baja, y en la alta
se procedió con más cautela, por
temor a los cambios bruscos.

Se efectúan labores de arado en
Albacete, Logroño, León, Sego-
via, Burgos, Toledo, Cuenca. De
cultivador en Badajoz. En esta pri-
mera se procedía a la injertación ;
en tanto s e reponen marras e n
Albacete y Orense y se efectúan
nuevas plantaciones en Toledo y
Cuenca. En ^.ogroño se efectúa el
reparto de abonos.

En Huelva se lamentan los viti-
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cultores de la escasez de sulfato
de cobre, y en Murcia, de sulfato
y de azufre. En Alava hay toda-
vía esperanzas de que la próxima
cosecha sea buena. En Zamora y
Cuenca ya se está casi seguro de
lo contrario, por la sequía tan in-
tensa y prolongada.

OLIVAR

En Huelva, brotación normal de
1 o s olivos. Buen aspecto de los
mismos en Sevilla, Almería, Mur-
cia, Alicante y Tarragona. Malo
en Córdoba, por la sequía, y en
algunos terrenos de Jaén. En Má-
laga la trama fué abundante, pero
las lluvias han sido completamen-
te insuficientes para este cultivo.
En general, el aspecto del olivar
en esta provincia no pasa de me-
diano. Labores de alzar en Teruel,
Zaragoza, Toledo, Avila, Cádiz y
Navarra. De bina, en Granada.

Limpias en T e r u e I, Huesca,
Avila, Ciudad Real, Podae en Ge_
rona y Lérida, En Toledo se com-
bate la «arañuela»

Barcelona h a n perjudicado 1 a s
heladas. En Pontevedra lo nacido
marcha bien. Continúa la planta-
ción en Málaga, Alicante (zona de
Villena), Barcelona (la de segunda
época), Gerona (ídem), Lérida (en
regadío y en algún secano, en don-
de es posible), Huesca (con gran
c]ificultad por falta de tempero),
Teruel, Alava, Guipúzcoa, Ovie-
do, Lug^o, Salamanca, Valladolid,
Madrid, Cuenca, Cáceres, Santa
Cruz de Tenerife, Coruña (tardía).

Se prepara la plantación en Se-
govia, Navarra (secano) y Burgos.
En Santander un temporal en mar-

zo ha hecho tan grandes perjui-
cios, que habrá que replantar gran
parte. En Canarias los patatales
tienen muy buen aspecto, aunque
en Santa Cruz se resiente de ex-
ceso de humedad, por raro que
parezca.

FRUTALES

Buena floración en Huelva, es-
pecialmente de naranjos. Continúa
en Málaga la recolección de agrios
con regular rendimiento ; el al-
mendro tuvo buena floración, Otro
tanto puede decirse de Almería,
en donde vegetal los naranjos sa-
t^sfactoriamente.

En Jaén y Albacete los fríos han
perjudicado al arbolado frutal. A
los almendros de Murcia y Alican-
te les han causado daño cuando
florecían las Iluvias y los fríos ; de
garorfa se espera buena cosecha.
F.n Alicante continúa la recogida
de agrios y dátiles; la naranja, con
buen tamaño ; pero los dátiles con
podredumbre. En Valencia la na-
ranja blanca o común se cae en
gran proporción ; la de sangre y
berma tienen mejor aspecto. Con
buen rendimiento y calidad siguen
cosechando 1 o s agrios en Caste-
llón, que se exportan luego lenta-

rnente, Terminó la recolección de
esta fruta en Baleares ; los vientos
salinos han perjudicado la flora-
ción del almendro. Muy adelanta-
da en Taragona la brotación del
avellano ; se espera allí buena co-
secha de almendro. Parece que el
fruto del algarrobo y del almen-
ciro han cuajado bien en Barce-
lona, a pesar de las heladas. En
Lérida Ia brotación ha sido con
retraso. Los frutales de Guipúzcoa
han presentado mucha flor. Los
de hueso de Lugo han sido afec-
tados por las heladas de fin de
marzo. En Coruña el arbolado fru_
tal lleva mucho adelanto, así co-
mo en Pontevedra. En Avila las
bajas temperaturas han perjudica-
do a los almendros. Tratamientos
de invierno. En Cáceres la cose-
cha de naranja ha sido mediana y
los frios han perjudicado a la flo-
ración de los almendros. En Las
Pal,mas la escasez de abonos y la
sequía pasada originaron un des-
censo en la producción. En Santa
Cruz el arbolado frutal marcha
uormalmente,

PATATA

Concluyó la recolección e n e 1
sur de Santa Cruz de Tenerife, con
resultados bajos.

Finalizó la plantaci.ón en Huel-
va, Cádiz (en secano), Granada,
rllmería, Jaén, Baleares, Barcelo-

ria (temprana), Gerona (temprana),
Zaragoza, Navarra (temprana en
regadío), Vizcaya lsalvo en las zo_
nas altas), C o r u ñ a(temprana),
(Pontevedra (la de r;egunda épo-
ca) y Logroño.

En Huelva el nacimiento f u é
mediano. En Sevilla se dan escar-
das ; el aspecto de los patatales
es bueno, así como en Almeria.
En Málaga, en cambio, no pasa
de mediano. En ]aén el nacimien-
to se ve dificultado por la falta de
humedad. En Murcia es irregular ;
la plantación se efectuó allí con
retraso, por exceso de humedad.
En Alicante tampoco arrojan las
parcelas con regularidad en la Ve-
ga del Segura, en donde ya han
empezado los recalces. En Valen-
cia ]a excesiva humedad ocasionó
pérdidas de golpes. Igualmente eti
Castellón no fué buena la germi-
nación y ahora reciben las mati-
tas el beneficio de la escarda. En
Oviedo tampoco nació bien. En

REM^OLACHA

El aspecto de 1 a s parcelas era
bueno en Sevilla a principios del
actual. En Málaga ha nacido re-
gularmente. En cambio, en Avila
les costaba trabajo asomar a las
plantitas.

Se sembró a fines de marzo en
Granada, Logroño, Palencia, Va-
lladolid y Segovia. En las dos úl-
timas provincias parsimoniosamen-
te, y en todas, luchando con la
falta de tempero. En Huesca y
Z.aragoza, c o n esto último muy
acentuado, siembra directa y me-
nos área previsible que en el año
anterior, También en Madrid ocu-
rrirá algo de esto ; actualmente si-
gue aquí la siembra.

GRANJA EL CANCHAL
HOYO DE MANZANARES ( Madrid)

GANADERIAS DE VACUNO Y AVICOLA
DIPLOMADAS POR LA DIRECCION GENERAL DE GANADERIA

Sementalss aslsctoa de ganado vaeuno, proceden
fea d• hembraa d• producción registrada en loa
Ilbroa genealógicoa d• la Dirscelón General

Miel de romero, cantueso y fomilto

Oficinas: ARDEMANS, 11. - MADRID

175



O^1tICULTU1tA

PASTOS Y FORRAJES

En Andalucía mejoraron algo
con las lluvias, pero en general
e^te adelanto es muy pequeño. En
Almería es donde presentan me-
jor aspecto. En Murcia también
abundan los pastos, en tanto que
en Albacete mejoraron durante el
mes. En Alicante y Castellón tam-
bién reaccior.an favorablemente ;
en esta última provincia se siem-
bran las praderas artificiales.

En Aragón y Navarra la situa-
ción es francamente mala. Sólo
mejoraron ligeramente los pastos
en la parte norte de Huesca y
Navarra, En Logroño las ligeras
]luvias caídas y la nieve en la par-
te de la Sierra han producido be-
neficioso efecto. También han me_
jorado los prados naturales de las
Vascongadas, donde terminó la
recolección del nabo forrajero.

En Santander se observa algún
brote en la zona litoral ; en al-
gunos pueblos, los temporales han
causado daños en la pradería. En
Galicia, con la sola excepción de
Pontevedra, escasean mucho los
pastos.

En la región leonesa también es
desfavorable la impresión. En
Castilla la Vieja es crítica la si-
tuación, y únicamente ha mejora-
do algo en Burgos. De Castilla la
Nueva, la provincia peor es Ciu-
dad Real, donde la escasez de
pastos es tal que, no sólo hay
que contar bajas entre las crías,
más también en las madres.

En Extremadura es mejor la si-
tuación en Badajoz que en Cáce-
res, provincia aquella donde han
rnejorado un poco los pastos. te-
mendo el lanar alguna hierba.
Respecto a las restantes clases, la
situación es tan mala como en Cá-
ceres, Prosigue la poda de enci-
nas y alcornoques.

FERIAS Y MERCADOS

En Galicia, la concurrencia a
ferias y mercados fué normal, ex-

cepto en Pontevedra, donde fué
más escasa. El número de tran-
sacciones fué bastante elevádo,
menos en Orense. Los precios
quedaron sostenidos para todas las
especies. En Asturias hubo gran
animación, mostrándose las coti-
zaciones en baja.

En Santander, escasa concu-
rrencia, excepto en porcinos, en
que fué r.ormal. Precios sósteni-
dos en cabrío y lanar y con des^
censo en lae demás clases.

En bueyes y porcino de rec ĉ ía
la concurrencia fué normal en
Alava y Guipúzcoa, y escasa para
las otras clases. Las transacciones
sP desarrollaron en número co-
rriente. Precios sostenidos, excep-
to en porcino cebado y asnal. En
Vizcaya no hubo mercados por
estar declarada la glosopeda.

La región leonesa se caracteri-
zó por abundante concurrencia en
León. escasa en Salamanca y r.or-
mal en Zamora. En esta última
provincia los precios manifestaron
tendencia a la baja, por la gran
oferta existente ; en Salamanca
quedaron sostenidos, y en alza en
León.

En Castilla la Vieja tuvieron lu-
gar ferias y mercados _con normal
concurrencia, excepto en Burgos,
donde las ferias de Briviesca, Mi-
tanda y Melgar estuvieron muy
animadas, y, en ca^nbio. los mer-
cados de Tordesillas, Medina y
Olmedo, con alguna desanima-
ción, En general, los precios de-
n,otaron cierta tendencia a la ba-
ja, e incluso en Burgos denotaron
que ésta era más intensa que el
pasado mes,

En Aragón y Navarra tuvieron
lugar la feria de Calatayud, en Za-
ragoza, con gran desanimación, y
la de Estella, Huarte y Sangiiesa,
en Navarra, con normal concu-
rrencia. En Huesca y Teruel no
se celebraron ferias ni mercados.
Precios en. baja para el lanar en
Zaragoza, mientras que en Nava-

rra quedaron invariables, acusan-
do sólo una ligera alza en porci-
no de recría. ^

En los mercados catalanes la
concurrencia fué más escasa en
ger.eral que el mes anterior. Las
transacciones fueron numerosas y
los precios quedaron sostenidos,
aalvo en Gerona, en que se ma-
nifestaron en baja, menos en por-
cino de recria, que se revaloró.

En Castilla la Nueva se cele-
braron en Ciudad Real los mer-
cados de Malagón y Fuente del
Fresno ; los de Jadraque, Atien-
za y Molina, en Guadalajara, y los
de Mejoreda y Valdelaguna, en
Madrid. En Cuenca no hubo fe-
rias ni mercados. En ger.eral, no
fué grande la concurrencia. Pre-
cios sotenidos, excepto en (^uada-
lajara, en que quedaron en baja.

La feria de Villanueva, en Ba-
dajoz, estuvo más concurrida que
la de Truji^lo, en Cáceres. Núme-
ro reducido de transaccior.es ; pre-
cios en baja en Badajoz y soste-
nidos en Cáceres.

SA.NIDAD DE LA GANADERÍA

En Andalucía, el estado sani-
tario es bueno, excepto -en Mála-
ga, para el vacuno y porcino, y
en Granada, para esta última es-
pecie y las de coral. En Extrema-
dura también es satisfactorio, so-
bre todo en Cáceres. En Levan-

te, bueno, desarrollándose la pa-
ridera bien, excepto en Castellón,
En Castilla puede repetirse lo
y lo que afecta a lanar _y cabrío.
mismo, excepto la paridera de la-
nar, en Madrid. En Cataluña, y
sobre todo en la provincia de Bar-
celona, disminuyó notablemente
la glosopeda. En Aragón, el es-
tado sanitario es aceptable. En
Zamora hay algunos focos de
peste porcina, En Vizcaya está de_
clarada la glosopeda, habiéndose
registrado también algunos casos
en Guipúzcoa.
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mo materia príma dichas plantas y
que deseen cultival,as, bien directa-
mente o mediante colaboradores, de-
herár. dirigirse a la Comisión de Plan-
tas i^ledicinales, declarand^ las super-
licies a cultivar y ^rnplazamiento de
las ;r'smas con objeto de que puedan
acogerse a ios giguientes beneficios:

a) El ^ervicio de 1^'omento de la

Producción de Plantas Medicinales les
facilitará semllIas o plantas para ini-
ciar los cultivos e instrucciones sobre
éstos, así como el asesoramiento que
precisen para llevarl^s a cabo de mo-
do racional.

b) La D?rección General •.?e Agri-
cultura tendrá en cuenta las superfi-
cies declaradas para estos cul;ivos en
los cupos que se concedan de abono
nitrot;enado e informará favr^rable-
mente la importación de aqueilos ele-
mentos de trabajo que se juzguen ne-
cesarios y que no se encuentren en el
mercado nacional.

Art. fi^ A fin de que quede asegu-

rada la colocáción de la cosecha ob-

tenida, las entidades transformadoras

deberán indicar, al hacer la 3eclara-

ción a que alude el artículo •1.^, no sá

lo las superflcles cqe cultivos llevados
c^^rectamente por ellas, en finca- pro-
pias o arrendadas, sino las de los agri-
culto^ ^s con quienes tengan hecho

contrato, indicando nombre y direc-
ción de los mismos. A su vez, si la
petición es de agricultores, deberán

indicar también los laboratorios o en-
tidad.es transformadoras con quienes

tienen contratada la venta de :^1 cose-
cha. La contratación entre entidades
transformadora3 y agricultores se po-

drá realizar libremente. - Madrid, 8,
de abril de 1949.-li;ein.

COLONIZACION Y DISTRIBUCION
DE LA PROPIEDAD DE LAS ZONAS

REGABLES

EI Boletín Oficial del Estado del
día 22 de abril de 1949, publico la
ley sobr• colonización y distribu-
ción de la propiedad de las zonaa
regobles, cuyo texto ínfegro apa-
rece en el Suplemento de Coloniza-
ción, correspondiente al mes de
abril.

ĉetracto de^
BOL^TIN ^^ OFICIAL

D^EL ESTADO
Preclo de Li venta de la madera.

Adminístracíón Central. - Rectífica-
ción a la Círcular número 11 del Ser
^icío de la Madera. qua establecía los
precios de venta para loa aserradoree
a los almacenístas, de conformídad con
lo díspuesto en la Orden conjunta de
los Mínísteríos de Agrícultura e Indus.
tría y Comercio, fecha 12 de noviem-
bre de 1948. («B. O.n del 22 de mar-
zo de 1949. )

ClaslfcacIón de las vias pecuarias.

Urden del Minísterío de Agrlcultura,
fecha 3 de marzo de 1949, por la que
se aprueba la modíficaclón del Droyec-
to de clasificación de vías pecuarias
axistentes en el término municpal de
Valladolíd. («B. O.n del 27 de marzo
de 1949. )

En el «Bolet•ín Oflcialn del 4 de abril
de 1949 se publica otra Orden del mis-
mo Minísterio, fecha 3 de marzo de
1949, por la que se aprueba la clasifi-
cación de vías pecuarias existentes en
el térmíno munícipal de Rícobayo (Za-
mora ) .

En el «Boletfn Oflcial» de 8 de abril
de 1949 se publíca otra Orden del mis-
mo Mínisterio, fecha 4 de marzo fle

1949, sobre clasificación de las vias pe

cuarias existentes en el térmíno munl-

cípal de Agés (Burgos).

Comercío de la almendra y la avellana.

Admínistración Central, - Rectifica-
cíón a la Circular número 13 de la

Comísíón para el Comercío de la Al-

mendra y la Avellana, dependiente de

ios ivllnísterios de Agricultura e Indus-

tría Y Comercio, en la que se dispo-

nía el canon a Dagar por la almendra
y la avellana con destino al mercado

interlor. («Boletín Oficial» del 27 de
:narzo de 1949.)

InQeníeroa^ agrónomos para el 7,nstltuto
Nacional de Colonizacíón.

Admínlstracíón Central.-Anuncio del

Instituto Nacional de Colonizacíbn, fe-

cha 23 de marzo de 1949, reeolviendo

ei concurso de ingeníeros agrónomos de

este Instituto. («B. O.» del 29 de mar-

zo de 1949. )

.Junta asesora de la Jefatura del Servíeio
de la Madera.

Orden conjunta de los Ministerios de

Indus!ria y Comercío y Agricultura, fe-

cha 24 de marzo de 1949, por la quo

se amplía la Junta Asesora de la Jefa-

tura del 5ervíclo de la Madera con un

vocal representante de las Explotaclo-

nes Mineras y otro del Patrimonio Fo•

restal del Estado. («B. O.n del 31 de

marzo de 1949. )

Jloditicación del Reglamentu del l^nsti-
tuto NaUonul de Colonización.

Orden del Minlsterío de Agricultura,

fecha 26 de marzo de 1949, por la quo

sc modifican los articulos 32 y 73 del

Reglamento de Personal del Instituto

Nacional de Colonización, aprobados por

Orden de 23 de diciembre de 1941. (aBO-

letfn Oficialn del 3 lde marzo de 1949.)

Oposicion^ a íngreso en el Cuerpo

Pericial Agrícola del Cstado.

Orden del Mínísterío de Agricultura,

fecha 12 de marzo de 1949, por la que

se autoríza a la Dírección General de

Agrícultura para convocar a oposiciones

a íngreso en el Cuerpo Pericial Agrícola

del Estado. («B. O.» del 1 de abríl

fle 1949. )

En el mísmo «Boletí^a se Dublícan
dos •disposiciones de la Dírección Ge-
neral de Agricultura, fechas 18 y 28 de
marzo de 1949, convocando respectiva-
mente a oposícíones Dara la Di'ovisíón
de las treinta plazas de asDirantes a
ingreso en el Cuerpo antes Sndicado, y
iiombrando el Tríbunal que ha de juz-
gar los ejercícíos.

Curslllos de enseñanza agropecuarla.

Ordenes del Ministerio de Agrícultu-
za, fecha lb de marzo de 1949, Dor
las que se aprueba la celebraclón de
un cursíllo de Cunicultura y Avícultu-
ra a través de la cátedra ambulante
«Francísco Franco», en Arenas de San
Pedro (AVíla); otra para la celebracíón
de un cursillo de Cunicultura y Avi-
cultura, a través de la cátedra ambu-
lante «Francisco Francon, en Candele-
da, Arenas de San Pedro (Avíla); otra
para la celebración de un cursíllo de
Porcinocultura y Chaclnerfa, en la gran-
ja de Santa María de la Asunción, de
Nules (Castellón); otra Dara la celebra-
cíón de un cursíllo de Porcinocultura
y Chacínería en la Branja de las Her-
manas Chabas, de Llano de Cuart (Va-
lencía); otra para la celebracíón de un
cursillo de Porcl,nocuitura y Avícultura
en la granja de San Millán, de Amo-
rebieta (Bílbao); otra para la celebra-
ción de un cursillo sobre Viticultura, en
Criptana (Cludad Real), («B. O.n del
los pueblos de Herencía y Campo fle
4 de abril de 1949.)

En el «BOletín Oficlal» del 8 de abril

de 1949 se publícan cuatro Ordenes del

Mínisterio de Agricultura, fecha 23 de

marzo de 1949, Dor las que se aprueban

la celebracíón de cursíllos sobre Agr1-

cuitura en general en los campamentos

de Chapas de Marbella (Málaga), Co-

mandante Santa Pau en Montaflana

(Zaragoza), Casa de Campo de Madrid

Y Castillo de Beimonte (Cuenca,); otra

por la que se aprueba un cursíllo de

Apícultura y Florícultura en la granja

de Hermanas Chabas, de Llano de Cuart

(Valencia); otra para la celebración de

un cursillo sobre influstrias lácteas ea
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^^^^^^^ ^^ ^^^^
PRECIOS A QUF. PUEDEN CON-
TRATARSE LOS SL+'GUROS DE

PRODUCTOS AGRICOLAS
En el eBoletfn Oficial del Estado»

del dfa 7 de abril de 1949 ^e publica
una disposición del Servicio Nacional

de Seguros del Campo, dependiente
del Ministerio de Agricultura, por la

que se ñjan los siguientes precio^
máxímos a que pueden contratarse

los seguros de los productos agrico•

las siguientes, de acuerdo con lo que

se indica en el apartado cuarto de la
Orden de dicho Ministerio fecha 19

de febrero de 1944:
Cereales (preeios para mercancia

limpia, puesta sobre almacenes del
Servicio Nacional del Trigo): Trigo,

250 pesetas por quintal métrico; ce
bada, 75 pesetas por quíntal métrico •

centeno, 200 pesetas por quintal mé

trico; escaña, 65 pesetas por quintal
métrico; avena, 70 pesetas por quin-
tal métrico ; maíz, 190 pesetas por
quintal métrico; sorgo, 65 pesetas por
quintal métrico; panizo, 150 peseta::

por quintal métrico; paja cereales, 1(1
pesetas por quintal métrico.

Leguminosas para grano (precios

para mercancfa limpia puesta sobre

almacenes del Servicio Nacional del
Trigo): Garbanzos blancos, 350 pe•

setas por quintal métrico; judfas, 450
pesetas por quintal métrico; lentejas,
300 pe^etas por quintal métrico; gui

santes, 140 pesetas por quintal me-

trico; habas, 160 pesetas por quintal
métrico; algarrobas, 125 pesetas por
quintal métrico ; almortas, 95 peseta^

por quintal métríco; altramuces, 65
pesetas por quintal métríco; yeros,
70 pesetas por quintal métrico ; veza.
70 pe$etas por quintal métrico ; gar

banzos negros, 77 pesetas por quin•
tal métrico.

Forrajes: Alfalfa en verde, 10 pe-

setas por qufntal métrico.
Tabaco (precíos para cosecha seca,

amanillada y enfardada, puesta sobr^

almacén Centro de Fermentacfón del
Servicio Nacional del Cultívo): Os-
curos ordinarios. Zona Norte de Es•

paña, Cáceres, Zamora, Zaragoza, Avi-
la, Badajoz, Toledo y los secanos de
Andalucía, 6 pesetas por kílogramo.
Regadfos de Andalucía, de Gerona,

parte Norte de Barcelona y Valencia
(excepto los tabacos de la huerta), 5
pesetas por kílogramo. Zona medite

rránea, Huesca, Lérida y resto de Es•
paña, 4,50 pesetas por kilogramo.

Claros y de cigarros. Zona Norte
de España, Cáceres, Zamora, Zarago

za, Avila, Badajoz, Toledo y los seca•

nos de Andalucfa, 7,50 pesetas por ki-
logramo.

Claros.-Regadfos de Andalucia, de
Gerona, parte Norte de Barcelona y
Valencia (excepto los tabacos de la
huerta), 7 pesetas por kilogramo.

Amarillos.Zona Narte de España,
Cáceres, Zamora, Zaragoza, Avila, Ba•
dajoz, Toledo y los secanos de Anda•
lucía, 12 pesetas por kilogramo.

Algodón (precios ^obre almacén);
Tipo americano, 4 pesetas por kilo-

gramo; tipo egipcio, 5,50 pesetas por
kilogramo.

Cá^iamo: En paja o varilla, 0,50
pesetas por kilogramo.

Agramado sobre almacén.-Albace-
te, Alicante, Granada y Murcia, 7 pe•
setas por kilogramo; restantes pro•
vincias, 5,7U pesetas por kilogramo.

Uva para mesa (precios para fruto
en la cepa): Almería, Barcelona, (#e-
rona, Murcia y Teruel, 2 pesetas por

kilogramo; re^to de Espai}a, 1,50 pe
setas por kilogramo.

Uva par¢ vino (precios para frutu
sobre bodega).-Alava, Alicante, Bar•-
celona, Gerona, Logroño (Rioja ala-
vesa), Teruel, Valladolid y Zaragoza,
1 pesetas por kilogramo; Albacete
(zona limítrofe con Murcia), Almería.
Castellón, Logroño (Hioja Logroñe•
sa), Madrid, Murcia (zona de Jumilla
y Yecla), Navarra y Valencia, 0,9U
pesetas por kilogramo; Albacete (res-
to), Ciudad Real, Cuenca, Huesca, Lé-
rida, Murcia (resto), Toledo y rest^
de España, 0,80 pesetas por kilc,-
gramo.

Aceituna de verdeo (precios parz
fruto en el campo) : Gordal y manza-
nilla, 2,50 peSetas epor kilogramo:
otras variedades, 1,50 pesetas por ki-
logramo.

Frutales (precios para fruta en ár•
bol): Nianzanas reineta y verde don•
cella, 1,80 pesetas por kilogramo; pe-

ras de Roma, 1,80 pesetas por kilo
gramo ; peras y manzanas corrientes

y de otras varfedades, 1,20 pesetas

por kilogramo; albaricoque^g, 1 pese-

ta por kílogramo; cerezas, 1,20 pese-
tas por kilogramo; círuelas, 1,40 pe-

setas por kilogramo; melocotonea,

1,50 pesetas por kilogramo.

Almendras: En cáscara (en el cam•

po), 3 pesetas por kilogramo.

FOMENTO DEL CULTIVO DE
LA BELLADONA Y MENTA PI-

PERITA
En el Boletín Ofieial del Estado, pu-

blicado el 15 de abril de 1949 se ín-
sert^ una Orden del Mínisterio de

Agricultura en relación con el epígra-

fe, cuya parte dispositiva dice a^í :

•Artículo 1 ^ En cumplimiento de

lo ordenado en el artículo 17 de la Ur•-

^len ministerial de 14 r^e abril de 1947,
se considerarán durante el año actual

como inclufdas en la reglamentación
dispuesta en dicha Orden las siguien-

tes especies: acónito, adormidera,

anís, árnica, arraclán, bardana, bele-
ño, belladona, cebolla albarrana, cól-

chico, cornezuelo, espliego, digital,

efedrás, enebro, espino cerval, euca-

lipto, genciana, hinojo, jara, malvavis-

co, manzanilla, moStaza, poleo, rega-

liz, romero, ruda, salvfa, té de Espa-

ña, tilo, tomillo, valeriana y zaraga-

tona.
Art. 2^ Dentro del grupo indicado

en el artículo anterior se clasificarán
como protegidas durante el mismo pc-
riodo de tíempo, de acuerdo con lo

que dispone el artfculo 8.° de la Urden
minísterial de 31 de julio de 1945, las
especies siguientes: árnica, arraclán,

belladona, efedrás y genciana.
Art. 3^ La protección de las espe-

cies señaladas en el artfculo preceden-

te se basará en el cumplimiento de
los siguientes requisitos generales,

aparte de los que se especifiquen en
las instruccfones particulares que se
acompafien a la tarjeta de recolector.

1^ Arnica. - Prohibición de reco-
lectar rizomag y hojas, solva en aque-
llas zonas y épocas para las que se
autorice expresamente. Permitida la

recolección de flores durante el ve-
rano.

2 d Arraclán.-Prohibicón de reco-

lectar cualquier órgano o parte de él,
salvo en Galicia o posteriormente en
aquellas zonas para las que se auto-
rice expresamente la recolección por
la Comisión de Plantas Medicinales.

3 ^ Belladona.-Prohibición de re-
coger rafces y frutog. Permitida la de
hoja durante los últimos meses de pri-
mavera y los de verano.

4 ^ EfedrBs.-Prohibida su recolec-

ción en las provincias de Madríd, Gua-
dalajara, Zaragoza, Navarra, Granada
y Almerfa. En las demás provincías(
permitida ]a siega de la parte aÉ^r•c:^
durante los últimos meses de verano

y IoS de otoño.
5 ^ Uenciana.-Prohibición de re-

colectar raíces, salvo en aquellas zo-
nas para las que se autoriza expresa-
mente, en cuyo caso la recogida se
hará durante el último mes de vera-
no y los primeros de otoño.

Art. 4.° A los efectos de fomentar
el cultivo de la belladona y menta pi-
perít3, los agricultores o las entída-
des transformadoras que utilicen co-
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AGRICULTURA

la granJa aJosé Marfa Pereda», de Po- la campaiia 1948-1949. ( aB. O.n del 7 de fíjan las especies medicinales, aromá^
lanco (Santander), y otra para la ce- abrll de 1949.) ticas Y de perfumerfa reglamentadas y
lebracíón de seis cursillos sobre Cerea- protegídas para la campaña 1949-b0.
licultura, quesería y vítivinicultura, en Precios a que pueden ser contratadoe (aB. O.n del 15 de abril de 1949).
Víllalón de Campos (Valladolid). los seguros de productos akrfcolas.

Concurso de trofeos de caza mayor.
En el aBoletín Ofícíal» de 7 de abril

de 1949 se publican díez Ordenes del

Minísterio de Agricultura, fecha 31 de

marzo de 1949, por las que se organi-

zan tres cursillos sobre Ganadería, Ar-

boricultura y plagas del campo, en Ibí-

za, Mahón y Mallorca, (Baleares); otra

por la que se organízan nueve cursí-

llos (cinco Drovínciales y cuatro volan-

tes) sobre Avícunicultura, poda de fru-

tales, Ganaderfa, Olívicultura, Vitlcultu-

ra. Agrícultura y Ganadería en gena

ral, en la provincía de Gerona; otra Dor

la que se organizan dos cursillos so-

bre plagas del campo y poda e injertos

de frutales, en la provincia de Alícan-

te; otra de quínce cursillos sobre Ga-

nadería, plagas del campo, industrias

lácteas, Agrícultura Y Ganaderfa en ge-

neral, en la províncía de La Corufia;

otra para nueve cursillos sobre Gana-

derfa, Agricultura, ganado vacuno, po-

da de vífiedo. secano, industrías lácteas,

regadfo, víníficacíón y maquinaria agrf-

cola, en la província de Palencia; otra

para un cursillo volante sobre Agrícul-

tura y Ganaderfa en general, en toda

la provincía de Vlzcaya; otra para dos

cursíllos provincíales sobre puesta en

riego y ganaderfa, en Córdoba y Palms

del Río (CÓrdoba); otra para cínco cur-

sillos (tres províncíales y dos comar-

cales) sobre Viticultura Emología, Ga-

nadería y Avíapicunícultura, en la pro-

víncía de Orense; otra para un cursíllo

sobre Agricultura y Ganaderfa en gene-

ral, en la províncía de Lugo; otra para

veinticuatro cursillos sobre pomaradas,

frutales, industrías lácteas, Ganaderfa,

Praticultura, mafz, ^udías, Avíapicuni.

cultura, tabaco, conservas, frutales, VS-

ticultura y Enologia, abonos, sidra na-

tural, patata, remolacha azucarera, en

la provincia de Asturias.

Precio fle tasa para la carne de ganado
larĉat.

Orden del Minísterio de Agricultura.
fecha 30 fle marzo de 1949. por la que
se fíjan los precioa de tasa para la
carne de ganado lanar en matsdero.
(aBOletfn Oficiala del 6 de abril de
1949.)

En el aBoletín OYicialn del 8 fle abril
de 1949 se publica la Clrcular núme-
ro 710 de la Comisarfa General de Abas_
tecimientos y Transportea, fecha 6 de
abril de 1949, Dor la que se establecen
los precíos por kilogramo canal en ma-
tadero y de venta al público en tabla
para las carnes de ganado cabrfo, ma-
yor y menor, de todas las pmvincias.
(«BOletfn Oficials del 8 de abril de
1949. )

Administracíón Central. - Disposición
del Servício Nacíonal de Seguros del
Campo, iecha 25 de marzo de 1949, por
la que se fijan los precios máxímos a
que pueden ser contratados los seguros
de los productos agrícolas que se rela-
cionan durante la campafia de 1949, de
acuerdo con lo que se dlspone en ^l
artfculo 4.o de la Orden de este Mi-
nisterío de 14 de febrero de 1944. («Bo-
letín Ofícíalx del 7 de abríl de 1949.)

Precios de la patata de consumo,

Orden del Minísterío de Agricultura,
fecha 2 de abril de 1949, por la que

se fí.ian los precios en producción de la

patata de consumo para la campafia

1949-50. (aB. O.n del 9 de abril de 1949.)

Madificación del Reglamento de la de-
nomimación Mantilla y Morlles.

Orden del Mínísterío de Agricultura
de 30 de marzo de 1949 por la que se
modífican algunos artfculos del Regla-
mento para la aplícaclón, inspeccíón y
vígilancia de la denominacíón de ori-
gen Montílla y Modíles. (aB. O.» del
13 de abril de i949.)

CursL7lo de Cunícultura.

Orden del Ministerio de Agricultura

de 31 de enero de 1949 por la que se

aprueba la celebracíón de un cursillo
de Cunicultura en la grfsn^a aSan, Pis-
cual Baílónn, de Alcafiíz (Teruel), (aBo-

letín Ofícíaln del 13 de abril de 1949.)

Cesión de aguas alumbradas
al Ayuntamíento de Requena.

Orden del Minísterio de Agrícultura
de 8 de abril de 1949 por la que se
conceden al Ayuntamiento de Requena.
para abastecimíento de la poblaclón y
para el riego. las aguas alumbradas por
el Inetítuto Nacíonal de Colonlzaclón
en el paraje de Fuencaliente, (aBoletfn
Ofícial» del 14 de abril de 1949.)

Reglamentacibn, fomento y protecctbn

de plantas medicinalns.

Orden del Mínísterío de Agrícultura
de 8 de abril de 1949 por la que se fo-
menta el cuitívo de la belladona y se

Orden del Minísterío de Agricultura
de 6 de abril de t949 conteniendo las
bases para el Prímer Concurso Naclonal
de Trofeos de Caza Mayor. (aB. O.n del
14 de abril de 1949. )

13,eglamentaci•a del comercio de hnevos.

Circular número 71 t de la Comisaría
General de Abastecimientos y Transpor-
tea por la que sa anuls la 867 sobre
regulacíón del comercío de huevos. ( aBo_
letín Ofícialn flel 16 de abríl de 1949.)

Cursillo sobre elaboración y análists
de vlnos.

Orden del Mínisterio de Agricultura
de 28 de marzo de 1945 por la que se
aprueba la celebración de un cursíllo
sobre aElaboración y análisís comercia-
les de vínosn en Valencía. (aB. O.n del
17 de abril fle 1949. )

Ntímero de registro a los productos
fitosanitaríos,

Resolucíón de 9 de abríl de la Dí-
rección General de Agricultura asignan-
do los números de registro que corres-
ponden a los productos fítosanitarlos
nacionales que han sído suscritos en el
Registro Oflcial Central. («B. O.n del
21 de abr11 de 1949. )

F,xfimenes en la Escnela de Peritos
Agricolas de Navarra.

El «Boletfn Ofícíaln del 2^ de abril
de 1949 ínserta la convocatoria de exE4-
menes de íngreso en la Escuela de Pe-
ritos Agrícolas de Navarra.

Colonización y díst.ribuclón de la pro-
piedad de las zonas regabl^.

Ley de 21 de abril de 1949 sobre co-
lonización y dístríbuclón de la propie-
dad de las zonas regables. ( aB. O.n flel
22 de abril de 1949. )

Preclo de azácar comprimída para la
campaRa 1948-1949.

Admínistracíón Central.-Círcular nú-
mero 709 de la Comisarfa General de
Abastecímientos y Transportes, fecha 29
de marzo de 1949, por la que se fi^an
los precios de azúcar comprlmido para

Organizaclón de diversos cursillos.

Ordenes de 31 de marzo y de 9 de
abríl de 1949 en vírtud de las cualea
se organizan noventa y cuatro cursíllos
sobre dístintas materias y en diferen-
tes provincias. («B. O.n del 22 de abril
de 1949. )

OFERTâ s ^ DEA^NDAS
OFERTAS

VENTA DE VACAS HOLANDE$A$
Y BIIIZAS de ls provincia de 8an-
tander. Dírigirse a don Antonio Gu-
tiérrez Asensío. ganadero. Colindres
( Santander ) .

VENDEMOS BELLOTA DE ENCI-
NA, dulce desecada. entera y en ha.

rina. Secadero Valdelanchas. Tru^i-
llo (Cácerea).

nEMANDAS

COMPRARIA ARADO TRACTOR,
3 6 4 discos, marca INTERNACIO-
NAL, número 34, Disk-Plows. Dirl-
gírse Gran^a La Salma. Alconaba
( Sorial.
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Utilización de) serrín

Don Fabián Lozano Reyes, Puebla de la Cal-
zada (Badajoz)

uExiste en muchas regiones de España un pr•o-
blema de combustible, debido a la esca.sex ,y i•a-

restía, mientras se ut.iliza mal o se pierde ente-
ramente el serrín de madera producido por las
serrerías y carpinterías mecánicas y artesa.na,.
Considerando de interés general el mejor apro-
vechamiento de esos residuos de la madera, rue-
go a ustedes me informen de un. procedimiento
sencillo y económir.o de fabriccr.r.ión de p^qu^-
ñas briquetas o bloques de serrín, que sería ĉ L

buen combustible para aplicaciones domésti.cas,
secaderos de productos agrícolas, calderas para
cocción de piensos, calentar agua en moli.nos
aceiteros, etc. Supongo que el mismo procedi-
miento sería aplicable para hacer briquetas cle
los fragmentos de los huesos de aceituna, cu.an-
do éstos se separan por procedimientos mecárci-
cos de la pulpa del orujo para dedicar este, re-
siduo a la alimentación del ganado. Converticías
Zos huesos en briquetas, podrían. ser utilizadns
como excelente combtcsti.blP en la propia grnrx-

ja. Más que de u.na instalar.ión. industrias de fa-
bricación de briquet.as combustibles - aunque
agradeceré también los datos que en este aspec-

to me pudieran. comunicar-, se trata de cOTLO-
cer procPdimientos de uso particular en las fin-
cas de explotación agrícola y ganadera. sistema
de prensado expedito _y sencillo _y LLn crglorrre-
rante económico que no hagan prohi.bitivo, por
caro, el aprovechamiento de los mencionados
combustibles.n

Trataremos, primero, de este problema con carác-
ter general, para venir, después, a exponer alQi^n
procedimiento práctico y casero, como nuestro con-

sultante desea.
El serrín puede transformarse en briquetas, con

ayuda o no de un aglutinante o aálomerante, y estas
briquetas utilizarse después sin manipulación nin^ z-
na o ser cocidas en una retorta, se^tín el método sueco.

En principio, la utilizaeión de aglomerantes o aQlu-
tinantes comprende las sinuientes opcraciones : mez-
cla del serrín con un aglutinante. Con presión a mano
o a máquina y aecado natural o artificial.

Debemos indicar que la mezcla puede efectuarse
sin necesidad de adicionar materia que la ligue, des-
de el punto que esto puede ser logrado por el calen-
tamiento del serrín, operación que pone en libertad

rnaterias aglutinantes, resinas, etc. En cualquier caso,
a la compresión ha de preceder un calentamiento pre-
liminar. Debemos añadir que el serrín de maderaa
resinosas da mejor resultado que el de frondosas.

Vamos a indicar algunos procedimientos de fabri-
cación con aglutinantes :

1.° A 95 Kgs. de serrrín, lo más seco posible, he
le añaden 5 Kgs. de greda y agua, a fin de obteiĉer,
después de la mezcla, un barro bastante líquido. La
mezcla se prensa fuertemente y se seca al aire y a la
sombra durante un mes. Si se emplea serrín fresco. es
necesario contar con dos meses de secado.

Ci/indro de maderay e,tpi^o/r%Pope/

2.° Para el serrín de frondosas puede servír como
aglomerante la arcilla, con la consiguiente desventa-
ja de que se aumentan las cenizae y se disminuye el
poder calorífico. Esto, para usos domésticos, no su-
pone un gran inconveniente. No se debe pasar del 20
por 100 de arcilla, con el 80 por 100 de serrín.

Mejor aglomerante es la turba, cun la ventaja de
ser un combustible y originar menos cenizas. Sus
briquetas pueden dar hasta 5.500 calorías.

Aglutinantes.-Podemos señalar : 1.° Colas anima-
les o vegetales, harinas vegetales, gelatina. 2.° Mate-
rias inertes : arcilla, cemento, cal. 3.° Breas mine-
rales o vegetales : alquitranes de turbinas de gas,
ídem de gasógeno, resinas de pino, etc.

La elección depende de las condiciones locales y de
la calidad de la briqueta, así como también del com-
bustible que se quiera obtener.

Dosi f icaciones generales.-Serrín y arcilla : serrín,
95 Kgs. ; arcilla, 5 Kgs. ; agua, ] 0 litros aproximada-
mente. La arcilla se puede austituir por cemento, ^al
o yeso. Serrín, turba y polvo de carbón : turba fres-
ca, 6 toneladas; serrín, 1 tonelada; pulvo de carbón,
1 tonelada.

Serrín, greda y papel : aerrín, 70 partes ; greda,
15 partes; papel en pasta, 15 partes.

ia^
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Serrín y alquitrán : serrín, 87 por 100 en peso ;
alquitrán de gasógeno, 13 por 100 en peso.

Meacla.-Se hace como la del mor•tero : el serrín
se coloca en forma de coroua, y en el centro se echa
la materia aglomerante; después se incorpora el abaa
necesaria.

Si es arcilla, se extiende primero en pequeños tro-
zos, se ablanda con agua y se continúa la operación
incorporando el serrín.

Antes de exponer un procedimiento práctico, re-
sumiremos, a grandes rasgos, los métodos industria-
les, ya que también esto interesa a nuestro consul-
tante :

Método sueco.-Se hace pasar el serrín y los restos
del aserrío, cuya humedad es del 50 al 60 por 100,
entre dos rodillos compresores que reducen dicha hu-
medad hasta el 15 ó el 20 por 100. Después de lo
cual se deseca en estufas calentadas preferentemente
por vapor. Estos secaderos están dispuestos de forma
que el serrín seco cae directamente subre unas pren-
sas donde se moldean las briquetas, la ĉ cuales pa-
san en fila continua al aparato de carbonización. coni-
puesto de cilindros de palastro culocados en un h^r-
no de mampostería, en cuva parte inferior se Pn-
cuentra una tubería para conducir los productos de
la destilación, y cuya parte superior e^tá provista de
una tapadera de fundición, a la que va adaptado el
cilindru de tma prensa hidráulica. Gracias a este dis-
positivo, las briquetas están constantemente someti-
das a una fuerte presión mientras dura su carboniza-
ción. Los productos de la destilación van a parar a
tm serpentín con refrigerador, donde se condensan
para después separar el alquitrán y el alcohul. A cau-
sa de la presión, gran parte del primeto queda incor-
porado a las briquetas y les sirvP de aglomerante: cl
proceso de la carbonización debe dur^.r aproximada-
mente catorce horas. Las briquetas así formadas ,e
componen de un carbón muy pnro, con 9,4 por 100
de humedad.

Sistema F. H. Mever.-Este sistema de producción
necesita dos retortas horizontales que trabajan en cu-
mún, y en las cuales va entrando tuta seriP de vago-
netas cargadas con tm determinado númeru de p]u-
t.os, sobre los cuales se encuentra el serrín, colocado
en capas del^adas. Mientras en una retorta el serrín
pierde el a^ua que contiene, en la otr a sc éfPCttía la
carbonización nropiaménte dicha.

Una vez obtenido el carbón dPl serrín en polvo .^P
mezcla con el 30 por 100 de brea, v para obtenerr
una briaueta porosa se ]es agre^a una pequeña can-
tidad (e] 8 por 100) en polvo. ^

T,as briquetas sin carbonizar se fabrican aglutinan-
do serrín con alauitrán o colof.enia v sometiendo ]a
mezcla a la acción de una prensa. LTsando serrín de
especies resinosas es innccesario el empleu de aglnti-
nantes, puesto que la miera que contienc se lictía a
causa del calor desarrollado pur la presión v ol •ra
como a^lutinante. (Proporción : 75 por 100 de serrín
y 25 por 1(N) de alquitrán.) Este tíltimo medio es el
más conveniente para las serreríaé pectueñas.. mien-
tras que los ^nteri^rmente citados deben ser ntili•

zados para aprovechar los desechos cn las grandes
serrerías o en las fábricas de destilación de leñas.

Procedinaiento práctico y casero.-En esencia, cuti-
siste en formar unos cigarros o cilindros gruesos de
serrín comprimido, enfundados en papel engomado.
No necesitan aglutinante. Su confección requiere :
].° Un cilindro de madera de 1 m. a 1,5 tn. de lon-
gitud y de 5 ems. a 10 cros. de diámetro. 5e fija en
su extremidad una manivela, y e] coujunto se apoya-
rá en dos cojinetes. El cilindro de madera estará j^ro-
visto de ranuras longitudinales, para 1-iermitir el pasu
del aire y facilitar la extracción del tubo de papel.
El papel se enrolla en el cilindro en forma de espi-
ral. Su anchura debe estar comprendida entre 1^ y
20 cros. ; su parte izquierda debe encolarse previa-
mente, y, a cada vuelta, el papel se pegará automá-
ticamente sobre sí mismo. 1Jna vez terminado, se sec-
cionará el cilindro de papel en varias partes (tres o
cuatro), y una de éstas se colocará en e] molde de
madera. Se introduce en esa funda de papel el ^c-
rrín o la mezcla y se comprime fuertemente con ayn-
da de un batán. Se retira la briqueta del moldc, se
mojan las extremidades en. brea o alquitrán a cierta
temperatura y se deja secar.

En vez del cilindro, de l,5 ms., cabe usar otro
cilindro o prisma cuadrado de madera de 20 a 30 cen-
tímetros de longitud, y euyo diámetro o lado no pase
de 10 cros. Los trozos de papel podrán ser recttut-
gulares ,v ae engomará su borde. Se opera como an-
teriot•tnente.

Estas briquetas, al quemarse, fornfan una ma,^t
compacta y dejan pocas cenizas. Se dtben colocar en
el hogar verticalmente, en forma de corona, dejan-
do siempre en el centro una especie de chimenea.

2.584

9ntonio T,leó
Ingeniero de Montes

Renta que puede cobrarse por una casa

19on Silvestre Alvarez. Cuacos (Cóceres)

« ^Tienen la amabilidad de dec•irme qué rcti-
ta o alquiler puedo cobrar por una c•asa que
paga 9,40 peset.as de contribución al año? Por-
que el rentero que vive en ella dice quc- no paga
más que con arreglo a la contribueión que pa-
gr^e la casa; pero yo digo que ^,y los gravánre-
nes y repartos que gravan dicha contri.buci.^n,
como son accidentes del trabaio de albañiles v
similares, guardería rural, subsidio f2miliar y
varios repartos que echan los Ayuntamientos
como arbitrios de necesidad m.urcicipe.l? Y al^u
debe quedar al amo libre para sus necesidadc.c
y reparaciones. .Si se hace alguna obra o repara-
ción de la c.asa, ^.no hay que aumentar la ren-
ta al 10 por ^ Of) de lo gastado?»

?Vo hay ningtín precet^to lega] que obligue a los
propietarios a arrendar las casas por la cantidad de-
clarada a la Hacienda ptíblica, v menos pur lo qtte
se naga de contribución.

De manera que el propitario pnede arrendar, cun
arreglo a la L ey de 3l dc diciembre de 194^6, las cn-
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sas anteriores a 1942 en el precio que venísn arren-
dadas anteriormente, más los incrementos de exceso
de contribueión que autoriza el artículo 126 d^ di-
cha Ley.

Ahora bien : tenga muy presente el señor consul-
tante que lo que la nueva Ley quiere, confirmando
preceptos anteriores, es que los propietarios paguen
la contribución correspondiente a las verdaderas ren-
tas que perciban, y, para obligarlos a declarar la vPr-
dad, el artículo 133 de la misma Ley de 31 de di-
ciembre de 1946 faculta a los inquilinos para qne re-
duzcan la renta a la cantidad que está declarada l^^^r
el propietario a la Hacienda, con lo cual, en algunos
casos, se produce una verdadera catástrofe económica.

Por ello, el consultante ha de tener muy en cuenta
lo que establece el artículo 133 y ver el medio de
arreglar la cuestión sin que el inquilino le rida la
reducción de eonformidad a la renta declarada, que,
si la contribución al año son 9,40 pesetas, la renta
será aproximadamente ^ de 17 ó 18 pesetas, también
al año !

Quizá la solución fuera dar de alta la finca con la
renta que venía pagando el inquilino, y ya, cuando
éste quisiera hacer uso del artículo 133., estaría a cu-
bierto el propietario.

No se puede subir el alquiler de las fincas ante-
riores al año 1942 más que en aquella proporciói^
qi^e atrtoriza e.l artículo 126, por diferencia de Nle-
vación de contribuciones y suministros, que en 1os
pueblos no los suele haber.

Mauricio García Isidra
2 585 Aboqado

Obtención de rosoles por semi^la

T, FP.rnR^1dP7, Trevías ((lvi^do)

«Les agradecería me indicasen cuárulo deben
recogerse lns semillas del rosal. Si es mejor re-
coZecCarlas c^^ando las bavas se nnnen ro jas u ^le-
jarlas sobre las plantas hasta el momento de ha-
cer el semillero.

Si h.av que hacerles al^ún tratamiento n fira
de /acilit.ar la ^terminación.

Clase de semillero v época má.s indiceda para
hacerlos.

Tiempo que tardan en nacer las plantitas v
c.uidados que necesitan en Za l^rimera. tem_no-
rada.

has semillas a aue me reiiero son de variP-
dades selectas v de polinización. cruzadn.»

Ante todo, debo decir a] interesadu Rue multipli-
cando los rosales por semilla no se obtienen aeneral-
mente los caracteres de la planta madre, y a mavor
ahundamiento en su caso. por saber rtue las variPda-
des de que dispone son de polinización cruzada. Si
desea obtener rosales iguales, debe multiplicarlos por
estaquilla o in jerto.

La multinlicación por semilla solamente se emnlea,
Pn los rosales, para obtener nue^as variedadAs. Posi-
blemente, es lo que desea el interesado. Sohre esta
base, le aconsejo elija, como plantas madres, ejem-
plai•es s^nos y vigoraaos dc variedades de creación re-

ciente, que son las que tienen mayores variaciones en
su descendencia. Entre las distintas flores que obten-
drá ea probable que consiga alguna interesante, en
cuyo caso debe multiplicar después, por injerto o es-
taquilla, la planta que las ha producido.

En las plantas madres se deberán conservar sola-
mente los frutos originados por las flores mejores pro-
ducidas en primavera, suprimiendo después todos los
botones florales, al objeto de que la mayor parte de
la energía vegetativa sea empleada en nutrir a los
Irutos dejados. 9demás, a estas plantas se le ĉ deberá
prestar especial atención, regándolas conveniente-
mente durante el verano y teniendo siempre el terre-
no descostrado y limpio de malas hierbas.

La recolección debe realizarse en los meses de oc-
tubre o noviembre, cuando los frutos están maduros
y con el color característico de la varicdad de que se
trate. Se llevan a la casa y se dejan extPndidos ocho
días a la eombra, sobre nna mesa o sobre madera,
para que se desequen al;o. Sewidamente se sePa-
ran ]as semillas de los pericarpios de los frntos, de-
biéndolas estratificar. por ser de lento poder ^ermi-
nativo. Esta operación consiste en mezclar las semi-
llas con cinco o seis veces su volumen de arena, o
mejor de tierra de brezo pulverizada. conservando
el conjunto li;cramente húmPdo v en sitio donde no
hiele, pero que sea fresco, con tFmperaturas no su-
periores a sPis grados centi^rados. Así deberán estar
las semillas durante los tíltimos meses de otoño y ^l
invierno.

A principios de marzo, cuand^ se ii^icie la prima-
vera, se procede a la siembra. F..sta puede hacerse en
cajoneras cl7blertas con bastldOTCS acrtstalados, re[le-
nándolas con hojas de árboles caídas en otoño v a
medio pudrir. Rue se apisonan para dejar ]a euperfi-
cie nivelada. Sobre esta cama se pone una cara de
tierra de brezo, bien pulverizada, d^ diez centíme-
tros de esnesor y se comnrime con una tabla, deián-
dola completamPnte horizontal. SobrP ella se realiza
la siembra, distribuvendo las semillas. con la arena
o la tierra de hrezo con que han csta^lo mezcladas en
la estratificación. de forma que aueden conveniente-
me.nte es^aciadas, nara aue no sP molestPn unas rlan-
tas a otras desnués de nacidas. Se cubren las semi-
]las con una capa de dos o tres centímetros dc la mis-
ma tierra de •brezo y se les conscrva la hum^dad con
rie^os practicados con regadera dc finos a;ujeros. Las
ca joneras se deben tener cubiertas con los bastidores
acristalados, y si I111b1P,Sf' temor a heladas deberán,
además, ahrigarse con zarzos de paja de centeno 0

de carrizo.
Las plantas van naciendo poco a poco durante los

meses de primavera. Una vez nacidas. deben sewir-
se regando con regadera, aprocPChando las tíltimas
horas de la tarde v no abusando de los riegos, pnes
la humedad excesiva nudre Pronto a estas plantitas.
AdPmás, se les deberá ventilar ]evantando los basti-
dores de las cajoneras, siemnre que no haya temor a
heladas. Ihirante las horas fuertes del sol se les nro-
curará sombra con zarzos de paja. Habrán de realizar-
sP frecuentes escardas a mano. para tener siempre
el terreno limpio de malas hierbas. También es con-
veniente recalzar de cuando en cuando a las plantas,
espolvoreando tierra de brezo muv fina v formando
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con ella una capa de poco espesor que no llegue a
cubrir los cotiledones de las plantitas.

El trasplante no debe realizarse hasta el invierno
siguiente, o sea, con la vegetación parada. Si se hace
antes, se corre un gran riesgo de que se pierdan. I)e
aquí la conveniencia de hacer claros los semilleros,
pues como las plantas se pasan en ellos varios meses
y adquieren algún desarrollo, pueden ]legar a estor-
barse unas a otras.

Si, contra nuestros deseos, nacieran espesas, no ten-
dríamos más remedio que aclararlas, repicando, para
ello, las sobrantes a otra cajonera igualmente prepa-
rada. Para que se pierdan las menos posibles, debe-
rá hacerse este repicado cuando las plantitas no ten-
gan más que un par de hojas, ademá^ de los cotile-
dones, regándolas inmediatamente y procurándolas
sombra durante los primeros días.

Como ya hemos dicho, el trasplante se hará en el
invierno siguiente. Para ello se elegirá terreno con
exposición al Mediodía, previamente cavado y ferti-
lizado con cuatro kilos de estiércol de cuadra por :cte-
tro cuadrado. La plantación se realizará distanciando
las plantas, unas de otras, 50 centímetros en todos
sPntidos y regando inmediatamente. F.1 terreno debe-
rá conservarse limpio de malas hierbas y descostra-
do por freeuentes binas.

Algunas plantas darán flores en la primavera ^i-
guiente, pero la mayor parte no las producirán hasta

el segundo o tercer año.
Las flores deberán observarse cuidadosamente, no

desechando los rosales que las hayan dado de poco
valor hasta el segundo año de prodncirlas. Todas
aquellas plantas que las hayan producido de al,?ín
mérito se injertarán, a fines de verano, sobre escara-
mujos (rosal silvestre) plantados especialmente para
estos efectos. Estos injertos no prodncen flores, con
todo su valor ornamental, hasta el segundo año. Des-
pués, para multiplicarlas, puede emplear también es-
taquillas.

Ultimamente, el semillero de donde se han levan-
tado las plantas.para ser trasplantadas no debe aban-
donarse, sino limpiarlo de malas hierbas e igualar
la superficie del terreno, pues a pesar de la estrati-
ficación, es raro que germinen en el primer año to-
das las semillas, y frecuentemente se produce un na-
cimiento importante de, plantas en la primavera si-
rrniente.

César _4 rróniz

2.586 Ingeniero Agrónomo

Oxicloruro de cobre sustituyendo al sulfato
Unión Territorial de Cooperativas del Cam-

po, Orense
«Solicitamos iĉtstrucciones pzra el ernpleo del

oxic..loruro de cobre en su^tituc•ión del sulfat^,

por las dificultades de adqu.isición de este zílti-
mo, así como manera de usarlo, dosi f icacirin y
medios para darle adherencia, sobre todo te-
niendo en cuenta que ha de emplearse en reeio-
nes muy lluviosas, como son las plantaciones de
viñedo de la provincia de Orense.»

La mejor fórmula ensayada para utilizar el oxic•lo-
ruro de cobre que se encuentra hoy en el comercio,
con la que se corrige la defectuosa suspensión y pro-
cura una adheren•ia aceptable, es la siguiente, que,
por otra parte, no resulta costosa :

Oxicloruro de cobre 16-18 por 100 Cu. 1 kih
Sulfato de alúmina ... ... . . ... ... .. 1 kilo
Cal hasta ]igera alcalinidad.
Agua .. ... ... ... .. . . 100 litros

Otra manera de mejorar la defectuosa suspensión
que presentan los oxicloruros disponibles, es ]a adi-
c.ión de 75 a 100 g r a m o s de á e i d o cítrico por
hectolitro de caldo, preparado a base de uno o nno
y medio por ciento de oxieloruro de cobre. El ácido
cítrico se tritura bien y disuelve en el agua. que se
añade a la papilla que se prepara con la dosis de
oxicloruro al ir a diluirla para nbtener el hectolit.ro
de caldo anticriptogámico.

La suspensión que se logra con esta fórmula es muy
superior a la obtenida con el oxicloruro sólo, y ase-
gura una más perfecta distribución del anticriptogá-
mico en la planta ; pero la adherencia es inferior a
la conseguida con ]a fórmula anteriormente indicada,
con la que se han obtenido resultados semejantes a
los conseguidos con el caldo bordelés al 2 por 100.

2.587

Miguel Benlloclt
Ingeniero Agrónomo

Toma de agua de la tubería general

M. Angel Usano, Linares (Jaén)

«He concedido permiso por escrito al Ayunta-
miento del pueblo X, para el paso de la tu-
ría general de conducción de agua y del persunal
encargado de su vigilancia, sin haber pedido por
ello indemnización ni haberme opuesto, por eon-
.siderarlo de utilidad pública.

Deseo hacer una toma de agua para mi cott-
stcmo de dicha tubería general y mucho les
agradeceré me digan Zegislaciórt que puede am-
parar mi petición.n

No lo dice el consultante. pero es de suponer que
la conducción para la cual ha otorgado por escrito
el permiso de paso es la correspondiente a un abaó-
tecimiento de aguas para el pueblo o a unos riegos.

Es de suponer también que la concesión adminis-
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trativa ha sido tramitada legalmente y que el Estado
la ha otorgado por medio de los organismos oficialNs
a su servicio.

Si así es, en virtud de las disposiciones legales vi-
gentes, las obras han aido declaradas de «utilidad p^í-
blica» y, por lo tanto, el Estado ha establecido la ser-
vidumbre de paso, que es obligatoria para todos los
propietarios de las fincas por las que pase la conduc-
ción de aguas.

Ahora bien : esta servidumbre forzosa no es abli-

gatoriamente gratuita, sino que está sujeta al abono
de una cierta cantidad, variable en cada caso, no sólo
por el paso de la condueción en sí, sino Lambién por
los daños causados en la finca a] ejecutar las obras y
por los que se pudieran ocasionar durante la explo-
tación.

El consultante puede enterarse de las cantidades
qne han pagado en fincas análogas, en las que lus
propietarios no hayan renunciado al pago. Puede cun-
sultar también las tarifas que para el suministro al
piíblico haya establecido el Ayuntamiento y calcular
lo que tendría que pagar por la cantidad de agua que
pretende utilizar.

Y de la comparación de esta cantidad en pesetas,
con la que correspondía a sus derechos por el paso de
la conducción, deducirá cuál ha de ser la petición qixe
debe hacer al Ayuntamiento, el cual, moralmente,

está obligado a atenderle.
Si así no es, y al conceder el paao no ha hecho va-

]er sus derechos en el escrito a que alude, creo qae
no podrá obligar a dicho organismo a que le conce-
da el aprovechamiento que ahora pretende en otras
condiciones distintas a las que ha establecido para los

demás usuarios. Estas tarifas han debido ser aproba-
das al otorgar la concesión administrutiva al Ayunta-

miento.
Si, en eontra de lo supuesto, no hubiese sido otur-

gada legalmente la concesión admie^istrativa, no se
habría establecido la servidumbre de paso.

Cualquier dato sobre el particular o cualquier re-
clamación que desee presentar el consultante podr.á
liacerla a la Confederación Aidrográfica del Guadal-
quivir, en sus oficinas establecidas en Sevilla, en la
plaza de España, del Parque de María Luisa.

2.588

Antonio Aguirre Andrés
Ingeniero de Caminos

Tratamiento eléctrico de las semillas

Don Jaime Mullol, Borbens (Lérida)

«Ruégoles información acerca del nuevo tra-
tanaiento eléctrico de las semillas, practicado en
Norteamérica, mediante el cual han podido mul-
tiplicarse las cosechas de trigo; método que ex-
puso por vez primera el notable biólogo italiano
B. Riccioni en el I Congreso Internacional de
Electro-Radio-Biología, en Venecia, y ahora

propugnado por el Doctor H. Walter Reilly, en
los Estados Unidos, así como la instalación que
se requiere.n

Me consta que en España se ha seguido con inte-
rés la práctica del electrocultivo, tanto sometiendo

plantas a la acción de campos elestrostáticos o a la
de corrientes eléctricas, como sumergiendo semillae
en baños electrolíticos.

Se ha comprobado aquí la influencia del campo

eléctrico-atmosférico sobre el crecimiento, floraeión
y fructificación de los vegetales, hecho señalado por
Marinesco en 1.932, y se ha revelado también al^.zn
ensayo, con resultado satisfactorio, cultivando cerea-
les en parcelas por las que se hizo pasar una corrien-
te eléctrica de intensidad mayor que la telúrica com-
probada en las tierras inmediatas que servían de tes-
tigos.

En cambio, sometiendo las semillas a la acción de
la electricidad, no se obtuvu ningiín resultado posi-
tivo.

Todos los sistemas de tratamiento eléctrico de se-
millas seguidos hasta hoy están inspirados en el «^ol-
fryn Electro Chemical Process of Seed Electrifica-
tionn (Procedimiento Wolfryn de tratamiento elec-
troquímico de las^emillas), que es fácil de llevar a
cabo, pues se reduce a sumergir las semillas duran-
te un par de horas en una solución acuosa de nitrato
sódico al 2,5 por ]00, es decir, 25 gramos de sal por
litro de agua contenida en un recipiente no conduc-
tor : vidrio, madera o loza, por ejemplo. Se intro-
dncen los electrodos, que son placas de carbón de
retorta, de las usadas en al ĉunas pilas. de modo qnP
la semilla quede entre ellos, y se hace pasar una co-
rriente de 0,2 amperios por decímetro cuadrado de
electrodo durante unas tres horas• para el tri^o o ceu-
teno, y durante unas seis horas, para la cebada o

maíz.
nesnués dP interrumpir la corriente. permanece la

semilla en Pl lícruido unas dieciséis horas más. Se
extiende lu^^o, para qne se seque, y puede ser se.m-
brada veiniicuatro horas más tarde.

En el estado actual de nuestros conocimientos, no
puedo aconseiar al señor consultante que adquiera
material de ninguna casa determinada, pues creo
debe limitarse a onerar como le indico, y en peque-
ña escala, ensavando otras sales v concentraciones y
modificando lineramente la densidad de corriente y
el tiPmpo de tratamiento.

T P.onnlrl^^ 1Vlnn •n l7ínz

2.589 Ingeniero agrónomo

Venta de olivos con contrato
de aparcería

J. Sagrario, Constantina (Sevilla)

«Les ruego me informen sobte los derechos
que pudiera tener un aparcero que lleva a me-
dias un olivar de ci.ento sesenta olivos, cn la pro-
vincia de Málaga. . Un caso análogo al consult.ado
por don A. J. C., de _qlmería, publicado en la
revista en el mes de septiembre de 1947, bajo el
título «Final de contrato de aparcería» ; pero no
sé si. la legislación habrá variaclo desde entonces.

Se trata de urz olivar de ciento sesenta pies, lle-
vado a medias desde hace muchos años, no hay
contrato escrito, muere el aparcero y queda la
viuda, que sigue la apa.rcería. A la propiedad le
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conviene vender y lo contunica a la aparcera
para que ella compre en primer lugar; pero no
llega a pagar lo que otros dan. y la propiedad de-
sea conocer sus derechos para dar por terminada
la aparcería y forma en que debe comunicárselo
a la aparcera, que amenaza con ostentar éste o
el otro derecho, y rumorea que debiera ser in-
demnizada con diex mil pesetas.n

El artículo 47 de la Lev de Arrendamientos R^ísti-
cos de 15 de marzo de 1935 establece que la muPrte
del aparcero da derecho al propietario para rescin-
dir el contrato, si no le conviniera la continuación del
mi^mo por los herederos de aouél.

De los términos de su c.onsulta parece rtue usted
no ha rescindido la apar^ería y que. al Fallecer el
aparcero. la ha continuado con la viuda dQl mismo.

Como hemos dicho va rep^tidas vPCrs, v entre ellas
al rontPStar a la consulta a mie uated se refiPre. pu-
blicada en esta misma sección de la rPVicta ACRTCUL•
TURA, en sn nfimero de septiembre,P 1947, Pl tiemnu
de duración de las aparcerías es el fijado voluntaria-
mente por las partes contratantes, y en el caso de
Qt1P, este plazo haya terminado, o cuando no se hava
señalado, el nlazo mínimo dP duración de estos con-
tratos es el de una rotación de cultivo.

Por ello, las aparcerías terminaráa al expirar su
plazo contractual o la prórro^a establecida, de comiín
acuerdo, nor ambos contratantes v si hubi^sen trans-
cttrrido el plazo y su prórroga, o no se hubiesen fija-
do, podrán darse por terminadas al acabar cada ro-
tación completa de cultivo.

El derecho dPl aparcero a continuar como arrenda-
tario, cuando el pronietario sP propon^a dar por ter-
minada la aparcería, se recónoce en el artículo 7
de la Ley de 28 de junio de 1940.

T^rminada la anarcería sin nue el aparcero hava
redamado su derecho a continuar como arrendatario,
podrá el propietario explotar la finca en la forma que
considere más conveniente.

El anarcero puede eiercitar el derecho de re.tracto
ei vende el propitario la finca durante el plazo de la
aparcería o antes de que la misma se dé por termi-
nada.

Este dPrecho del aparcero de Pjer^itar el rPtracto
está confirmado y ratificado por la jurisprudencia del
Tribtmal Supremo.

También tiene dPClarado el Tribtmal Sunremo que
no es poqible calificar los actos dPl retrayente, ante-
riores a la compra-venta de la finca, de renuncia de
su derP^ho dP rPtraer.

Es dP^ir, rtue annrtue el nroniet^rio ofrPZr_a en ven-
ta la finca al anarcero Y ést^^ no ac.epte la oferta, pue-
de eiercitar el rPtracto cuando el propietario venda
la finca a otra tercera persona.

2.590

Javier Martín Arta jn
Abogado

Industria de refinodo
. Un suecriptor t1e esta Reviwta

uLes ruego me informen acerca de los si-
gttientes extremos que deseo saber en relac.ión
con el apartado c) de la Orden para la regttla-

ción de la campaña aceitera del presente año,
publicada en el número 198 de la Revista del
próxinto pasado mes de octubre :

1.° PRRMTSO PARA NUE^'A INDUSTRIA DE REFI-
NACIÓN DE ACEITES DE OLIVA.-Deseo saber :

a) Posibilidad de obtener el n:encionado per-
miso, de acuerdo con Zas normas vigentes.

b) Si ello es posible, organismo al cual Ite
de dirigirme y en la forma que he de hacerlo.

c) Si, una vez montada la industria, tendría
que limitarme a refinar sólo Zos aceitns produ-
cidos en mi alm.azara (2.000 a 2.500 kiloRramos
diarios), o bien podría refinar, además, l.os dc
otras almazaras cercanas.

2.° MONTAJE DE LA INDUSTRIA DE REFINADO :

a) Dirección de varias casas constructoras
del material necesario a este fin.

^Es contlición irulispensable ser almacenista.
para s^• re f inador, o basta con ser almazarcro?

1.° Permiso para nueva. in.dustria de refinación
de aceites de oliva :

a) Posibilidad de obtener el menciunado permiso,
de acuerdo con las norma3 vióentes.

De conformidad, y de acuerdo con las normas vi-
^entes (Ley de Nuevas industrias, Decreto de 28-VIII-
38 y Orden del Ministerio de Industria y Comercio

de 12-IX-39), se necesita autorización l^revia para im-
plantar nuevas industrias o modificar o ampliar las

existentes.
b) Si ello es posible, organismo al cual ha de di-

rigirse y en la forma que ha de hacerlo.
Debe iniciarse el expediente (Memoria y Proyec-

to) a través de la Delcgación de Industria de la pro-
vincia lugar del emplazamiento de la nneva indtts-
tria, cuyo or^anismo lo tramitará ajustándose a lo
dispuesto en las lehislaciones anteriormente mencio-

nadas.
En la actualidad. el criterio nara la po^ible insta-

]ación de una rP^inPría de aCP1tP es mny restri^tivu,
va m^P la canacidad de producción dP las actualmcn-
te en fun^ionamiento es más que suficient^ para tra-
tar los aceitPS m^e nor 1Pgiclación se pueden rcfinar,
lo au^ ectá dando lu^ar a que las refinerías trabajPn
dr. una forma muy irrc^^-ular y con poco rendimiento.

Como consecuencia de lo expuesto, la resolución
de estos expedientes, en ^eneral, es de «aplazamien-
to», hasta tanto desaparezcan las actuales cire,unstan-
cias de intervención y escasez de materias primas.

c) Si una vez montada la industria. tendría que
limitarse a refinar sólo los aceites producidos en su
almazara o bien podría refinar además los de otras
almazaras cercanas.

Una vez autorizada la industria, hecho no proba-
ble por las razones anteriormcnte expuestas, en la
concesión otorhada por la Dele;ación de Industria,
se especificarían las condiciones en que la misma se
otorga, detallándose las que correspondan, segtín las
circnnstancias en cada caso concreto.
2.° Montaje de Za industria refinadu.

a) Dirección de varias casas constructoras del utA.

terial necesario a este fin.
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^Es condición indispensable ser aln,acenista para
eer refinador, o basta ser almazarer^?

Entre otras casas constructoras, puede dirigirse a
aLa Cordobesa, S. A.», de Córdoba, y Audelino llo-
dríguez, de Sevilla.

No es condición indispensable ser almacenista u-
almazarero, si bien facilitaría la concesión de la nue-
va refinería el tener cualquier otra industria comple-
mentaria, bien productora de aceite refinable o con-
sumidora de aceite refinado.

2.591
Luis Pata^ de las Traviesas.

Iriaeniero aarónomo

Aplicación de la legislación de
pastos y rastrojeras

Don Modesto Gutiérrez, Morgovejo (León)

ccEn el número 169 de la revista AsAtcuLTUn^;
correspondiente al mes de ma,yo de 1946, se ru-
blica un artículo del ingeniero agrónomo d^n
Francisco de la Peña, comentando la I,ey ^le
Pastos y Rastrojeras, y del cual parece dedu-
cirse que la citada I,ey no es de aplicación for-
zosa en aquellos Murticipios en los que los apro-
_vechamientos de rastrojos.se ve^tían ya hacien-
do, tradicional y martcomunadamente, por los
ganados de todos los vecinos propietarios de firt-
cas i•ústicas afectadas por dicha Ley. En el ^llu-
nicipio de mi residencia se vienen haciendo es-
tos aprovechamientos en la forma expresada,
desde tiempo inmemorial, sin que nunca sur-
giera desacuerdo alguno sobre los mismos, cir-
cunstancia ésta muy natural, pues hay que te-
ner en cuenta que, en toda esta comarca, el nú-
mero de cabezas de ganado que posee cada agri-
cultor es, en casi todos los casos, proporciurtal
a las fincas rústicas que posee, dándose e1 he-
cho de que no hay un sólu agricultor en el 1Ylu-
nicipio que esté cunforme con la aplicación .Je
la Ley de referencia; no obstartte, desde la fe-

• cha de su promulgación se viene aplicando y
cobrando todos los años el 10 pur 100 para los
gastos de Juntas, sin que hasta ahora haya co-
brado nada ni un sólo agricultur.

Deseo me conte.sten a las preguntas siguientes:
1.° Si en un ?I7unicipio, en el que ĉoncurrPn

las circunstancias expresadas, es de aplicación
forzosa la dicha Ley de Pa.stos y Rastrojeras.

2.° En el caso de no ser obligatoria, qué re-
curso cabe contra su aplicación y quién lo ha de
interponer, si la. Junta Local de Fomento Pe-
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cuario, la Junta Nacional o los mismos vecirtus,
individual o colectivamente, y ante qué organia-
m.o hay que hacerlo. `

3.° Si están comprendidos en el régimen es-
tablecido por la Ley los prados de regadío y
secano.

4.° Por quiénes ita de estar consfi^uída la
Junta munkcipal, y ntisión de cada unu de sus
miembros, con sus derechos y obligaciones .

5.a Si existe algtwta disposi^ión oficial ;efe-
rente a la predicha Ley, posterior a la O,rden de
30 de enero de 1939 ; y

6.° Qué cuota es, en la actualidad, de apli-
cación por hectárea.»

1.° Según el preámbulo de la Ley de ? de octu-
bre de 1938, han de respetarse las normas consuetu-
dinarias éstablecidas en características ec •marcales.
Las Juntas Locales deben formular sus planes basán-
dosé en estas normas, cuando den el mayor rendi-
miento, de acuerd,o con el interés nacional.

2.a La Ley y Orden aclaratoria no prevén prescindir
plenamente de formular los planes eu los térmiuos
parcelados a que afectan. Contra las determinacioncs
de las Juntas Locales se puede recurrir, en el plazo de
quince días, a:nte las Juntas Provinciales de Fomentu
Pecuario, y alm pueden entablarse recursos de alza-
da, contra las resoluciones de las ,^untas Provinciales,
ante la Dirección General de Ganadería.

3.° 5egún el artículo 10 de la Orden de 30_ de ju-
lio de 1941, están excluídos del aprovechamiento en
común los olivares, viñedos, fincae aisladas por cerra-
mientos y regadíos. Las praderas perrnanentes no cer-
cadas podrán también excluirae, ^i no perturban el
aprovechamiento.

4.$ Según la Orden de 3 de dicif^mbre de 1945,
se incorporarán las Juntas Locales de Fomento Ye-
cuario a las Hermandades Sindicales del Campo, en
las condiciones que determina la Cii•cular de la Di-
rección de Ganadería de 19 de diciembre do 1945.

5.° Posterior a la Orden de 30 de enero de ].Q39
hay la Orden de 30 de julio de 1941, que aclara
aquélla ; la Orden de 13 de abril de 1942, aclarato-
ria de la anterior, y, relacionadas con ellas, la Or-
den de 3 de diciembre de 1945 y Circular citada de
19 de diciembre tle 1945.

6.° Puede descontarse, para las atenciones de las
Juntas. hasta el 10 por 100 del impoite de los apro-
vechamientos de pastos y rastrojeras. El importe d^l
arriendo de pastos y rastrojos uo pudrá exceder del
35 por 100 de la renta real de la finca correspondien-
te (art. 3.° de la Orden de 30 de julio de 1941).

Francisco de la Peña
25,92 InQeniero Aarónomo
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Boletín d e 1 Instituto Nacianal
de Investigaciones Agronómi-
cas.- Ministerio de Agricul-
tura, Dirección General de
Agricultura. - Número 19.-
Un volumen de 267 páginas.
Madrid, diciembre de 1948.

Empieza este nuevo volumen
del Boletin del Insfituto Nacio-
nal de Investigaciones Agronó-
micas con un documer.tado tra_
bajo de MARCILLA, AGUIRRE y

^CANDRI, que es la tercera comunicación que presen-
tan sobre experiencias de inoculación de garbanzos
con preparados comerciales de Rhizobium cicerii. Los
resultados obtenidos, si bien no permiten establecer
conclusiones defir.itivas, parecen significativos en lo
concerniente a la mejor nascencia de las siembras
proceder.tes de semillas desinfectadas, y sólo en el en-
sayo hecho en Salamanca parece acusarse una franca
acción benéfica de la inoculación con la raza de Rhizo-
bium utilizada. Insisten en la r.ecesidad de establecer
previamente, y tal vez para cada variedad de legumi-
nosas, la superioridad en infectividad y en eficacia
r.itrofijadora de la estirpe de Rhizobium, que sirve
para la inoculación sobre las estirpes espontáneas in-
dígenas que existen en los suelos en los que hace
muchos años fueron cultivadas las especies de legu-
minosas cuya producción se trata de mejorar. Tam-
bién confirman los autores que las experiencias en
pleno campo tienen poco valor si no van acompaña-
úas de estudios de laboratorio, en el que puede ga-
rar.tizarse la no intervención de razas de Rhizobium
diferentes de la que se ensaye.

Las aplícaciones de las radiaciones infrarrojas al
secado de productos vifivinícolas son estudiadas por
FÁBREGUES y GARCÍA BARCELÓ, demostrando que la con-
centración de mostos por este método proporciona
concentrados sin color y de muy buen sabor. Por ac-
ción de los rayos infrarrojos se consigue obtener pro-
ductos anhidros, con ra^pidez y seguridad de no per-
judicar a la sustancia. Para desecar la levadura se
necesita un tiempo aproximado de hora y media, no
scbrepasándose los 55° C. La eliminación del gas sul-
furoso de los mostos azufrados no tiene interés por
este sistema si no va acompañada de un movimiento
del líquido para favorecer el desprer.dimiento. El con_
sumo de energía para obtener un kilogramo de con-
centrado se eleva a 2,6 kilovatios.

TAMÉS describe diferentes ensayos rá/^ídos semi-
cuantitatiuos para la caracterización de suelos con fi-
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r.es agrícolas, ensayos que son de gran utilidad para
aconsejar a los agricultores y también para la prepa-
ración de anteproyectos, así oomo para la enseñanza
de ciertas cuestiones relacionadas con^ la Química agrí_
cola y con la Edafología. Además inserta el autor tin
centenar de ejemplos, que demuestran la utilidad de
su aplicación.

SEQUEIROS expone algunas características de las zo-
r:as tabaqueras españolas de las provincias de Cáce-
res y Avila. Se pueden referir estas zonas a tres tipos
principales de suelos correspondientes a^otras tantas
clases de roca : los formados sobre estratos cristali-
nos, agrícolamente r.ormales ; los de rocas graníticas
ácidas son pobres, con escasez de bases de cambio,
y aun peores los aluviales. Todos muestran escasez en
potasio, debido tal vez al consumo de este elemento
por las cosechas que en dichas tierras se obtienen, en
las que entran en rotación plantas como el tabaco.

El aprovechamiento irrdustrial del albaricoque en
forma de bebida es analizado por REIG FELtU. El ren-
dimiento medio de jugo obtenido en la extracción es
clel 40 por 100, y para dar al néctar las características
de liquidez propias de una bebida y suplir a la vez
la falta de azúcar basta añadir al jugo, en partes igua-
les, un jarabe de 200 gramos de azúcar por litro de
agua. La baja acidez fué resuelta añadiendo 30 c. c.
de jugo de naranja y limón por litro. con lo que al
nmismo tiempo que se le incorporaba ácido cítrico
rr.ejoraba de sabor.

A continuación de estos interesantes trabajos se pu-
blican en este boletín dos nuevas secciones muy n.u-
tridas, una bibliográfica y otra de extractos de revistas.
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Anales de la Estación Experi-
mental de Aula Dei.-Con-
sejo Superior de Investigacio-
nes Cien`.íficas.-Volumen I,
número l.-Un tomo de 214
páginas.-Imprer.ta Crctavio y
Félez.-Zaragoza, 1949.

El nuevo centro de investiga-
ción titu^ado «Estación de Bio-
logía Experimental de A u I a
Deiu y que radica en Zaragoza,
dirigido por el prestigioso inge-

niero agrónomo don Ramón EsTERUELAS, cuya compe-
tencia y dotes organizadoras son bien conocidas, ha
piiblicad^o el primer tomo de sus Anales.

Comier.za este volumen con un documentado tra-
bajo de AZEVEDO C^OUTINHO y LORENZO ANDRÉU, so-
bre el estudio cariológico de la flora espontánea de
la estepa araganesa. Esta contribución abarca la de-
terminación de las constituciones numéricas de cro-
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mosomas de las especies Helianthemum squamatum,
H. paniculatum, H, lavar,dulaefolium, Erucastrum
obtusangulum y Sideritis spinulosa.

SÁNCHEZ ív10NGE y MACKEY presentan un estudio
muy interesante sobre el origen de los subcompactoi-
des en Triticum vulgare, deduciendo que puede ex-
plicarse dicho origen a partir de la serie B de los
trigos espeltoides heterocigóticos por una misdivisión
c;el cromosoma C seguida de no disyunción en la
mitosis del polen de los dos cromatidios procedentes
del brazo mayor de dicho cromosoma.

De las investigaciones sobre Ia fijacián y colora-
ción del condrioma de las células vegetales realizadas
pqr ORT1Z-CAMPOS deduce que para fijar, los resultados
rnás satisfactorios se logran con el líquido de Helly,
empleando formol neutro con carbonato de magnesia
entre seis y doce horas y a 37°, y que en cuanto a téc-
nica de coloración, la de Kull demostró ser más ven-
tajosa que las demás empleadas (Benda y Heiden-
hain), por dar mayor vistosidad, provocar contrastes
intensos y ser rápida.

Llso publica unas nofas para climatología de las

comarcas de Cinco Villas y Las Bárdenas. Indica la

red de estaciones establecida y los datos recogidos
respecto a termometría, psicometría y pluviometría,
encontrando la existencia de un mínimo de precipi-
tación en el macizo de Las Bárdenas y unos máximos,
menos estables, sobre las montañas del norte de la
zona investigada.

ACERETE (A.).-^-ría de }rutales.

Publicaciones de la Estación
Experimer.tal de Aula D e i

del Consejo Superior de In-
vestigaciones Cier.tíficas. Un

tomo de 341 páginas, con 49
figuras.-Precio : 70 pesetas.

Editorial Libe, Olite, 2, Pam-

plona.-1949.
La fruticultura tropieza co

mo ea sabido, con la dificultad
c+e que las variedades de árboles frutales no suelen
reproducirse por semilla, aparte de que sólo en raras
ocasior.es una siembra de una variedad determinada
da frutos convenier,tes y homogéneos. Como compen-

sación, mediante multiplicación vegetativa, se conser-

van sin dificultad en la descendencia las cualidades
estimables de ur.a variedad frutal determinada, y den-
tro de los distintos procedimientos asexuales, es fun-
damental el injerto. La obtención y mejora de patro-
nes y au propagación és asunto del mayor interés en
todo vivero, así como las afinidades e influencias recí-
procas de injertos y patrones.

Todos estos temas están tratados con gran habilidad
y competencia en el libro del distinguido ingeniero

agrónomo don Alejandro AClrttETE, editado por la ES-
tación Experimental de Aula Dei, en Zaragoza. Tras
el estudio detallado de todas las prácticas relaciona-
das con la propagación ágama, estudia las caracterís-
ticas especiales del aguacate, albaricoquero, almen-
dro, cerezo, ciruelo, naranjos, manzanos, melocotone,
ros, perales y nogales. Termina tan interesante publi-
cación con un capítulo dedicado a las plagas del vi-
vero, debido a la pluma del especialista señor-DE^
C.AytZO, y una extensa nota bibliográfica, que alcanza
más de doscientas referencias.

La información gráfica y preaentación tipográfica,
ambas muy cuidadas, y la primera, abundante, con-
tribuyen al logro perfecto de esta publicación del se-
r3or ACERE'[E, que ha sido acogida calurosamente por
cuantos se interesan por la fruticultura. ,

F.XTRACTO DF.' REVI,ST_9S

Un piccolo insetto amico deglio oliUiculfori.-SILVES-
^Itl (F.).-Olearia.-Enero, 1949.

El conocido entomólogo agrícola Silvestri da a co-
nocer la biología de un díptero cecidómido, Prola-
sioptera Berlesiana. el cual al final del verano, con
instinto admirable, localiza las aceitunas atacadas por
la mosca del olivo para depositar las hembra un hue-
vo en la misma cámara en que se encuentran los hue-
vos de Dacus oleae ; la larva se alimenta del conte-
nido de tales huevos, cuyos residuos, así como los te-
jidos de la aceituna afectados por el ataque, son un
substrato de cultivo para diversos hongos, que com-
pleta la labor del díptero.

A los diez días la larva adquiere todo su desarrollo
y cae al suelo, donde, debidamente protegida, sufre
la infosis, para convertirse en adulto a los seis u ocho
días, y continuar el ciclo, en el cual los lentiscos, taii
abundantes en el Levante español, es una de las plan-
tas huéspedes durante el invierr.o. Por este motivo
puede considerarse a este insecto com.o útil aunquP
produce efectos secundarios a ciertas variedades de
clivos, que le hacen también perjudicial.

Algunas variedades, después de la destrucción de
los huevos de Dacus, suberizan las paredes de la cá-
mara y llega a morir la larva de Prolasioptera, pu-
diendo tener utilidad posterior tales aceitunas.

Pero en la mayoría de las variedades. en la oque-
dad se desarrolla el hor,go Macrophoma dalmatica,
que convierte la oquedad en una masa blanda, gela-
tinosa, cada vez más extensa, en la que excava ga-
lerías la larva del díptero, terminando casi siempre
por caerse el fruto prematuramente.

El autor anuncia que contir.úa los estudios sobre
e! insecto para deducir normas prácticas para utili-
zarle en la lucha contra esta plaga, que lo mismo que
en España, causa grandes daños en Italia.
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